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Al. d:ir pablicidad i esta obra analizando los^||a9^i4^ 

Iiolíticoe que 86 agitan en Cuba — en la esfera (jue allí ae considera 
egalidad nacional^ y el partido Beparatista— heonoa '^reproducido 
varios extractos de discursos y artículos publicados en distintos 
periódicos y folletos por los autonomistas, con la deliberad* in- 
tención de tener base y derecho para comeiltarldsiy.aiuditarlQg. 
No obstante^ es imperativo en nosotros hacer alfu&at >fflnT<n|líf^ 
nes para que el público ilustrado y benévoloiOtte seadiapfms^ U 
h, na de leerla, pueda formular una crítica justa y laSodiiüi. 

Consecuentes, pues, con lo expuesto, debemos manifestift 

1. ® Que esta obra se ha impreso en un pais extrai](gerp,' i^ 
lo« tipos propios y que requiere nuestro idioma; por lo tanto^ no 
es de estráñar que se observe repetidas veces una mézoln de 
tipos y acentos que ni pertenecen al idioma castellano ni 
corresponden á la forma empleada. 

2 ® Los cajistas, siendo ingleses, no han podido ni aabide 
circunscribirse á las correcciones hechas ; y, apesar del gran 
cuidado que se ha tenido en ellas, los errores de imprenta w di^ 
dicción son tantos que no nos ha sido posible ofrecer una/6^ 
trratas, á menos que nos hubiésemos determinado á publicar otro 
volumen igual á la obra. 

3. ® No aspiramos á mas crédito ó recompensa queeLque 
ineritar puedan las verdades de los hechos eonsigados ; así, pues, 
renunciamos á todo mérito literario á la vez que reocínoceniofe 
tácitamente que este trabajo adolece de palabras escojidaa, ftaaés 
galanas y grandes conceptos. Esti escrita con la sencillez y 
claridad que nos ha sido posible para que se nos interprete* ten 
facilidad y precisión. 

Con estas breves explicaciones esperamos que la crítica SCHi 
generosa y benévola, sobre todo si se trae á la memoria qQe, al I 
publicarla, no hemos tenido otro objeto que servir á nuiístro , 
pais y al partido politice á que estamos afiliados. 
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COMO AGENTE CURATIVO. 
TRATAMIENTO ELÉCTRICO. 

JOSÉ MAYNER Y ROS, 
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•..'.ESPECIALISTA en toda clase de enfermedades nerviosas^ 
4ffgi^Q0S genitales de ambos sexos y parálisis en general. 
il "^ . ;S6tralaa las estrecheces de la uretra, hemorroides^ tumores 
;ÍModaa clases, enfermedades de la próstata &. &. por medio del 

Salvapismo produciendo la electrolysis; del mismo modo que está 
07 admitido que es la única curación radical para la dysiuenorrea, 
*a¿i(»iiorreaf metrorragea, inversión, prolapso, retro*flexion y 
\6rsion, ante-version y flexión del útero, leucorrea &. 

Para la metritis, endo-metriiis inflamación de los ovarios y 
ligamentos, pólipos uterinos granulaciones, excoriaciones &. &. 
hoy se sigue extrictamento el nuevo sistema Electro-terapéutico 
iniciado por el Dr. George Apostoli. Ademas el celebre Dr. 
Ooiding Bírd dice : Es el único amenagogo que hast.\ hoy posee 
la ciencia. En Londres^ en ' Ou}s hospital no se emplea otro 
.Bgente terapéutico para todas las enfermedades del sexo femenino. 
Los Drs Beard, Rockwell y Smee añrman que ; '' Lu misma 
razón que hace que la electricidud sea un remedio inuprecíuble 
^n todas las enfermedades de sexo femenino justifica su uso como 
un. agente seguro, eficaz y sin risego para curar Ibí esterilidad, y que 
un su manos han obtenido un éxito brillante." Los Prof^ 
Sohavanda, de Viena ; Althaus de Puris y Haramond, de New 
York, aseguran que para las enfermedades del sistema nervioso, 
4al cerebro y la médula, ya directa 6 por acción refleja, el único 
remedio que está siempre indicado, en alguna de sus formas, es la 
electricidad. 

Para poder apreciar el Talor intrínseco de la electricidad como 
uu ' poderoso agente terapéutico es indispensable estudiar y 
analizar Su correlación con el principio vital. 

Según las leyes físicas mas avanzadas, y considerando el uni- 
verso cómo una armonía eterna de fuerzas y movimientos, 
diremos que fuerza es la vibración ondulatoria, ya espontánea ó 
compulsivamente^ del éter universal que ocupa todo ei espacio ; y 



A mayor ó menor rapidez de estas vibraciones ondulatoi'iiis di 
orijen á todas las formas de fuerzas oonocidas : el calor, la luz, la 
éleotricidad, el magnetismo, &, También ha comprobado la^ 
ciencia, según el pro O.Tyndall,que ondas similares tienen dobif 
poder : 6 bien aumentan ó se neutralizan mutuamente según las 
condiciones en que se sucedei) ; por lo tanto, fuerzas similigenas. 
y efectos similares orijinados por esas fuerzas, se aumentan o 
neutrnlizan también mutuamente. De esta ley sacamos on 
conclusión que si una fuerza vibra en cierto órgano, y otra, cuya 
similitud se ha probado, se inicia á voluntad en el mismo órgano 
estas fuerzas, según la dirección directa 6 inversa de sua 
vibraciones, pueden aumentar 6 neutralizarse mutuamente. 

Todo organismo está regido por la ley inmutable del 
desarrollo progresivo y constante del protoplasma 6 vesícula 
germinativa hacia su propia especie, impulsada por una fuerza 
imponderable, atractiva que la armoniza y propele hacia su 
desarrollo y perfección; y esta fuerza poderosa é incomprensible 
aún, que enlaza por leyes eternas el átomo al átomo para formar 
neoplasmas, no es otra que la electricidad, 

p)s bien sabido que la materia médica es bastante deficiente 
aún y que necesita de agentes eficaces, y de conocida acción, para 
neutralizar los diferentes estados patológicos que repetidas veces 
colocan al práctico en indecible tortura. También es positivo 
que hasta hace pocos años la electricidad no había recibido la 
atención, estudio é impulso qne merece y á que tan. legítimamente 
se ha hecho acreedora. No pretedemos, empero, significar con 
esto que deban suprimirse las medicinas cuando están indicadas ; 
no : lo que dcseaioos someter á la consideración y experimentaci- 
ón de nuestros lectores es que existe un agente terapéutico, 
poderoso, casi olvidado^ y que. cuando to los los otros medios son 
ineficaces, eae agente, que es la Electricidad, puede ayudarnos I . 
efectuar una curación completa y radical si se comprenden sus 
efectos y se conocen su aplicación y las leyes que la rijen. 

La electricidad es un policresto de infinito valor. La materia 
médica no tiene muchos que^puedan igualarle en síntomas ni que la 
sustituyan en eficacia. Inicia dos grupos distintos de síntomas : 
unoB durante la trasmisión de la corriente, y otros después de^ 
removidos los electrodos. * Algunas veces lo smtomas patológicos 
se agravan al principio por la acción y dirección de la corriente, 
y por esa razón, y para poderle hacer al enfermo todo el bien á 
que es acreedor y necesita, es preciso tener presente otas tres 
condioionales imprescindibles y esenciales : 1 ® Estudiar lof. 
síntomas producidos por la corriente eléctrica en el organ;^!]^^ 
sano ; 2 ^ Observar y distinguir con el mayóla aiiidado Ipii 
•íntomas mas oaracterístioos durante nn estado patológico » y S ^ 



Afeotar 6 InfluaaoUr el aarvio á- el pleao narvloao pM omi 
ourriento eljctrioa capaz de producir síatoraas aimilarea á Loa 
morboaos que ae deaiin deatruir. Gréeae geoeralinent», y ain 
fundamento razonado, que Ua curaciones por medio de 1m 
electricidad deben ser bechaa en un momento, ancnmbiendo todu - 
laa cauBas morbosas á su poderosa acción cómo por encanto : error 
gjraTÍsimo si se tiene en consideración que la eleetrtoidad jsmaa 
atacu, como lo hacen ciertos medicamentos, U integridad 
fiítíolügica del organismo, «Íao que ayuda la naturaleza para qne 
ella triunfe del mal y obtenga el restablecimiento computo de bi 
salud, removiendo obstáculos y vitalizando los centros importantes. 

Gata teoría ea la base fundamental de la filosuBcB ezplicauitin 
qu« se da boy á los diferentes é importantes efectos de la 
ele^ítricidad sobre el organismo ; y y eato, unido ú la dirección de 
la corriente eléctrica, btice que unaa veces su inSuanoia aea 
ttínica, otras estimulante, sedativa 6 reooastituyente. Estos 
efectos, que se ban clasificado como mecánicos, físicos, catslftinos, 
electrolíticos y puramente quíinicos, producen, dentro del mismo 
orgBniamo,|un aumento ó disminución de la circulaeion. absorei<»i 
y astmilaciun ; una modíEcacion en la fuerza nervios-i ó estímulo, 
y, finalmente, la descomposición química. Esta ilimitada estera 
de acción que tiene la electricidad hace que se reconiende para 
afeocionea que son de un orijen enteramente contrario. Como 
pueba irrefutable de lo que hemos expuesto vemos que la electríci- 
d'ad tiene uua acción directa é inmediata sobre todas las 
enfermedades de los neivion periférico-cerebro-espinaU», y quf, 
bajo esa causa, ae reconoceu neuralgias y anestesias. Ahora, bien, 
por neurahiia ae entiende una pena ó dolor muy agudo quo se 
exacerba ñ intermite, siguiendo el curso de un nervio y sus . 
ramificaciones; mientras quú por anestesia comprendemos la total' 
privación de seníacion 6 parálisis de sensibilidad; por lo tanto, ai 
no fueae pur loe efectos tánicos, sadativoa y estimulantes que nos 
ufrece la electricidad— según la tensión, dirección y localizacion 
de la corriente que se emplea — no se podría aplicar oientifi- 
camente y con éxito enambaa enfermedades. Empero, para 
obtener triunfos extraordinarios y sorprendentes, es preciao 
c<tpocer laa leyes que la rijen, estudiar su manera de influenoiar 
el brganismo, y, sobre todo, saber elejir en cada caso la corriente 
que deba aplicarse á la vez que su tensión, 'dirección y localiaaoidD. 

lia vida, en todo ser organizado, empieza con movimiento. £1 
movlpiiepto se convierte en calor, el qué, á in vea, produce 
eleotHcidad. La luz, el sonido y las otras fuerzas no aon tnas 
qua Bovltoiantoa; p^r lo tanto dirémoa que al movimiento aa 
ortféb da' todas las combinaciones de fuerzas, ■() el principio, da 
toM'. fuerza deiconooida : y qua au o«sacioa •• la inioiaoioD'd* 



otnt üueraa nueva á por cl«sarpoÍlar, manUfettando siempre gran 
armonía y correlación entre el antecedente y consecuente. El 
Dr. Mayer define la fuerza de este modo : '^ Fuerza es algo 
que ee emplea en producir movimiento, y lo que se consume debe 
mirarse como la causa equivalente al efecto, 6 séase al movimiento 
desarrollado. La vida, en todos los organismos, consiste en la 
fuerza 6 poder nervioso. Esta fuerza nace ó se desarrolla en él 
encéfalo y médula espinal ; y los conluctos, por medio de los que 
se esparce y recorre todo el organismo, son los nervios. Estos 
nervios nacen en dos partes distintas conduciendo movimiento y 
sensación. Los que reconocen su orijen en la parte anterior del 
encéfalo, llamado cerebro, gobiernan los órganos de los sentidos 
como la vista, el olfato, &. ; mientras qué embellecen los mo* 
vimientos y la locomoción aquellos que toman su vida del 
cerebelo y la médula. Cuarenta y tres pares de nervios nacen 
del encéfalo y la médula espinal ; pero los mas importantes son 
el neumogástrico (ó décimo par) que nace en la parte inferior 
del cerebelo uniendo el estómago, las vias respiratorias, los 
pulmones y el corazón ; y el gran simpático, formado dé fiala- 
mentos de los otros nervios de todo el cuerpo, que viene á uilirse 
al nenmográstrico para que éste esté en comunicación con todo el 
sistema nervioso en general. 

Cuando á un músculo se le priva de su influencia nervii sa 
los -dictados de la voluntad no pueden obedecerse ; así, pues, sino 
fuese por el encéfalo, la médula y el sistema nervioso no estaría- 
mos tan intimamente unidos al mundo extemo. £1 Prof. Youman 
dice; ''Las impresiones de la luz, el calor, el sonido, &c. &c. 
son seguidas imraediatamente de efectos fíisioidgicos como acción 
maecular, seoresion, &. La sensación gobierna 6 rige lo emoción. 
Fuertes sonidos producen choques violentos : dolores agudos dan 
origen á grandes manifestacianes de pena ; y cree firmemente 
qoe las sensaciones no terminan en ellas mismas, ó se convierten 
en. nada; sino que produoen efectos equivalentes á nuevas 
sensaciones 6 nuevas fuerzas. 

El encéfalo es el medio por el cual la inteligencia lleva á 
termino sus operaciones, pero no es capez de pensar 6 meditar. 
La organiaaoion no es una condición de los seres animados ni tin 
principio yital, no : es un sistema de componentes, arreglados de 
tal manera, que cooperan todos á un fin idéntico y armónico. 
Esta inteligencia^ alma, espíritu 6 principio vital, tiene un oHgen 
macho mas elevado 6 superior que el lazo material al cual está 
unido» La inteligencia no es atributo esencial de la tnateria 
organ^Mdaí pues es bien sabido que el cuerpo necesita fuer^^a 
nenrioen para vivir y poder cumplir con las diferentes funciones 
que está llamado • & desempeñar; y como se sabe también que la 



luartfa nerviosa no et un principio inteligente, po4einoi deede 
luego comprender fácilmente que el principio intelectual no es 
una necesidad de los cuerpos organizados. '' La parte anterior 
del cerebro," según el Prof. Swedemborgí es el sitio de la 
inteligencia y de donde provienen todos los esfuerzos de la 
voluntad. Si esa parte del cerebro recibe una herida, ent6noe« 
los sentidos internos, como lu imaginación, memoria, iñeditaciony 
&e. sufren, la voluntad decae y el poder de resolver 6 determinar 
es entorpecido. £1 Dr. Altbaus* refiriéndose k los resultado» 
obtenidos par Fritsche, Hitzing y Ferrier dice : '* los Mbuloa 
anteriores 6 frontales corresponden á la frente y forman el 
verdadero lugar de la inteligencia. Si alguna que otro persona 
que ha sufrido una lesión de consideración en los lóbulos anteriores 
se ha salvado^ el examen y observación posteriores han justificado 
que ha habido un cambio profundo en el carácter y conducta de 
tales individuos, y que su temperamento y facultades morales han 
sido completamente trastornadas." 

Añora bien ;. numerosos experimentos han comprobado que 
la fuerza nerviosa 'es idéntica á la electricidad. Se ha sometido 
mil Veces á la experiencia que si una corriente galvánica se 
aplica al estómago, después de la escisión del neumogástrico en 
la nuca, se restablece el procedimiento digestivo ; mas aún, se ha 
demostrado hasta la evidencia que la electricidad tiene el poder 
de mantener la respiración y el equilibrio de muchas de las 
secresiones animales, especialmente la del jugo gástrico, hasta el 
extremo de producir la digestión varias honras después de la 
muerte. Las investigaciones de Du Bois-Reymond. sobre la 
relación que existe entre la electricidad y el sistema nervioso, han 
demostrado que hay corrientes eléctricas desarrolladas en los 
nervios lo mismo que en las otras estructuras animales, y que 
esas corlentes están constantemente en circulación. 

En perfecto estado de salud las electricidades del organismo 
•on iguales, y su tensión y fuerza dinámica son completas, 
perfectas y naturales ; pero cuando este fluido es desigual, cuando 
fas fuerzas eléctricas están latentes, transitorias ó en completa 
actividad, entonces el organismo pierde el equilibrio, láa 
corrientes se modifican ó se hacen deficientes, la constitución 
pierde su admirable armonía y la salud se quebranta. No 
obstante, la electricidad no dá mas vida qué la que pueden dar el 
calor y la luz ; pero del mismo modo que el calor y la luz 
sostienen la vida la electricidad la sostiene, la envigoriza y 
asegura el camino de la senectud ; no por una transformación 
directa, sino indirectamente, pues ademas de ser un estimulante 
local, tiene una infiuencia directa, inmediata v enérgica sobre la 
*>orcion, asimilación y nutrición, removiendo neoplasmas; 



empero, si no hay aufíoiente vitalidad, 6 la eleotrioidad latente 
no se puede haeer aotiva en el sistema, entonces todos los esfuerzos 
de la eiencia^laesperiencia, medicinas y aún la misma electricidad 
serán absolutamente inátiles realizándose el fenómeno de ta 
disolución final. 

La vida, en todos los climas y bhjo todas condiciones, 
depende de la más perfecta purificación de la sangre venosa por 
medio del oxígeno y electricidad atmosférica ; y, si, como lo 
ha comprobado mil veces la experiencia, la electricidad mejora la 
digestitSn. inicia la absorcido, aumenta la nutrición, y, por medio 
de su poderosa acción qaímica, elimina las moléculas impuras 6 
morbosas que puedan haber entrado en el torrente circulatorio, 
ya por causas externas d en la forma de neoplasmas desarrollados 
dentro del mismo organismo, llegamos indefectiblemente á una 
conclusión muy lógica, que es : la electricidad forma la base del 
equilibrio de la vida, y para conservar la salud se debe tener 
siempre cierta cantida de fluido eléctrico en el sistema ; y si, por 
causas patológicas, se ha disminuido la natural hay que sustituir- 
la porjla que la ciencia pueda hoy proporcionar y lfi|te rapen ' ica aplicar 

Está justificado que los nervios son los únicos y legitimes 
conductores de las corrientes eléctricas que emanan del cerebro 
y se ditrsibuyen por todas las partes del cuerpo y vice versa. 
También hay corrientes eléctricas constantes entre la sangre y los 
tejidos de lu economía, y, lo que aún parece mas interesante, la 
sangre está excitada por corrientes nagativas y positivas que se 
atraen, se repelen y se suceden iñdefínidMmente. Todas las 
meléculas, en el organismo, son electro-magnéticas, sirviendo 
cada una de pila que desarrolla una reacion p^ culiar, lo cuul 
constituye las propiedades caracieristicas de varias substancias 
compuestas, modificadas en su acoion á consecuencia de su 
desarrollo ó resistencia ; y los neivios son ios alambres que con- 
ducen las sensuciones reservándose el terebróla facultad de abrir 
6 cerrar las comunicaciones, sirviendo así de incomprensible 
graduador. 

La acción de la corriente eléctrica en los órganos de las 
sensaci(mes, en el ser humano, produce en cada uno la sensación 
6 impresión que le es peculiar ; así, pues, si se excita el nervio 
dptio se produce lu luz ; sonido si se toca el auditivo; olor al 
huc^r entrar eñ acción al olfatorio -y asi suceti^ivamente cada uno 
de ellos. Coordinando esta justificada verdad y comparándola 
con los efectos producidos por la electricidad atmosférica, cuando 
se hace entrar en acción por las causas naturales que influyen 
sobre el equilibrio eterno y armónico del universo, vemos que se 
reproducen las mismas impresiones y sensaciones, pasando, de 
ambos mo<loí«, por todas las gradaciones de intensidad. Asi, 
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puec, de la misma manera que la corriente el^otríoa, dentro del 
organiamOy puede aumentarse extraordinariamente por una. 
violenta pasión hásta que orijine fatales consecuencias, como 
sucede cuando el placer produce la muerte por nna intensa acoion 
electro-dinámica, 6 el miedo paraliza completamente el corazón 
por una condición electro-estática ; igualmente si se aumenta la 
fuerza de la corriente eléctrica, ya sea estática 6 dinámica, los 
efectos pueden llegar á tal intensidad que den por consecuencia 
un resultikdo fatal. 

£1 Pro. MuUer dice : " La diferencia en las sensacioaea de 
los distintos sentidos no depende de la causa motriz, sino del 
aparato de recepción." El Pro. Niemeyer observa: que la 
corriente constante 6 galvánica es el agente mas poderoso para 
modificar la condición nutritiva de las partes internas del 
organismo/' £1 Pro. MatteuchL dice: ''es el único irrilaiite 
qae puede escitar unas veces la relajación de los tejidos, y otras 
•a. contracción, según sea la dirección en que atraviesa el nervio 
la corriente eléctrica. 

Toda célula que en sí encierra un principio morboso, 
localizada dentro de un organismo, desarrollará, siempre q;oe 
sean favorables para su desenvolvimiento las condicionales que la 
rodeen, nuevas células, típicas de la primitivas, á consecuenoia de 
una tendencia natural para su evolución, por medio de cambios 
6 trasformaciones constantes y repetidas que sostienm y activan 
su vitalidad, en oposición á cierta deficiencia, inexplicable aúa, en 
las fuerzas químicas, físicas y vitales del organismo. El periodo 
latente de una célula morbosa es indefinido, dependiendo de 
causas predisponentes 6 excitantes que la hagan entrar en 
actividad y á la vez manifestar sos terribles efectos de una 
manera objetiva ó tangible. Gomo todo*cueipo organizado es el 
recipiente de cambios constantes debidos en parte á su propia 
idiosincrasia por sus esfuerzos de desarrollo, y otras veces á la 
influencia de los agentes externos á que constantemente está 
sometido; su período de existencia puede prolongarse mas ó 
menos, según el mayor 6 meuor desarrollo de las fuerzas 
desintegrantes, contrabalanceando éstas las conservat rices que 
oponen una natural resistencia hacia el principio vital ; y las 

3ue, vencida:^, ceden, al fin, á la ley inmutable y eterna de 
esintegración 6 restitucién de ese mismo organismo á sus elemen- 
tos constitutivos; así, pues, cuando una célula mortosa se 
desarrolla en un organismo su prolificacion mas 6 menos activa 
y morbífica depende de los elementos nutritivos que lesumemistre 
ese miso organismo; y, en nuestro concepto y busadcs en la 
experiencia, la curación en estos casos depende en impedir que 
lleguen hasta ese nácleo patalégico los elementos de vitalidad 
necesarios para su inmediato desarrollo. 



INTRODUCCIÓN^ 

Al dar publicidad á este foUetOi nuestro principal objeto 
ha sido analizar con la mas absoluta imparcialidad y calma la 
índole^ tendencias y objeto de los distintos partidos políticos que 
se agitan en la Isla de Cuba, presentándolos bajo la forma y 
prisma que losaremos, para que^ después, cada uno haga sus pro- 
pias conclusiones ; empero, creemos justo y oportuno advertir que, 
en primer lugar, nuestros principos políticos, reconociendo la 
igualdad de deberes y derechos en todas las clases de la sociedad, 
aceptan no solamente la justicia, el 6rden y la equidad como el 
fundamento mas sólido de toda ley, sino que piden la independencia 
de todos los pueblos oprimidos, especialmente cuando estos ya han 
adquirido el desarrollo y adelanto necesarios en su riqueza é 
instituciones para administrar y dirijir su organización social, 
económica, religiosa y política. 

Nuestros principios, en segundo lugar, encarnan nuestro mas 
Tebemente deseo, nuestras mas bellas y sinceras aspiraciones, 
nuestro ma ^ ferviente y constante ideal : que es la felicidad y 
prosperidad de la isla de Cuba en el sentido mas amplio ó ilimitado, 
á la par que su libertad política; pues sus elementos de producción 
y riqueza son suficientes para darle vida propia, sin olvidar que sus 
instituciones de saber le fijan ya un puesto distinguido en el 
congreso universal de la actual civilizacon. 

El deseo desque Cuba entre de lleno en una vida de adelanto y 
desenvolvimiento ascendentes y progresivos existe* hasta en la 
mente de sus explotadores, porque asi tendrían un campo mas dila« 
tado para sus necesidades y ambiciones. En la conciencia de cada 
Onbano existe vivo y activo el principio de independencia como 
al único germen capaz de desarrollo y crecimiento que puede 
propender á ese adelanto y desenvolvimiento progresivos. 

La causa justa y que, en su apoyo, arrastra el concurso de los 
principios mas nobles y generosos de la civilización, excita nuestro 
ánimo imparcial y nos impele de una manera irresistible á 
desobstaculizar los puntos dificiles que vemos constantemente en 
la aurora de nuestra humilde existencia política ; y, al impulsar 
con voluntad inquebrantable y decidida la rueda que girando con 
gran velocidad ha de implantar las grandes ideas, creemos sin- 
ceramente que cumplimos con nuestro mas ardiente propósito, con 
nuestro deber mas sagrado : cooperar á sacudir el yugo y la tiranía 
que, por pasadas centurias, han momificado nuestros sentimientos, 
nuestras aspiraciones, nuestros derechos y hasta la libre acción 

3ue Díós concede á todos los hombres sin distinción de razas, con- 
iciones y colorea. > 
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No M BMitro objtto atorlbir pari^ aterroriiar 6 uatamatis»r 
i Bsüafia dioiandola que Uevarémos un elaroito formidable y la 
arrojaremos del podir ;6 qae el pueblo ae auolevará inmediatamente 
para hacer otro tanto, no --«so seria inoportuno ▼ estéril ; pero ai 
stgnifioamos.y y oon deliberada intenoloui que la ley de oompenaa* 
oion es inquebrantable y eteriza : que haoe muoao tiempo que 
estamos pasando por una penosisima y rejatoria expiación ; que 
ya hemos depurado nuestras oonoiencias dé los puntos negros con 
que nuestra organización social se ha venido resintiendo por un 
período dilatado y bochornoso ;y quel el pueblo de Ouba^ form.an* 
do una sola nacionfiUdady es acreedor á otras aspiraciones^ á otra 
razón de ser y á otro fin. Que durante estos últimos 10 años Ouba 
no ha adelantado na^a, absoluúamente nada, en la realización da 
promesas mil veces hechas ; que la falta de buena fe y sinceridad, 
de párete del gobierno hace que Ouba no prospere, y no prospera 
porque aun existe la desconfianza^ y existe la desconfianza porqae 
se suceden los ministerios, 6 por lo menos los ministros, y siempre 
continúan las cosas en el mismo ser, la misma dualidad, negli- 
gencia 6 indiferencia ; y este sistema administrativo es necesario 
que cese, es imperativo que el gobierno reconozca la razón qu9 
nos asiste ; y qué, si bien es cierto que algunas veces permanance 
la justicia estacionada al lado del fuerte, también es positivo que 
llega un dia en que se decide é inclina hacia el lado de la verdad 
para combatir unísonas la tiranía y la injusticia desarrolladas en 
todo su esplendor. 

Ashora beien, si algún dia se vencen los obstáculos'que están 
hoy en nuestro camino, porque el horizonte ae haya ennegrecido 
lo bastante para envolvernos á todos en los horrores de la deses- 
peración ; cuando el ángel exterminador se cierna sobre nuestriui 
eabezas marcando el camino que nos queda y la suerte que noe 
espera ; cuando los rayos de la ira aquilatada iluminen el velo 
de la iniquidad que nos cubre ; cuando nuestra aparente inercia 
entre en continua y constante fuerza y acción ;;; entonces !! todp 
empeño por mantener en nuestra antilla una nota discordante 
del sentido liberal americano será inútil, estéril, oficioso, habrá 
llegado el momento supremo para anunciar la fosilacion de loa 
errores y preparar el pedestal para las nnevas¡evolucÍQnes generales ; 
y no habrá poder humano que pueda detener el carro impetuoso y 
desbordado de la justicia por tanto tiempo oscurecida y pisoteada; 
convirtiendo el manto de tinieblas con que nos cabria esa noche 
borrascosa en la aurora refulgente que nos anunciará la vida 
esplendorosa de la libertaad, el pobre paria que se oculta^hoy tímido 
y avergonzado será el heraldo que nos traerá la buena nueva ; y el 
suspiro final del moribundo repercutirá coipo U primer vibración 
de gozo que se ha de experimentar en la vida publicia. 




sus PARTIDOS políticos 



CAPITULO PRIMERO, 



ConveAcidoB de que solamente ala 
soihbra de ]a jasticiá, de la libertad y 
de las insti^iioiones republicanas se 
pueden formar grandes y poderosas 
naciones, bemos pedido y pediremos 
para la Isla de Cuba un programa que 
abarque esos principios ; y nuestros 
esfuerzos y aspiraciones estárn sintetiza* 
dos en nuestra plataforma política 
publicada variasv eces en lascolnmnas 
de "El Deber" y La Verdad, la 
que trataremos siempre de impulsar 
y sostener según nos lo permitan 
nuestras fuerzas y nuestra pobre 
inteligencia. 

Sea cuid fuere la suerte de nuestro 
pais no nos arrepentiremos jamás 
de úuestro proceder, resueltamente 
dispuestos, ahora y siempre, á 
coadyuvar en lo que podamos para 
que el dominio de la iibertad impere 
en él, que la libertad de conciencia lo 
moralice y que la moral administratiya 
sea el distintivo característico de 
nuestras instituciones. 

Los pueblos, en virtud de su soberanía^ se congregan para darse 
una forma política que satisfaga sus aspiraciones y asegure sus 

farantias individuales; y esa organización constituye tu gobierno, 
dentro de esas aspiraciones generales surgen ideas mas 6 menos 
liberales y progresistas hacia el desenvolvimiento material y 
mond de las distintas colectividades, y de esa falta de unidad 
nacen y se consolidan los diferentes partidos políticos. Partido 
poUtico/ pueti M la unión de varios ciudadanos que sbstieáenun 
misma principio 6 dpotrina dentro ele una forma de gobiarno re- 
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AL PUBLICO. 
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Al dsr pablicidad i esta obra analizando los^f^ailif^ 
paHtico0 que se agitan en Cuba — en la esfera que allí se considera 
legalidad nacional^ y el partido separatista-^henioa reproducido 
varios extractos de discursos y artículos publicados en distintos 
periódicos y folletos por los autonomistas, con la deliberad^ in- 
tención de tener base y derecho para comeutarlds y atudiáarlps. 
No obstante^ es imperativo en nosotros hacer algittttaa ádaltulik 
oes pard que el público ilustrado y benévolO|qae ftcadispüís^ U 
h.n a de leerla, pueda formular una crítica justa y 'iMUnMii. 

Consecuentes^ pues, con lo expuesto, debemos matiifestif t 

■1. ^ Que esta obra se ha impreso en un país extrangerp|| i||il(i 
lo4 tipos propios y que requiere nuestro idioma ; por lo tanto^ no 
es de estráñar que se observe repetidas veces una mézola de 
tipos y acentos que ni pertenecen al idioma castellauo , ni 
corresponden á la forma empleada. 

2^ Los cajistas, siendo ingleses, no han podido ni. aabido 
circunscribirse a las correcciones hechas ; y, apesar del graa 
cuidado que se ha tenido en ellas, los errores de imprenta, y dl^ 
dicción son tantos que no nos ha sido posible ofrecer una/á'd$ 
irratas, á monos que nos hubiésemos determinado á publicar otro 
volumen igual á la obra. 

3. ® No aspiramos á mas crédito ó recompensa que el -qttl 
meritar puedan las verdades de los hechos consigados ; así, puéf, 
renunciamos á todo mérito literario á la vez que reoGfnocemoii 
tácitamente que este trabajo adolece de palabras escojidaa, frailea 
galanas y grandes conceptos. Esti escrita con la sencillera y 
claridad que nos ha sido posible para que se nos interprete doá 
facilidad y precisión. 

Con estas breves explicaciones esperamos que la crítica téti 
generosa y benévola, sobre todo sí se trae á la memoria que, al | 
publicarla, no hemos tenido otro objeto que servir á íiUMtro ; 
pais y al partido polUicoá que estamos afiliados. ( 
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llí 8U infliieadn e& el g.ol»emo poniendo en Juego lo» poderosos 
eiomentos de qne disponen, entran en estrecha relación oob 
las personas de mas isiportaneia y significación^ para retornar 
después á la colonia transformados en Oóndes, Marqueses y Gran- 
jea de Sspafia de primera dase, monopolizando todos las establecí^ 
.míentos .de erááito y utilizándose de la mala f é y f raade en todas 
las contratas4el gobierno, pues, coa esejin ¿au¿¿a6{^,interesau en sus 
mí^quia vélicas combinaciones á los jefes 6 ministros en quionies 
xesíde el poder. 

Un príncipiOt como el que simboliza el partido conservador, 
basado en la tiranía y la usurpación y una-forma de gobierno que 
se impone amenazando {constantemente con cárceles, destierros 
presidios y patíbulos, no puede menos que esterilizar todos los 
efectos de la industria, cohibir las iniciativas del comercio y 
paralizar las inagotables fuentes de riqueza que brinda la 
agricultura. Bejida Cuba de este modo jamás podrá salvarse del 
estado de ruina y decadencia en que se encuentra. 

Este es el partido conservador en la Isla de Cuba. Déjesele 
perfecta libertad de acción y suñciente influencia para poder 

Í>erjudicar al primer cubano que se oponga á sus aspiraciones de 
úcro y engrandecimiento, y todo marchará bien y en perfecta 
armonía. Sufran los hijos del país cuanto ellos quieran hacer y 
siempre serán hermanos y buenos ciudadanos ; pero, sí- 
desgraciadamente desea el colono saber porque se paga tal 6 cual 
contribución, si hay moralidad en la administración 6 cual es la 
causa de que se haya perpetrado una injusticia, / ah ! entonces 
sube el termómetro de la integridad nacional, y al momento se le 
juzga cómo trastomador del orden y la paz publica, filibustero y 
mal español. 

Si analizamos ahora el gobierno se pondrá de relieye qué 
cuando la Isla era una embrionaria crisálida, cuando los caprichos 
y desórdenes de sus gobernantes formaban la suprema ley, cuando 
ante el fanatismo religioso todos se dejaban expoliar y quedaban 
conformes con la negativa del derecho ; entonces España estaba 
tranquila, la isla daba de comer á todo aquel que en la metrópoli 
lo necesitaba, y, sin temor de trastornos ó aspiraciones políticas 
en los habitantes de sus colonias, España f omental^ en ellas la 
unión y el cariño. Allí se formaba la familia que crecía y se 
desarrollaba bajo ésos mismos principios ; y la conciencia moral, 
privada intencionalmente de la verdadera luz, solo discernía los 
preliminares 6 casi imperceptibles rayos de la justicia que 
se les ocultaba ; justicia mas oscurecida aún por la educación 
especial, restringente, dogmática y criminal que se les inculcaba. 

En este estado el pueblo desconocía su valer, su influencia y 
su derecho. Para él no habia otra cosa mas grande que Españái 
y, entregado cd goce de sus oomodxdades materialeSi pareoiH in- 



dlt#r«Qt« á su porvenir imorando ea «bioluto les *^ prinúipioi y 
privU0^o3 qíM conBtÜv^&n Tat conquiitas tUl déréchó moderno ;" MÍ 
oomo ignoi^ba tabien qa&U libbrtad prodooa ^Ui desoentralka* 
oíon adinÍQÍ6tratÍTa y la eonsagraolon da los derechos naturales 
del hombre." Ent<$iioes todo era bueno y bello y vivían unides, 
según nos dice la historia, en paz y armonía. Por eso se la 
titulaba '' La Siempre fibl Isla de Ouba j'' y, al pedirlo E^i 
BbYjSus buenos vasallos, tanto insulares como peninsulares, ofrecian 
vida y hacienda incondicionalmente. Pero-t-si guiando el curso 
natural en la vida de los pueblos, pasó este periodo degradante y 
tenebroso y los españoles, en su patria, se dieron leyes mas justaia 
y equitativas, é impulsados por la democrática y civilizadora ola 
que agitaba la Europa, adoptaron un gobierno mas representativo 
negando á sus reyes los poderes semi -divinos de que se creia.u 
revestidos. No obstante, é injustos por conveniencia, cirounsorif» 
bieron á su país solamente las pequeñas ventajas obtenidas, sin 
recordar que la civilización que se babia extendido por casi todo 
el continente europeo, tenia que emigrar también á América 
dejando oculta detrás de lus elevadas cáspides de los Pirineos, y 
en medio de densas é impenetrables nieblas, 6 España ocupada 
en levantar conventos para frailes y monjas y en hacer autos de 
fé en las plazas públicas. El elemento civilizador, cosmopolita, 
no podía ser detenido en su marcha progresiva, constante y 
uniforme, y pas6 con f ria é indiferente determinación por encima 
de ella. La igualdad y la justicia, en alas de la democracia, se 
encarnaron en los hijos de la pobre antilla, y transformada la 
embrionaria crisálida en agitada mariposa que acaricia la irléa, 
bebe el néctar de sus doctrinas y con himnos de entusiasmo 
exhorta á sus hijos para que reclamen el derecho que tienen á 
sacudir la tiranía y la opresión que les impone el régimen colonial. 
Llegó el momento fatal para la metrópoli. Los cubanos se exitan> 
sacuden la inercia que les rodea, rasgan el velo que cubría sus ojos, 
comprenden la criminal y abominable explotación que se les hace, 
y con perfecta coüciencia de que sus derechos han sido holladps y 
postergados piden ¡ justicia ¡ Aquí empiezan los odios y loe 
RENCORES. Desarróllase la i^ea de dominio, de parte de los 
españoles, apoyada por la inmoralidad y la injustipia, y de aquí 
nace la imposibilidad de vivir juntos. 

Ahora, bien, ? cual es el gobierno de España que se ha 
ocupado de que la justiciu, la moral administrativa, la buena fé 
y la descentralización colonial produzcan la consagración de \oñ 
derechos naturales del hombre y la práctica, en la esfera del poder, 
de los ])rÍDcipios todos que constituyen las conquistas del derecho 
moderno ? ¿ Cuando, espontáneamente, ha ofrecido el gobierno, 
alguna cosa tangible para mejorar la triste y precaria situación de 
la Oolónia ?. ¡¡ Jamas II i Jamas . . . Empero, en medio de la. 



indtoiblf opresión y prueba Dolítlca por que pM« hoy la IsU á 
oaUM de la atmtJsfera de dualicladei en ^ae esta envueltai nuevos 
y trasoendentales aoonteoimientos se inician que quisas despejen 
el oscuro boriaonte aue boy la rodea 6 — y quiaás sea esto mas 
cierto— bagan que el fiel de la balanaa se inoline al lado de la 
injusticia j el sarcasmo para que así sus prohombres se oonvenaan 
de lo inútil que han sido, son y serán sus ffestiones autonómicas. 

Desgraciadamente nustra esfera de acción ha sido casi siempre 
el fracaso ; pero sobre esa tumba del infortunio político han 
aparecido nuevas y mas elevadas aspiraciones é ideas que no han 
obedecido á otro móvil que á un natural impulso patriótico que 
ha hecho renacer ese sentimento de libertad que generalmente se 
cierne mas poderoso^ imponente y decidido después de la desgracia. 
Esas inspiraciones del alma que hacen vibrar los corazones 
vacilantes con acentos y conceptos mas firmes y radicales. 

El pueblo que, como el nuestro^ está siempre en constante y 
atlética pugna por obtener los derechos y privilegios que forman 
el patrimonio de los hombres libres, debe recordar que la idea de 
la independencia se nos impone como una solemne y mística 
oración que tradición almen te viene aprendiendo cada hijo de Cuba 
desde el momento en que sus facultades de percepción se despiertan 
& la vida pública ; y qué, oíodifícada después según las emergencias 
progresivas de la actual civilización, se embellece y se adorna con 
aspiraciones mas nobles y concretas, que la hacan aparecer mas 
justa y mas imponente que la víspera. 

En. política no hay mas que un poder legal y justo, esa ley 
y esa justicia residen en el pueblo soberano ; pero jamas, jamas, 
en los derechos hereditarios y absolutos que servilmente se han 
querido conceder á la sangre de los nobles. El principio político, 
para cada hombre, es el mismo. La justicia es universal. La 
diferencia, para su desenvolvimiento, consiste en el prisma al 
través del que se mira, ó, la forma bajo la cual se presenta. Un 
principio político basado en la tiranía y la usurpación, una forma 
de gobierno que se impone con c&rceles, presidios, compontes y 
patíbulos, el pais donde la confiscación deja la propiedad S 
disposición del que manda, ese pueblo, al desenmudecerse ^ no puede 
jamás aceptar, de buena fe, las reformas ó mejoras que en un 
momento de crisis ó temor político pueda ofrecerle un gobierna 
corrompido y venal que jamas cumplió pacto alguno. Todo 
gobierno como el de España, en qué la ambición de mando y mala 
fá han entronizado la inmoralidad y la corrupción, no puede 
concebir ideas de justicia y de equidad sin que orijinen el 
arrepentimiento al tratar de convertirlas en verdades. La causa 
es poderosisima y existirá eternamente. £1 gobierno tiene que 
armonizar nuestros intereses con los de las otras provincias 
españolas, y cómo estos son de orí jen y conveniencia aiametr al* 
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mente opuestos el resaltado flmil serA siempre I» pecolalldAdi ln 

injustioia y el monopolio existente hoy. 

Verdaderamente no es posible prenunciar los aoonteoimlentoSi 
peiro la l(5gica y la experienoia nos dicen que los españoles, en aus 
'diferentes partidos^ se agitan y se preparan para implantar aus 
doctrinas y establecer una nueva forma de gobierno. Si ellos 
hacen bien 6 mal no es cuenta nuestra ; nuestros fervientes votos, 
no obstan te, son y serán para que se destruya la actual demgogia, 
y qué por encima de mestizos y fusibnistas triunfe la repúblida ; 
pero^ y nosotros, ¿ qué hacemos ? 

Ante todo debemos recordar que las libertades coloniales son 
de tal género, que han tenido que amoldarse á las conveniencias de 
las situaciones en que se ha visto estrechada la metrópoli ; y que, 
por las circunstancias especiales que concurren en las colonias, 
jamás se les ha permitido hacer política especial ó nacional. 
Hecuérdese que ningún partido que suba al poder será eterno y 
que, al caer^ descenderán con él ,avergonzadas, todas las instituoio- 
nes liberales fundadas tanto en la metrópoli como en las colonias. 
Los problemas coloniales, en la esfera de su verdadera felicidad 
conveniencia^ ni ahora ni nunca se han rozado ni se rozarán con 
as grandes cuestiones que se agitan allá ; pues sus respectivas 
esferas de acci > i son diametralmente opuestas y sus fines» 
tendencias y propósitos completamente distintos. Tampoco 
debemos olvidar que ninguna forma de gobierno nacional podrá 
Sustanciar ó constituir la del colonial; si recordamos que la 
República duró cerca de un año, y sin embargo Cuba nada obtuvo. 

Bajo estas consideraciones se vé con perfecta claridad que 
es altamente inoportuno y ridículo pensar que de alguno de esos 
partidos podamos obtener beneficio, porque Cuba carece de una 
organización fiinal que fije las bases en que debe consolidarse su 
gobierno y su administración. 

Conocidas de todos son las mutacionas políticas por qué ha 
de pasar indefectiblemente España hoy, con referencia á sus 
ulteriores determinaciones para con las colonias ; es nuestro deber ^ 
por lo tanto, fijar la atención hacia la marcha de los sucesos allá, 
para mejor pensar y determinar nuestra conducta en este lado 
del Altántico. 

^ Los hombres de saber que ha dado Cuba, unidos á sus 
patriotas de elevada talla, forman ya un catálogo tan voluminoso 
y extenso, que ningún ser dotado de nobles y generosos senti- 
mientos puede leer lo sin que deje de causarle admiración y respeto. 
Én el figuran los imperecederos y venerandos nombres de los que 
gloriosamente sacrificaron sus vidas en aras de la patria esclavizada : 
en él ecsisten también los be aquellos que, con menos ostentación 
pero jamüs olvidados, perecieron resignados y valerosamente en 
medio de la imponente soledad de los bosques, teniendo como 
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testigo de sua cruentos 8aorifioios]> varontlea martirios, i Im 
naturaleía que, horroriíada y conmovida, elevaba ckntioos de in 
mortalidad, y cayo éoo misterioso ha hecho que cada Oubano se 
inspire en la historia de sa abnegación y el cumplimiento de su 
deber. 

Gomo conseouenoia natural del tiempo y de los aoontecimien* 
tos, á estos hombres siguieron otros de tan'altas y justas aspira- 
ciones, de tan nobles y generosos sentimientos ; nombres que 
consagraron su tiempo, sus afanes, sus desvelos, su influencia y su 
bien estar por obtener una modificación en nuestras instituciones; 
hombres que abrigaron la misma fé y patriotismo, y para los que 
el sacrificio de sus vidas fué insignificante al tratarse del bien de 

aupáis;'. .... y en cambio, qué nos ha dado España f 

. . . , Los mismos peligros y escollos, las mismas promesas y 
dualidades, los mismos hombres de mando y sus secuaces, el 
mismo régimen colonial 6 ultra-marino ; en una palabra, y ésta 
idea lo envuelve todo : El mismo gobierno y sus ministros» 

Ahora bien, cuando, dentro de lo que se llama legalidad, 
levantaban esos hombres su potente voz para poner de relieve los 
errores al gobierno : cuando los autonomistas de hoy, con un 
temple y entereza poco comunes, dejan que el eco imponente de 
sus quejas repercuta en los oidos del gobierno Español, cual 
suspiro final de un moribundo que necesita una pronta, Justa, 
equitativa y radical curación, ese gobierno permanece frío, in- 
diferente y hasta DESPRECIATIVO, confiadoen la SUPERIORIDAD DB 

su PODER Y EN LA VIDA DE ESCLAVO IMPUESTA A SUS SUBDITOS. 

No somos pesimitas ; pero tenemos la mas firme convicción 
de que todos los hombres que ocupen el poder supremo de la 
nación española serán siempre sordos á la v6z de la justicia, 6 
indiferentes á los gritos de la desgracia y de la desesperación. Cree- 
mos que jamas concederán para la colonia un gobierno que 
satisfaga las justas aspiraciones de los hombres ilustrados y de 
verdadero patriotismo que tiene Cuba; porque es ínsito con el poá^r 
hacer omisión absoluta del deber^ llevando solamente al terreno 
de los hechos consumados lo que mas convenga allende de los 
mares. 

Los autononistas esterilizarían un tiempo preciso y precioso 
si, en estos momentos supremos, sé dejasen alucinar por ofertas 
de un ministerio formado de elementos diametralmente opuestos ; 
pues, *^ desde la restauración pesa sobre España á manera de atmós* 
/era corrompida, la acción deletérea de ciertos hombres, cuyo cinismo 
político es de tal naturaleza que, á^n de conservar el poder, no solo 
se burlan de las conquistas del progreso, sino que también y con 
inaudita desvergüenza, desde las alturas del gobierno &<&&.'' Esto 
dicen los republicanos de los mismos españoles ; y si ellos forman 
este concepto de sus compatriotas en el poder ¿ que juicio 



11 

deberemos hacer nosotros para que se desilusionen en absoluto 
los autonomistas cubanos f i Si los republicanos creen qne 
pueden y deben regir sus destinos^ nosotros creemos que podemos 
y debemos hacer lo mismo con los nuestros ? ¿Si ellos están 
cansados de un gobierno corrompido y explotador^ nosotros 
estamos hastiados de tantas leyes especiales y abominamos el 
régimen colonial. ¿ Sí los autonomistas han palpado — si se han 
oonvencido — que el gobierno jamás, jamás, dará la autonomía — 
porque así se lo han manifestado todos los ministros y ministerios, 
qué esperan ? 

Los gobiernos déspotas é injustos deben recordar que ahora 
el pueblo no rinde homenage al que lo explota, tiraniza y oprime. 
Que hoy no se levantan monumentos al crimen, á la hipocresía y 
á la maldad. Qne el érden de cosas, en el mundo moral, ha tomado 
un curso diametralmente opuesto ; porque la actual civilización, 
para su propia perfectibilidad, hace que se piense, se estudie, se 
compare, se juzgue y se resuelva, siendo esto un nuevo impulso, 
un gran paso que se dá hacia el adelanto de las sociedades y de los 
pueblos. No se olviden los hombres que ocupan los altos destinos 
de la nación que las inteligencias, que jamás pueden ser 
esclavizadas ni amordazadas, recorren los espacios, piden 
au(üencia en todos las asambleas de saber y de*ref orma, y tomando 
asiento en el banquete del progreso y de las instituciones libres, 
se identifican J con genios jenerosos y atrevidos que puedan 
aconsejarles, fortificarles y anunciarles que ya hoy se vive en el 
siglo de la fosilización de los errores. 

El gobierno español debe tener siempre presente que los 
esfuerzos que hacen los cubanos no son para derrocar un tirano y 
poner á otro en su lugar, ni dar realce á un hombre de un partido 
político, no ; nosotros combatimos por un principio, por una idea, 
por una causa justa; y esta causa, esta idea y este principio llevan 
encarnados nuestra redención, nuestro estado de hombres libres, 
nuestra razón y derecho á vivir como ciudadanos que desean en 
paz y prosperidad formar una familia y enlazar una sociedad, 

Sara presentar ^después al mundo un pueblo laborioso, culto é 
ustrado, con cuyas cualidades y virtudes aspirar después y 
merecer el respeto y consideración de sus contemporáneos. 
Nuestra victoria no sería jamás la victoria de un tirano sobre un 
déspota : sino el triunfo del derecho y la justicia contra la 
injusticia y el error ; y las causas justas, las grandes ideas, los 

Írmoipios universales, cuándo se apoderan de la inteligencia del 
ombre y adquieren perfecto desarrollo, simbolizan destellos de 
'lo infinito, telegramas de Dios. 
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CAPITULO 3?. 
PARTIDO AUTONOMISTA*. 

Adolorida por las decepciones y los desencantos, enervada 
^ór los safrimientos y las injusticias, gira magestuosamente 
adormecida, y casi de una manera indolente y aletargada/ una 
rutilante estrella de la constelación antillana que radiante y 
fulgurosa en otro tiempo, hoy sus rayos luminosos apenas 
centellean porque la rodea una condensada nebulosa. Sí, Cuba> 
la reina en otro tiempo de las Indias occidentales, permanece 
itlérte, impasible é indiferente, aunque, con intermitencias 
irregulares, se agita y excita interiormente por las olas conmove- 
doras de la triste y precaria situación política por que atraviesa ; 
olas que la agitan, la modifican, la tranquilizan temporalmente 
para volverla á azotar después; y en medio de esa tortura 
producida por tantas alternativas, entre la desesperación y la 
esperanza — impresiones que constantemente la asedian — vuelve á 
libar el cáliz de ignominia y degradación que le presenta el tirano, 
para entrar nuevamente en su crónico estado de hipnotismo, 
esperando inconforme, pero resignada, en brazos de la inercia y 
el silencio de sus hijos, su suerte y su porvenir. 

Sí, Cuba, casi cuatro siglos de coloniage inicuo y explotador 
han osificado las principales arterias de tu vida material é 
intelectual, de tu paz, de tu progreso y tu civilización. Cien 
años de constante agitación política, de cruciales pruebas sosteni- 
das por tus mejores y mas valeroros hijos, te han debilitado y 
esquilmado de tal manera que hoy te ves postrada, triturada, 
amordazada y despreciada de ese gobierno cruel y despótico que 
te posee. No obstante, haz un esfuerzo supremo y deja ya de 
sufrir ¡ madre abnegada ! Sí, despierta ¡ ¡ oh Cuba ! ! que en tu 
frente llevas impresa la huella imperecedera de tu calvario ; no 
mas resignación y sufrimientos para tí que siempre te has ofrecido 
en holocausto por tus hijos ; arranca de tii explotado pecho las 
garras terribles y sanguinarias de ese león sediento de oro y 
sangre colonial que te enerva, te debilita moralmente y destruye 
til riqueza y tu porvenir. Sí, Cuba, levanta tu cabeza para que 
el mundo, entusiasmado por tu inquebrantable resolución de ser 
libre, te admire y te proteja. Mueve tu undosa cabellera y empuña 
nuestra bandera para que flamee luciendo su estrella y sus colo- 
res al viento de la patria, y que tus hijos, al ver tu actitud, 

COMPRENDAN LA SIGNIFICACIÓN DE TU MANDATO. Sí Cuba, patria " 

de tantos héroes y mártires, despierta ! No mas contemplacionpi^ 
y esperas .... Si la hora de los desagravios ha sonado, si el mo- 
mento en que suba la vergüenza á la cara lo vá dejando atrás el 
minutero del tietnpo, entonces llama á todos tus hijos, invítalos al 
jíaorificio y guíalos ájla victoria. 
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Sí, Cuba^ desde la conquista, h^a sido siempre la yÍQtími^. 
inoondicionalmente exploti^da por todos los gobiernos y partidps,. 
políticos de España. En ese lado oriental del atlántipq.hay. . 
ind^dablemente un pueblo formado por hombres de dif eren te^ 
coñclicíones sociales y distintos grados de ilustración ;. y si bien ^^fj. 
derto que algunos españoles dignos, honrados é ilustrados vienei^ 
ik Cuba, estos forman una insignificante minoría, á la p^r qi^e 
rj^presenta la inmensa mayoría ese núcleo ignorante, egoista é 
intransigente qne se considera no solamente dueño absoluto de 
vida y hacienda, sino con el derecho de conquista para degrada^ 
y profanar los mas caros intereses y los lazos mas afínes y delicados 
de la patria cubana. ^ 

Está fuera de los límites de lo concebible creer que los que . 
viven hoy en la Isla de Cuba aceptan de buen grado lo que pasa en. 
eüa. El partido Autonómico recibe del gobierno diariamente 
nuevas y mas sonsibles decepciones; y, si ellos creen que algún 
día España pue Ja concederles la autonomía^ nos permitirán que 
Iqs digamos con todo el respeto y consideración á que son 
acreedores — en nuestro humilde concepto — que la fórmula 
presentada por ellos abarca concesiones tan liberales que^ al 
concederlas la metrópoli, tendría después ella que acusarse de 
^ABKR FALTADO á SU TRADICIONAL msTORiA de parcialidad y, 

egoísmo, COMETIENDO UN ACTO ATENTATORIO á SU PROPIA CON- 

SBRVACiÓN. El espíritu y sustanciosidad del doctrinarismo 
ecléctico de los poderes españoles está en irreconciliable desa- 
cuerdo con las justas y generosas aspiraciones del pueblo cubanq, 
!E.8., á la vez, claro y evidente que el autonomismo no es mas que 
up intermedio capcioso, semi-revolucionario, presentado hábilmente 
cómo recurso de transacción entre la legítima aspiración cubana 
{independencia) y el odioso integrismo español. 

Analicemos ahora los puntos culminantes y que tienen mas 
directo enlace, influencia y significación en lo que nos proponemos 
estudiar. 

. Cual es el orijeu del partido autonómico ? ¿ Es tradicional;^? 
¿.Cual es su historia? ¿Fueron^ por ventura, los mártires 
cubanos^ automistas ? ¿ Nos la legaron como dogma cubcf.no, ? Una 
concreta contestación á estas sencillas preguntas formará la 

fcuxuinidad del partido y justificará su legitimidad y razón de ser. 
[o queremos, por sentimientos de propia delicadeza, emitir, 
nuds^ros conceptos y preferimos reproducir las frases del sor 
Govin: 

^ " Los AirxoNOMisTAs, díjo el sot Qovin, en el teatro de Stgp| 
dpt Quba el día 9 de Enero de 1887, xo proceden, de la in«\ 

8T7RRSCQION : PROCEDAN .QE M PAZ D9L ZaNJON/' 

. En decir ; los autonomi^tfis ,8i no. son ni han 8i4o in^urrecíQH^^. 

QXJB ES EL HONROSO Y LEGITIMO PARTIDO NACI0NAL| BOn— BOgUn 
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el aeñor Gpvin — reciennaoidos polítioofl ; «in historia, tradición 
ni recuerdos patrios. Los autonomistas — que n6 son insurrectos — 
no tienen derecho, en extriota lógica, á colocar sus nombres en 
armónica fusión 6 alianza con los Estrampes, López, Agüero, 
Pintó, Céspedes, Aguilera, Agramonte & & & ; y el dia que 
Cuba sea libre, por esfuerzos ágenos á ellos ¿ que cuentas darán 
á estos héroes que, indefectible y forzosamente, han de formar el 
gran jurado de la patria ? 

¿espues, nos dice el Sor. Gcvin : '^ En la autonomía colonial 
están fundidos, están encamados el sentimiento de la patria 
cubana y el amor á la libertad," Si el sor. Govin nos hubiese 
dicho : " de la patria qv£ surgió del ZanjorC* — nosotros nos 
atreveriamos á creer que estaba en' la plenitud (le su derecho ; 
pero, la metáfora^ tal como él la emplea, no creemos que tenga otro 
objeto que halagar á las masas qneyáesgraciadamente, se han dejado 
magnetizar por un <3redo político, al parecer bellisimo, pero qué no 
es más que una concepción utópica ; fómula esclavizadora de 
hombres libres por naturaleza ; formula que, para proceder en la 
práctica al desarrollo do todos los problemas políticos, sociales j 
económicos que ella envuelve — sin recurrir & las armas — es 

{>recÍ8o armonizar dos organismos políticos que los sentimientos j 
as ideas combaten como atentatorios á la soberanía del pueblo. 
Y no queremos que se nos crea ; oigan lo que dijo el Sor. 
Saladrigas, vice-presidente de la junta central, el dia 9 de Enero 
de 1887 : '' Saben nuestros contrarios, y me refiero siempre & 
los que se envanecen con el dictado de nuestros irreconciliables 
enemigos, & los que pregonan en plazas y tabernas el exterminio 
1)E los cubanos cómo tínico medio ¿e pacificar al pais, á los que 
nada quieren de nosotros ni con nosotros, que son muchos por 
desgracia, bien saben repito, que la autonomía, tal como la 
DEFENDEMOS, les privará de la dominación que por el antiguo régi- 
men ejercian ellos en provecho propio sobre los naturales del 
país, cuya inferioridad deducen del hecho de la conquista, pero 
sin darse cuenta jamás de que esa insensata y funesta aominación 
fué una de las causas mas poderosas que determinaron la ruina 
de nuestro vastisimo imperio colonial : saben así mismo que per- 
derán la influencia casi siempre decisiva, que aún alcanzan en las 
regiones del poder con cuya complicidad logran mantener hasta 
cierto punto su irritante predominio : saben también que no 
serán ellos entonces los únicos arbitros en ¡a administración de la 
colonia, que quisieran explotar solos y sin estorbo : oreen además 
que cuanto existe en Ouba les pertenece de hecho y de derecho, 
que lo nuestro es algo casi cómo un peculio profectioio, y qué á 
este país no deben vbkir sino a bealizab una fobtuna, 
IMPORTÁNDOLES más la BREVEDAD en el tiempo Que \a forma de 
i^loanzarlai 6 en busoí^ de una posición oficial (joe leí permita ei- 
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tender lui ambioionei á mai dilatadoi horliontes, Y para no 
comprometer estoe intereses reohaaan toda reformai y si se 
someten resignadosi fbro ibacundoSi á las altas decisiones del 
poder supremo, solo bs cuando bb juzgan impotbktbs para 

OONTRARIABLAS." 

Esta brillante fotografía qae espontáneamente nos ha 
puesto de relieve el Sor Saladrigas, hace cumplida justicia á la 
tenaoiad y uniforme oposición que ha proclamado siempre el 
partido independiente no aceptando la autonomía ; sin dejar por 
eso de reconocer que algunos de sus prevaricadores son hombres 
honrados^ de talento y que aman verdaderamente á Ouba, aunque, 
por desgracia nuestra y de ellos, alucinados por una esperanza 
que jamás verán realizada. 

No hay razón mas imperativa para que España no conceda 
absolutamente la autonomía que la granea exposición que de los 
españoles en Cuba nos ha hecho el Sor Saladrigas. £1 gobierno 
no descenderá — por medio de la propaganda pacífioa — del solio de 
la iniquidad en que se ha colocado. 

Desengáñense de una vez todos los autonomistas, y tengan 
la firme convicción de que las ideas 6 principios, por medio de 
sufragios y protestas Jamás han triunfado de gobiernos carcomidos 
é insoportables como el de España ; es ineludible acompañarlas 
con brizas depurantes formadas por el aire enrarecido y 
ozonificado de la guerra. 

Convénzase el Sor Montero, por quien tenemos el mas alto 
respeto y admiración, en quien reconocemos perfecta conciencia 
del juicio emitida, al que concedemos calma en la propaganda de 
ideas, que las siguientes frases, que dirijia él al pueblo de Stgo 
de Cuba el 9 de Enero de 1887, nunca le darán resultado tangible. 
Decía el Sor Montero : " Con la mirada fija en la ciencia y en la 
historia hemos proclamado esta única forma de progreso pacífico 
para las nuevas sociedades. Y hemos ^lado la realización de 
nuestros principios no á sañudas intransigencias, sino á per- 
severantes esfuerzos de propaganda. Queremos llevar la 
autonomía á todas las conciencias por medio de la discusión y del 
razonamiento : sin furiosas ni éándidas apelaciones al sentimenta- 
lismo/* 

El Sor Montero, admirador de Mr. Glastone y del gobierno 
inglés, cree, en un momento de patriótica alusinacion, que está en 
LondreS; en Hyde-Park, y se considera vindicado al expresarse 
así ; pero debemos recordarle que aiín está en Cuba, colonia 
española, y que se dirijo á un gobierno fusionista, mezcla de 
elementos opuestos, cuyo resultado será siempre una. fermentación 
dificilisima de soportar y qué, mas 6 menos tarde, tiene que entrar 
en lógica y natural descomposición. 
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Bl Bor &f ontoro y todos lai oorreligionarloi deben reoordar 
— ^v eito se lo deoimoi bIu miras toroldas 6 meroeaariae— que la 
TÍaa jBiutondaiioa tal oaal ellos la piden, qae es c6mo unioameirte 
se entiende, es imposible qae la conceda España porque Iks 
ventajas y privilegios de la paz, de la justioia y de la civilizaoloxi 
solo se obtienen oon la sangre abnegada y patriótica del hombre 
libre, derramada en su atlático y titánico esfuerzo por romper las 
'cadenas de la esclavitud y la tiranía. La justicia y la libertad 
triunfan al fin, es verdad, pero para obtener la victoria, para 
derrocar los desorganizados y tambaleantes tronos ' qué la 
tradición servil é ignorante quiere imponer sobre lod pueblos 
altivos, instruidos y ansiosos d 3 vida propia, contra el torrente 
impetuoso y desbordado de la actual civilización, es imprescindible, 
imperativo, que se laven la.s manos de los grandes patricios 

BN LA SANGRE DELETÉREA DE LOS TIRANOS. 

No queremos ser reticentes, pero la buena fó con que 
estudiamos esta cuestión importantísima nos obliga á justificar 
nuestros principios. Que el Sor. Montero comprende perfecta- 
mente bien el estado de la Isla y la conducta del gobiorno, lo 
justifica lo que él exponía en las cortes de la nación el 19 de Junio 
de 1886 : *' Porque, en efecto, decia el ilustrado diputado, desde 
1878, en el orden político, la Isla de Cuba vive de lo arbitrario, 
de lo contradictorio, no hay principios fijos, no hay criterio 
alguno, y si lo hay, yo esporo que en el curso del debate alguien 
lo revele, porque los hechos están demostrando lo contrario. 

Ahora, bien ; desde el advenimiento del partido autonomista 
á la vida páblioa ¿ ha sufrido, por alguna casualidad, decepciones 
é injusticias de parte del gobierno ? ¿ Ha 8Íd(f hostilizado hasta 
el extremo dj querer89 retirar de I03 comicios y disolverse 
completamente ? ¿ Han reconocido los miembros del partido, 
publicamente, que el gobierno lo que deseaba era ridiculizarlos y 
degradarlos ? ... La orijinal contestación á estas importantes 
preguntas se la vamos h dar con sus propios argumentos : 

-^ A mediados de 1885 el partido liberal automista se preparaba 
á retirarse del campo de la política. Sus prohombres, resentidos 
por los engaños y abusos dal gobierno, sa dispanian á no ser por 
mas tiempo el juguete de ese gobierno, cediendo la arana político 
colonial á sus adversarios. " El Triunfo," órgano del partido, se 
expresaba en los siguientes términos : " Los libe 'ales no ^rustan 
del papel de comparsas. H^y que cambiar d ) hombres y de 
sistema. Qazarán de la no disputada posesión ue los colegios; 
todos loa que se presenten en ellos serán amigos y paniaguados, 
-correligionarios adictos, buenos españoles .... porque si bien, 
son dueños y señores de lo que se llama el país legal, no lo son 
ni lo serán nunca del p ais real que sufre y se resigna," & & . • y 
Continúa " El Triunfo : " Al agravio fuerza es oponer IsLprotesta^ 
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prote%UL honrada, enévffka, resuelta, Las oabAittxas del nuevo 
RBOXMKN tienen todos los caracteres de una burla banoribnta 
hecha á un país infortunado. Todo viene falseándose clara y 
sintéticamente. No se quiere en manera alguna dejar á los 
autonomistas Ki ük solo bxmcon de esta tierra en que los más 
han nacido ; quieren su absoluta proscripción, su forzada ausencia 
de todas las corporaciones populares. La igualdad está en las 
leyes servidas por la hipocresía y la desigualdad . • Hay artes 
para la doblez y no valor para la franqueza." Veamos ahora lo 
^ue nos decía * El Porvenir : ' ^*el que tiene la razan y la 
justicia puede y debe confiar en el triunfo de su causa, sin 
necesidad de someterse á dolorosos transacciones, . Solamente, 
que aquí el retraimiento no será, hablando en puridad, de un 
pari;ido, sino del pueblo cubano." • . - " Los conservadores lo 
dicen ; 6 someterse 6 ser excomulgados. Y los cubanos, puestos 
en este dilema, prefieren • • • Ser excomulgados. Que voten solos ; 
que elijan á su gusto los ayuntamientos, las diputaciones y los 
senadores ; . . . que sean suyos los destinos, y suya la fuerza, y 
suyo el capital, v cuanto es capaz de apropiación en esta tierra . . . 
Guando hayan llegado á esa plétora de dominio, todo aquí será 
suyo, todo, menos le país." 

Aún hay más. Si los autonomistas no recuerdan todo lo 
que les han ofendido los conservadores, vamos á refrescarles la 
memoria. Oigamos sus quejas vergonzosas,: 

En La Oorrespondencia, periédico autonomista, del dia 18 de 
Julio de 1885, se 16e lo que sigue : " A título de defensores de 
ambos principios se han impuesto en Cuba á todo el mundo unos 
cuantos caballeros particulares que con el mágico grito de ¡ Yiva 
España ! no han hecho otra cosa que explotar en distintas 
direcciones y con diversos fines el sentimiento nacional de estas 
provincias .... Trastornadores de la paz material y moral 
son los que con salvage complacencia escarnecen cuanto hay de 
sagrado para nosotros en este pedazo de tierra en que nacimos * 
los que con sangrienta burla desprecian y odian todo lo que de 
Cuba proviene, monos las riquezas que á todo trance buscan y la 
dominación que sin límites procuran conservar ; los que en 
arrebatos de hidalguía y caballerosidad han llamado prostitutas á 
las cubanas, mulatos y meztizos á los criollos, pérfida, infame nuestra 
sociedad : los que pateando diariamente nuestras glorias y nuestros 
recuerdos, nuestra historia y nuestras tradiciones locales tan 
grandes y gloriosas para nuestro corazán como las mas grandes 
del universo, viven del ultrage y de la calumnia al suelo y á la 
población en que, á cambio de aventuras, han obtenido dinero 
nombre, prestigio, amor, mujer, hijos, familia y honor ! . , , Aquí' 
en donde todos nos conocemos, no es posible establecer en favor 
6 en contra de alguien la diferencia entre valientes y cobardes 
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Aquí nadie Mm miedo & nadie. Adn no s^bemoi de ntngttm 
penininlar que se haya oomido & ningam insular^ni á singan insular 

Íae haya venido al mundo de distinto modo que los peninsulares. 
)euna y otra parte en todo tiempo y lugar ha habido siempre 
quien sepa triunfar y quien sepa perder . . quien sepa vencer y 
quien sepa morir ... En un pais tao mal tratado, y mai en una 
colonia BiEMPBB VBJÜDA y OPRIMIDA, OS muy natural que el 
apasionamiento haya extinguido en algnnos el afecto á la 
nacionalidad, haciendo responsable á ésta de los desaciertos de sus 

fobiernos ... Lo mas que podria ocurrir al que hiciese esa 
eclaráciÓQ seria que le arrebataren la vida, con lo cual no se 
conseguiria más que adelantar un acontecimiento que tarde 6 
temprano, pero siempre prohtOyha de ocurrir por ley natural, y lo 
mismo es morir hoy a tiros que mañana o pasado del cólera 6 
de tisis,". 

Ahora pteguntamos nosotros á los automistas, y deseamos 
que nos contesten con honradez. ¿ Después de diez &ños de. 
esperas, de diez años de las mas* terribles angustias y ansiedades 
políticas, qué se ha obtenido ?. ¿ Qué luz han desarrollado la 
fricción de ideas y el mutuo é íntimo contacto en que han estado 
todos los partidos desde la paz del Zanjón ? ¿ No es el gobierno 
hoy lo mismo que ayer, y preparado, probablemente, á ser muchi- 
ñ\mo peor mañana si viene al poder un ministerio conservador ? 
I Creen aún los autonomistas que le es posible al gobierno hacer 
el sacrificio de ceder, en obsequio de la justicia, el prestigio que 
aún hoy, en un estado de ruina total, le dá Cuba á la corona de 
España ? Y finalmente, después de diez años de ridiculas y 
degradantes promesas y decepciones ¿no ven claramente los 
autonomistas que el cubano continúa siendo el mismo paria poli- 
tico, el mismo colono español y el mismo esclavo del infanzonazgo 
ibero ? 

Después de un periodo tan dilatado, los autonomistas 
ocpan hoy la misma posición, y merecen menos respeto, que ahora 
diez años. Sus triunfos políticos pasan ya los límites de la 
derrota é invaden la esfera de la dignidad profundamente 
ultrajada ; y con el rostro impunemente azotado por la desver- 
güenza del gobiernOj su deber, si aman la patria y la familia, es 
retirarse en absoluto de la arena política. En corroboración de la 
•^expuesto oigamos lo que dice el Sor. J. Bellico 4® L^f^a, por 
medio del Yara, de Cayo — Hueso, del 14 de Agosto de 1889, 
sobre los Autonomistas y especialmente. con referencia á sud 
diputados cuando regresaban de las últimas sesiones de las cortes 
españolas : . 
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LOS MISIONEBOS AUTONOMISTAS. 

** *^ Oamínito de la Habana, procedentes de Madrid y otras 
escalas, cruzaron de tránsito por esta metrópoli americana, hace 
cnatro dias, los eximios diputados'del partido autonomista cubano 
Sres. D. Rafael Montero y don Eliseo Giberga, de regreso de 
BU ultimo viaje á China, donde los llevó por décima vez la misión 
de catequizar con oraciones, rogativas, trisagios y fjenufle:sLÍones 
á los empedernidos sarracenos de la Corte de Madrid, cada dia 
mas rehacios á ceder á los lamentos de los Santos Misioneros de 
la Humildad 7 Paciencia, enviados por la Junta Central del 
Convento de la Caridad del Cerro." 

'^ Regresan á la Habana, otra vez, con el cántaro roto y los 
tiestos en la mano, como de costumbre. Pero no hay pena por 
tan poca cosa ; *^ si no es en esta barqueta será en la que se fleta '' ; 
que ** no se ganó Zamora en una hora" ; " pobre porfiado saca 
mendrugo " ; considerando que al fin '* mas da el duro que el 
desnudo " ; que " vale mas tarde que nunca " y que " tanto va 
el cántaro á la fuente hasta que se rompe " ; como lo llevan aho- 
ra de nuevo, los Hermanos Misioneros do la Humildad y Pa- 
ciencia. '^ 

** No importa ; ya se buscará el modo de remendar loa 
tiestos y armar de nuevo el cántaro, para llevarlo á la fuente otra 
vez. A los Santos Padres del Convento de la Caridad del Cerro 
les sobra humildad y paciencia, no solo para reniendar el cántaro, 
sino hasta para asumir la inútil é ingrata tarea de Sisif o, por los 
siglos de los siglos, mientras dure la casta de los santos varones 
de la Humildad y Paciencia/' 

^' La última misión ha sido menos dilatada, sí, no menos pe* 
nosa ; pues apenas empezaron los hermanos misioneros á ende- 
rezar sus oraciones y rogativas á los sarracenos de las Cortes de 
Madrid, se armó allá entre ellos un motin de verduleras, ponién- 
dose como chupa de dómine, unos á otros, los egregios repre* 
sentantes del Gobierno y de la nación española, por cuestión de 
** quitalte tú para ponerme yo " ; lo cual dio por resultado dejar 
con la palabra en la boca á los eximios misiotióros de la Humildad 
y Paciencia, ahogando sus clamores entre la algazara de 
diatrivaSy gritos y recriminaciones que convirtieron en plaza de 
toros el recinto del Congreso español." 

Felizmente salieron ilesos de aquel motin nuestros pacíficos 
mosioneros de la Humildad y Paciencia ; quienes al verse 
arrollados por aquella ola revolucionaria, sin haber logrado 
hacer oir sus clamores, intentaron, primero, lanzar una protesta 
enérgica contra el Gobierno y la representación nacional^ por el 
desden y punible abandono en que dejaban los asuntos antillanos ; 
pero después de madnra refleiLion acordaron renunciar á la 
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Írotesta enérgica, qae no cuadraba bien á unos misioneros de la 
(umildad y Paciencia, y presentar al Gobierno una cataplasma 
anodina en forma de exposición de agravios, que dejó estupef a6to8 
á los desiertos escaños del Congreso y riéndose á hurtadillas el 
Gobierno, de la candidez infantil de los pacíficos misioneros de 
la Humildad y Paciencia.'' 

" La débil, aunque kilométrica exposición, sin embargo, 
quedó archivada en el sepulcro del Ministerio de ultramar hasta 
el Día del Juicio Final." 

^^ Nuestros misioneros recogieron las alforjas y los tiesto» 
del cántaro, abandonando la Corte de Madrid convertida en campo 
de Agramante, y emprendieron sn viaje de regreso á la Habana, 
dispuestos á remendar el cántaro y volver con él á la fuente. El 
último chasco no les arredrará absolutamente, y mucho menos 
cuando todo lo que se ha perdido en el último viaje á China ha 
sido el importe y gastos de ida y vuelta de los eximios misioneros 
de lá Humildad y Paciencia ; lo cual viene á ser una bicoca, 
comparado con los ventajas que ofrece la tranquilidad monástica, 
el buen vivir, y las consideraciones que disfruta la santa^Cof ra- 
día de la Humildad y Paciencia, á trueque de conservar la paz á 
todo trance, como medio y como fin, para perpetuar el dominio de 
los sarracenos en Cuba." 

" Al llegar á esta el domingo último el Hermano Mayor de la 
Misión, Sr. Montero fué entrevistado por un repórter del Serald 
en el hotel ^' Hoffman House " , donde se|¡hosped6 S. S. ; y bien 
fuese porque el hermano misionero no se diese á entender bien en 
el idioma inglés, 6 por malas entendederas del intrépido repórter, 
ellos es que éste dijo luego en el periódico muchas cosas que no 
habia dicho el Hermano Misionero Montero respecto á Las Cosas 
de Cuba, al Gobierno de España, al Ministro de Ultramar, al 
Primer Ministro Sagasta, al General Salamanca, á los Con- 
servadores, á la Autonomía del Canadá, etc., etc., y que obligaron 
al Hermano Misionero Montero á rectificar los conceptos tra- 
bucados por el repórter, alguno de los cuales ponian en mal predi- 
camento al entrevistando Misionero de la Humildad y Paciencia, 
quien se apresuró á rectificarlos, á fin de evitarse percances desa- 
gradables á su regreso á la Habana, con el Gobierno español y los 
conservadores de la misma especie ; haciendo publicar su rec- 
tificación en el Herald, Las Novedades y el Avisador Hispano 
Americano, para que no quedase la mas mínima duda respecto lo 

Íue realmente dijo al mal entendido repórter, el eximio Hermano 
[isionero de la Humildad y Paciencia ; quien, oomo saben todos 
los que bien le conocen, es incapaz de haber dicho las heregías 
políticas que puso en sus labios el desgraciado repórter del Herald; 
tales como aue '* los autonomistas no provocarían perturbaciones, 
sino oompelidos á ello por los conservadores." Las cuales 
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heregías ha reotiñcado el eximio Hermano Misionero de la 
Humildad y Paciencia señor Montero^ diciendo una vez mas, por 
mil, que el '' partido liberal autonomista <sonseryará la paz y el 
orden á cuaquier costa y que Thet/ will never mahe any trouble at 
any timey and there is no redson tcrfear any, Cuba is very peaceful 
and the home ruler will, hy precept and practice try to mantain 

*^ Traduotíon : Que la Santa Oonf radía de la Humildad y 
Paciencia, ni frita ni salcochada ni componteada, ni ahora ni nun- 
ca, se meterá en belenes de revoluciones, ni nada que pueda poner 
en peligro de muerte á sus asociados." Lo cual sabemos al 
dedillo, nosotros los pecadores hijos de Cuba, que no comulgamos 
en la iglesia de la Santa Humildad y Paciencia, á cuyo seno 
regresan con el cántaro roto, por décima vez, los eximios 
Misioneros Autonomistas. Buen viaje ! '^ 

I Y cual será la causa que obliga á los eximios representantes 
del pueblo de Ci^ba tener tanta Humildad y Paciencia con 

mengua de su propia dignidad ? Quizás consista en que 

el pueblo de Ouba, según el Sor Fernandez de Castro, se ha 
criado entre dos monstruosidades. Oigámosle 'en '' La Caridad 
del Cerro. Decia el Sor Castro : 

"''Este pueblo ha tenido en su seno los dos vicios más 
funestos que registra la historia : la esclavitud y el despotismo 
militar. Hemos nacido y nos hemos formado entre soldados y 
siervos. En la casa el esclavo sometido á condición abyecta, ha 
determinado, con su ejemplo 6 con el espectáculo de su triste 
condición, nuestras , primeras influncias privadas; en la calle el 
salva-guardia, el capitán de partido 6 el teniente gobernador, 
manifestaciones de un militarismo despótico, causaron en nuestro 
ánimo las primeras impresiones de la autoridad y de los poderes 
públicos. Como planta que nace y crece entre rocas junto á in** 
mundo pantano, el espíritu popular ha nacido y se ha desenvuelto 
aquí entre dos opresiones : una moral en medio de la familia; otra 
material y política en medio de la sociedad. £1 látigo sobre las 
espaldas del negro ; el sable y el fusil sobre la cabeza del blanco. 
El castigo al supuesto traidor afuera. Este espíritu público, al 
dilatar y extender sus raices por ley natural y lógica de su 
crecimiento, encontró mayor resistencia en las peñas de su cuna, 
y en vez fde sabia vivificadora halló para nutrirse lágrimas y 
sangre, dolores é infortunios.'' 

I Y quién es responsable hoy de todo este desorden, de tanta 

Iinjostioia, de tanta iniquidad é ignominia f Los autonomistas, que, 
con sus doctrinas de *' la ciencia y la historia v con la tribuna y la 
prensa^ han transformado al pueblo viril, abnegado'y digno de 
1868, en los i | grandes patricios de la paz del ¿anjon ! ! ! Sí, los 
autonomistas, que, arrebatándonos ahora nuestra histórica oabta 
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MAGNA— independenoia 6 muerte — nos han flustltuido <^ la tribuna 
y la prensa, la ciencia y la historia " para vergüenza de todo9. 

En el país de los cafres no podrían tratarse los hombrea con 
más desprecio, tiranía, vilipendio é inhumanidad. Si los Cuba- 
nos siguiendo su sistema crédulo y pueril — no toman una 
determinación enérgica é inmediata, haciendo uso de las doctrinas 
bíblicas: ojo por ojo y diente por diente, muy pronto verán re- 
producirse los horrores de los diez años de la pasada guerra — y 
no habrá familia que no vea arrancar de su seno, en medio de los 
mas salvajes é insolentes ultrages, á sus padres, hermanos y 
amigos. '^ Que recuerden aquellos días amargos en que £l 

ECO NO CESABA, NI UN MOMENTO, DE REPETIR EL HONDO Y 
PENETRANTE GEMIDO QUE EXHALABA, EN MEDIO DE LOS MARTIRIOS 
MAS ATROCES, LA VOZ DEL PATRIOTISMO Y LA ABNEGACIÓN EN ARAS 
DE LA PATRIA !! '* 

Nuestro lenguage quizá parecerá sofero hacia ios autono- 
mistas cubanos, pero los culpables ante la patria, que es la única 
que' debemos respetar, son los mismos autonomistas por sus lije- 
rezas, abusos é injusticias hacia los que, con sentimientos mas 
elevados y mas dignos, se abstienen de tomear parte en la farsa 
autonómica que felizmente creemos va tocando yá á su fin. 
Cuando nuestros lectores oigan lo que vamos á reproducir, que 
es parte del discurso leido por el director de '^ El País " en el 
banquete dado á algunos de los disputados autonomistas, estamos 
convencidos de que, haciéndonos justicia, disimularán los severos 
conceptos que hemos usado para con hombres á quien siempre hemos 
respetado ; así, pues, suplicamos se sirvan leer con calma lo que 
reproducimos de '' El Oriollo " del 11 de Agosto : 

^ El señor Director de El País dijo entre otras cosas, en el 
brindis que leyó en el banquete de las TullerÍ£U9, y refiriéndose á 
los diputados autonomistae, las siguientes frases : '' 

" Obrando de esta suerte, luchando con los verdaderos con- 
trarios, con los obstáculos do la realidad nacional, ellos y sus 
compañeros ausentes son nuestros hombres de acción .* lo diré de 
una vez, son nuestros soldados, nuestros verdaderos hombres de 
guerra. Este título no podrán disputárselo hoy los que se han 
retirado de la vida política, los que desarmados y condenados á la 
inacción viven con los ojos vueltos á los campos donde fud Troya, 
renovando como Eneas el dolor inefable de recordar ccUistrqfes en 
que ellos tuvieron magna parte y creyendo de buena fé que el culto 
de loe muertos honrados, y la glorificación de sacrificios heroicos^ los 
dispensa del humilde y prosaico trabajo cotidiano, aca«o porque 
entienden que con su desvio y su apartamiento dé Hueatras filas se 
robustece el propósito varonil de preparar en la silenciosa protesta 
las reivindicaciones futuras, pero sin notar que wA menosprecian 
1» vistttd de los patriotas de hoy^ al par que olvidafir la de los que 



elloi ▼«neraa en el paf«adO| porque ei03, aun que h\}oi de padres 
aervileB, oaaron proclama rae librea ain neceaitar de progenitores 
gloriosos. No sé yo si el dedioarae en aialaraienio eateril, á 
mantener el fuego sagrado, sería cumplir una miai<jn verdadera** 
mente viril : loa romanos la reaervaban á laa vírgenea in« 
maculadas del templo do Yeata. La patria pide hombrea para 
cada labor fecunda, y tiene para cada dia au labor aeñalada. Gu- 
ando el acidado ¡cuelga la capada, ea noble eapectáoulo el del 
guerrero que trasa locí aurcoa con el arado, para aembrar la 
abundancia^ y abrir f uente^ de aalud y de vida para loa que ven- 
gan detráa^ en aquellaa tierras que dej<$ abonadaala sangre de las 
batallas/' 

I Puede haber algo mas injusto, calumnioso y suceptible de 
distintas interpretaciones que este párrafo del discureo del 
director de El Pais? ¿ Hay, por ventura, alguna causa, ley 6 
razón que obligue al hombre á amoldar su dignidad y patriotismo 
según las concepciones que del deber y el honor pueda hacer otro 
hombre ? 

No se figuren los autonomi&tas, por un momento siquiera, 
qué por estar ellos hoy en la plenitud de los goces y placeres que 
les brinda una parte de esa sociedad que ellos halagan con sus 
promesas y protestas, y porque la vida alegre os mas aceptable 
que la de privaciones y sufrimientos que en sí traen las con- 
secuencias de la gue.ira, ¡ ¡ que siempre han de continuar las cosas 
en el mismo orden, no í todo tiene en este vida transitoria su 
época y su término ¡ ¡ Lá vida de un pueblo no es mas que un 
misterioso encadenamiento de alternativas constantes, de ascensos 
y descensos ; pero dias vendrán en que los. que hoy hacen una 
sistemática oposición á los intereses generales de la patria, y se 
olvidan de su deber, se llenaran de terror ; y para los que tienen 
una familia*que empieza, la hora sonara en que sus hijos colocarán 
en sus sienes la corona del martirio y del sufrimiento ; sin que qued^ 
entre nosotros, con el transcurso del tiempo, mas que tristes y^ 
vergonzosos recuerdos de un pasado cuya historia está deificada 
por el dolor é inmensos sacrificios. Entonces lloraremos nuestra* 
suerte y desventura, pero todo sera tarde ; porque el gobierno 
por falta de acción y unión en los Cubanos^ pues para esa época se 
habrá presentado ya Id atrofia política, habrá convertido á Cuba 
en ruinas, desolación y desgracia, ¿ Y sus hijos ? ¡ ¡ ah M sus 
hijos, unos deportados, otros encarcelados, y otros emigrados en 
espeía, quizá, de mejores tiempos, de mas favorables circums- 
tancias. 

I¡ Seres de la Central, esto no es sentimentalismo, no; esto, 

en puridad |'¡ Sor. Montero ¡¡ es el resultado de haber 

Uds. " proclamado la autononiía como la vínica forma de'progrcso 
pacífico para los nuevas sociedades," sin recordar que el gobierna 
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Jainái oírla lU querella Ronque puesta con habilidad y probable* 
mente de buena fé I i 

Ahora bien» por el párrafo que publicamos del discurso del 
director de " El Pías '' se vé claramente que los jefes del partido 
autonómico quieren obligar al pueblo de Oubaí que no piensa 
como ellos, á que sea autonomista también con menoscabo de la 
dignidad» y gran riesgo personal en sus adversarios» lo que no 
pasa de ser un abuso de poder. ''Si los que viven hoyoon los ojos 
vueltos á los campos donde fué Troya & *' (según el director de El 
Pa¿$)... pudiesen contestar esos y otros desafueros del Sor. 
Delmonte con entera libertad, quizás sus conceptos harían 
ruborizar al director de ^' £1 Pais '' y demás jefes autonomistas 

Sue participan de las mismas ideas ; pero bien saben ellos que 
adas las difíciles condicionales que rodean á esos dignos y 
respetables patricios» les es imposible, en la Habana, consignar en 
el papel todo lo que ellos sienten, saben y pueden deciréde Uds. y 
de otros cuyos nombres no figuran en política. 

Claramente se ve que las frases del director de '' £1 Pais " 
provocan á una división; acéptenla» pues, *'los que recuerdan 
catistrofes en que ellos tuvieron magna parte^ " y conspiren para 
derrocar un partido que no tiene razón de ser. Dice el Sor. 
Delmonte : ^^ La patria pide hombres para cada labor fecunda, y 
tiene para cada dia su labor señalada." Magnifico» decimos noso- 
tros) y como consejo preñado de dignidad y verdadero patriotismo 
les recordamos que después del trato recibido del gobierno en las 
Cortes Españolas, á raiz de los crímenes y abusos cometidóa 
diariamente en Cuba» la ánica labor fecunda que marca el dia de hoy 
es la revolución. Sí» la revolución, y sin pérdida de tiempo, si es 
que los miembros de la Central y los diputados á Cortes quieren 
conservar un puesto en el corazón de sus compatriotas ; de lo 
contrario el director de " El Pais " ha iniciado una nueva etapa 
en la politica colonial cuyos resultados favorecerán solamente al 
gobierno que se hará cada dia mas fuerte y mas tirano. 

En el estado actual de las complicaciones por que pasan 
Cuba y los cubanos se pueden reconocer dos poderes : uno, el 
gobierno español que representa la tiranía y la opresión, y otro el 
de la revolución que simboliza la libertad, el derecho y la justicia. 
Estos dos poderes no pueden amalgamarse, 6 fusionarse, para for- 
mar un todo bello y armónico que deje satisfechas las aspiraciones 

de ambos no uno de los dos tiene que triunfar con 

detrimento y aniquilamiento del otro Cual de los dos será el 

vencedor, y cual el vencido» es un problemadudoso; asi» pues, tanto 
los cubanos como los españoles tienen que adoptar una política 
clara y bien deslindada. O se unen ambos y apoyan al gobierno 
de España poniendo nuevamente su cuello á merced del garrete» 
6 se resuelven á derribar las tradicionales ideas de '^ intepridad 



i^üeÍQhal,y.preMigÍQ uZ/mm^mo* "es^bleoie^ndo Bobre bates a^lidacf 
y'Áj^ justicia la Éepáblicá de Cuba. ISi esta alianza se llegará i 
fqrjn^r d^baena ié, para obtener uno.ú otro fin^ no lo podemos 
prjedecir hoy^ pero la atmóafiera que nos rodea^ los antecedentes que 
tenemos 8f.a^ ^., nos hacen, oreqr. que es casi ua hecho consumado 
que, eo. l£^ oonciencia.de cadaiUQQ.dQ I09 que viven en. Cuba, no 
eé, posible cputinuar con el Gobierno EspaíñoIp. ¿ Con cuál pues 
cóniiniaaránj !E<i tiempo^ quo todo lo vence^ correrá el velo 

aae cubre este misterio^ y entonces sa^brémos á que atenemos, 
mpero, hpy poi; hoy» y hasta que el horizonte se despéjenlos 
cubanos ^trabajamos oonstanteniente preparando el camino par^ 
acontecimientos dQ la mas alta 6 in^portante trascendencia ; y 
aunque no hay una entidad política que pueda decirse que abarca 
el poder supremo, no obstante, las colectividades, en cada 
localidad, tienen bajo su custodia los principios inviolables b^ 
nítestra. doctrina, y, del corazón de esas colectividades, losf 
hQmbres que por su experiencia deben hacer oir su voz en todas 
las emergencia^, son los que están llamados, obligados, á dar el 
aviso pfeventivb para evitar interpretaciones torcidas que puedan 
orijinar trastornos políticos. 

Los autonomistas saben perfectamente bien que la suerte de 
los hijos dé Ouba no depende de la voluntad, mas 6 menos 
justificada, de una determinada agrupación que obstaculiza sus 
naturales inclinaciones;, á independizarse de la madre patria, sino 
de la hora fatídica qne la exhuberante plétora de iniquidades, 
atropellos é injusticias indique al tirano que va á ver derribadas 
aús inicuas esperanzas de dominio indefinido. Las obras de 
redenciou no dependen de una popularidad transitoria en algunos 
de sus prohombres, sino de la legítima aspiración de las masas 

?^i)e, al fin, se congregan y lanzan á la pelea, arrancando poi* la 
uerza esos derechos y libertades que el gobierno supo siempre 
QOnservar lejos de ellos por medio de grilletes, cadenas, mordazas, 
dejstíerros, presidios y patíbulos. 

^Lqs AutÍQUomístas deben comprender que nuestra felicidad, 
nuestro - porvenir, no puede circunscribirse á que tengamos voz 
en los cuerpos colegisladores de la nación, ni en ridiculas juntas 
p|pvincial^s, ni en municipios caducosj retrógados é insolventes, 
ni' en la^ libertad de in^pr,enta y asociación ; ni en empleados, 
c.Qrt^s.Qs. d désppias, no: en eso no consiste ni puede jamás 
cifrarse la paz^ prqffresQ y felicidad de Ouba, pues es preciso colp 
caria eia tales condiciones, que sus hijos puedan gozar de todas 
l|a pp^errogatiyas, privilegios y ventajas qué la actual civiliza* 
cipu^ ofrece al hombre no solamente, bajo el punto de vista político 
y económico sino también social y religioso. 

Ahora,. bien, j pueden negar Ips autonomistas que apesar 
dé^hfk]^ftrpe,pi!(i]3^ulgM de la nacipnicomo vigente 
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en la Isla* solo existe en forma, pues no hay garantías personales, 
oonsamándose diariamente hechos que roconooen el mas refinado 
absolutismo ? ¿ Que el gobierno, en todas épocas y bajo todas 
condiciones, ha sabido excitar las pasiones entre cubanos y 
peninsulares poniéndolos frente á frente como enemigos mortales ? 
I Que también ha sabido, con una sagacidad y tino poco comunes, 
darle el colorido de filibusterísmoá cualquier pequeña diferencia 6 
disgusto personal para de este modo engendrar el odio y rencor 
entre las distintas nacionalidades, y el terror y espanto en las 
diferentes razas y colores T ¿ Que toda la constante agitación y 
desconfianza en que vive el pueblo es hijo de la mala f é y debilidad 
de su poder recurriendo á medios ilegales para sostener su 
dominación ? ¿ Que las diputaciones provinciales y consejos 
municipales no son mas que una ridicula parodia de la justicia' y 
el derecho, pues para organizar, legislar y administrar no hay 
otra ley que la omnímoda voluntad del que manda ? j Que á 
pesar de los inmensísimos gastos de que está recargado el tesoro 
de la Isla, no hay caminos, carreteras ni otras vías de comuni- 
cación que faciliten el desarrollo y prosperidad de la agricultura, 
industria y comercio ? 

¿ T que han obtenido los representantes autonomistas ? Se 
les ha respetado como á los otros diputados de España ? ¿ No es 
cierto que ya hace tiempo que debieron retirarse del congreso y 
senado para no continuar sirviendo de juguete y ridiculo á los 
que representan los altos pckieres de la Nación ? ¿ Y, finalmente, 
es 6 no, cierto que los autonomistas no tienen, por medio de sus 
representantes en las cortes, influencia de ninguna clase para 
hacer oir su voz en el consejo, por estar ésta neutralizada y 
absorbida por la inmensa mayoría que forma la oposición ? 

Para contestar á estas importantes y trascendentales 

Sreguntas, reproducimos lo que publicó " El Cubano *' del 14 
e Junio de 1887, referente al incidente entre el Sor. Balaguer 
ministro de ultramar entonces, y el Sor Fernandez de Castro, 
diputado cubano; precedido de lo que sobre Za« cortes españolas 
dedía el Sor. Govin el 9 de Enero de 1887, er Santiago de 

Ouba : 

^ *' De mas de cuatrocientos diputados, decia el Sor. Govin, se 

forma el congreso y trescientos sesenta es el ndmero total de 

senadores. Cuantos diputados elije Cuba ? ¡{ Veinticuatro // 

f Cuantos senadores? Diez y seisn £s decir, una miñona 

exigua para ambos cuerpos colegisladores. Suponiendo que los 

veinticuatro diputados y dies y seis senadores nuestros pensaran 

de igual manera y votaran en idéntico sentido i que oonseguivian 

en frente de los demás representantes de la nación ? Nada, 

absolutamente nada. Quedarían derrotados sin remedio. La 

cuenta es cUrs« *De manera que, no obstante el voto unánit&e 
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dé núeitroB Diputado! j Beniidoreí) la impondrá a1 pais un 
preiapueito reohaaado por loa mandatarioi de loi oontribayentea/' 

Veamos ahora lo que dioe '* El Cubano " referente al abuso 
parlamentario del Sor. Balaguer, apoyado por ol presidente del 
Congreso y su campánula : 

'^ El Sr. Ministro de Ultramar, irritado por una susceptibi- 
lidad exagerada, del cargo justísimo, que, por su negligencia, le 
había dirigido nuestro ilustre Diputado, tratd al Sr. Fernandez de 
Castro con dureza tal, que, apesar de las oportunas y enérgicas 
respuestas de naesiro amigo, todavía no nos sentimos del todo 
satisfechos. Uñó el Sr. Ministro lenguaje que no sa ^acostumbra 
en el Parlamento Español para quien no sea representante de 
estas míseras Antillas.'^ 

'' Ello, dado nuestro particular criterio, no nos asombra ; nos 
parece perfectamente natural, por lo contrario ; el Sr. Balaguer 
es un integrisúa, y está en carácter hablando de ese modo, ün 
integrista, lo mismo en la Península que en las Antillas, es un ser 
perfectamente penetrado de una suerte de derecho divino para 
tratar como vasallos feudales á todos los que han nacido de este 
lado del mar. La noción es absurda, quijotesca, inverosímil ; 
todo eso importa poco : no hay en la historia de la elocuencia 
humana iiHcrumento conocido capaz de desarraigarla allí donde 
'se encuentra.'' '* El incidente parlamentario á que nos referimos, 
cuya relación debe aprenderse de memoria por todos los cubanos, 
como rasgo saliente y característico de la situación política y 
social en que nos encontramos, terminó por éste desdeñoso con- 
cepto del Sr. Ministro : ^' me bastan como contestación para el 
Sr. Fernandez de Castro la campanilla del Sr. Presidente y los 
murmullos de la Cámara." 

*' Ta había podido notarse que en los asuntos de Ultramar la 
campanilla de la Presidencia es un eco dócil, no como quiera del 
Ministerio ó de la mayoría, sino del integrismo más clásico y 
superabundante, y no sin motivos^ según nuestras noticias. Los 
murmullos de la Cimara son un factor nuevo, importantísimo, por 
supaestOi de la política axfixiante con que se quiere reconciliar á 
las Antillas con su suerte desventurada, de la política de las 
expansiones y de los remedios." 

" Sí este nuevo elemento político generaliza su ejercicio ; si 
en la cima de la sociedad española, en el lugar donde se congregii 
lo que hay de más culto 6 inteligente en la Península, prevencío* 
nes manifiestas é indefendibles hacen que, con tan evidente par- 
cialidad, se tiende á sellar los labios á diputados tan discretos, 
tan suaves en su crítica, tan corteses en su forma como los actuales 
representantes de Cuba, — expresión y exponente de la opinión 
más moderada del país, — si tal caso. llagare, la campaña pacífica 
del pertido liberal hahri concluido ; habri que disolverlo ; hábri qtt4 
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resignarse i no esperar de la Metrópoli no ya el retmdio ni s%qukra 
el alivio ¡ptrOf para ese dia^ oohtesiarin á los murmullos de la 
Cámara, tos de la oólera, largo tiempo oomp^imíia^ de ünpúetto 
maltratado, y eon ellos los de la justicia inUi¡inada,j al trav^ del 
tiempo, los ae la Historia estremecida, los del mundo civilizíiüo 
KSTüPEPACTro ANTB OBGUBDAD TAMAfíA]iaat6'tañ raro oaéo de lo qiie 
puede el fajiatismo árabe trasformado, por evolución 

MISTERIOSA, EN APASIONAMIENTO POLÍTICO." 

A este desahogo del Sor.'Balaguer, que pddriámos lláróar *' patronímico " 
deben los autonomistas agregar lo que diariaméate publíoati los conservádóréB 
en la Isla de Coba. 

La ^^Yang'uardia, periódico intPahsigetitey refiriéndose 'á*ki 
absoluta inconveniencia dé pTovocar|trastorno8 por obtener alguaa 
reivindicación para la isla, se expresa en los siguientes términos : 

^' Sea cual «fuere el trato que «ele dé á este pueblo» en lo 
tocante á sus derechos y libertades, conceptuamos ab&urda, in- 
conveniente y contraproducente toda tentativa de insurrección, 
dígase lo que Se diga. Por eso, boy, mañana y siempre, estamos 
y estaremos por la paz." 

A esta insultante y degradante apelación á la paz t^on 
mengua y envilecimiento personali coútesta '^£1 País" un magní- 
fico artículo, del qne reproduoimoa algutíos párrafos : 

'^Tocamos ya en la actualidad el momento de ver inevitable* 
mente cumplido todo lo que hace ocho años hemos venido predi- 
ciendo y anunciando en el periódico y en la^ tribuna.*' 

'* Ya hemos bajado bastante, y nos encontramos en uno de 
esos momentos críticos, en los cuales las resoluciones supremas y 
decisivas se imponen/* 

*'So se nos oyó cuando vaticinábamos todo lo que se ha con- 
sumado ; al contrario, se nos anatematizó, se nos calumnió, se nos 
ultrajó, senos apartó, comoá gentes apestadas, de totia ínter ven -^ 
cion en los destinos de esta tierra, del pais en que los más nticimos, 
y todos amamos y en el cual queremos dormir el sueño eterno 
legando á nuestros hijos una patria próspera y feliz. De fuera 
han venido, á enriquecerse, los que nos han combatido y á su 
tierra desean volver, pero ya no se enriquecen ; al contrario, se 
arruinan, y en esta hora suprema de angustia terrible, no atinan 
con el medio de salvarse, y en el furor que les causa la seguridad 
de su decadencia, que no aciertan á impedir, *tod^vía contra 
nosotros se revuelven, y airados exclaman :~ •" Primero morir 
que ceder y declararnos vencidos/' 

'^ No ha llegado aún la hora del desenlace de esta lucha 
secular del derecho, la justicia , la razón, la ciencia y el patriotis- 
mo, contra la opresión, la injusticia, la ignorancia 7 la egoista 
patriotería ; pero podemos vislumbrar ante el pavoroso cuadro de 
la angustia que oprime todos los pechos, que pone ^ni^do en todos 
los corazones y perturba todas las cabezas, que ya estatnos en el 
p rincipio del finJ^ 



^^0 QOf sahamCM OOQ Atibttrorjf>riiidpl<»« Ó peraoemoi oon 
"t^lloi.Ttt asomanla* otaele« ob&ol«ci<merde« la d«ietporaoion, Tvaa 
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No hay ijae nagarto, tal pareos ooímo^si eaiws páVraf ot attia 

Sidiendo á <gntoa la revolución ¡ ó por lo mtfnoi que: ios honibrsa 
e saber, de inflaencia y posioioa lo comprenden así, pero algo, 
muy miáterioao por oierto^ les detiene y hace esperar un cambio 
' radical. No obstante, en todos los movimientos de las distintas 
clases se revela la desoonñanzi, la dada y la dignidad irritada» 
hasta convertirse en soberbia. El arre qne se respira es sofocante 
y los ánimos, sobre^encitados, esperan solamente tnia voz que 
annncie la vida esplendorosa de la libertad. 

Pero, esta sospecha fatal de que el gobierno no cumpliria 
jamás lo que parecía prometer, y que se debían, con oportunidad, 
preparar los ánimos para la decepción final, nos la pone de relieve 
el Sor. Zambrana en su discurso pronunciado en la sociedad 
'' £1 Progreso'' en Jesús del Monte, el 23 de Octubre de 1886. 

^* Proclamaremos, déúa el Sor. Zambrana, sin vaoilacioQi 
que no debe acudirse á la violencria para conseguir el triunfo de 
Attestras ideas, aádque estamos convencidos, que naeétras ideas 
* son k^xpuesion fiel de ias necesidades mas evidentes y.premioéas ; 
pero opinamos que no se acuda á la violencia, mientras de ella ¡no 
bagan uso nuestros adversarios ; preferimos á , k guerra la 
propaganda, mientras que su respeto haga posible guardar con 
decoro, esperar sin demencia el alivio de nuestra situación ; én 
cuanto á la propaganda misma, --^so no podemos renunciar, — En 
cuanto al derecho de decir nuestro pensamiento, de esparcirlo, de 
d^feftderlo én la ^ esfera de la discusión legaly-^^ál esto se pos 
arranca ya por la Ley, ya con desprecio de la Ley, abandonando 
toda mesura pediremos solo á la grandeza y á la justicia de nuestra 
INDIGNACIÓN el remedio definitivo de nuestros grandes males. *^ 

Preguntamos i cual será ese remedio, La Revolución ? 

Después, el Sor. Zambrana acentúa más estos conceptos con 
las siguientes frases, que con gusto reproducimos del mismo 
discurso : '' Sres, lo he dicho en otra ocasión pero parece con- 
veniente repetirlo con frecuencia, cuando las ideas se v»n 

PRIVADAS DEL INSTRUMENTO DE LA PROPAGANDA DESENVAINAN LA 
B8PADA." 

La prueba mas elocuente de que es cierto cuanto acabamos 
de expresar, U tenemos en el brindis político, pero enérgico y 
patriótico del Sor. Fernandez de Castro, y que tuvo lugar en el 
banquete dido por la juventud cubana á los diputados al congreso 
-nacional, en el teatro de Tacón, el 14 de Setiembre de 1886. 

El brindis del Sor. Fernandez de Castro revela todo lo 
grande de su alma, y los patrióticos sectimientos que le adornan. 
Oigámosle : 
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^ „ Si por deifrftoia de todos UegaN un momento en 
que la oompatibilíaed no existiese ; > si llegase un día en que las 
garantías de nuestros derechos fuesen una cruel mentira y la oon« 
sagraoion de nuestras modestas libertades una burla sangrienta ; 
si llegase un instante en que, perdida la té, tuviésemos que 
abrazarnos todos en medio de la desesperación mas espantosa 

{>ara pedir al cielo lo que no se encuentra en la tierra, y á Dios, 
o que no quieren reconocernos ios hombres, | ah I eat<5ncee 

** nosotros, que no necesitamos ni estamos dispuestos á recibir de nadie 
lecciones de honra^ porque tenemcs clara conciencia de nuestro 
deber, nosotros que no^necositamos auxilios del exterior porque en 
esos casos de defensa sagrada y de apelación suprema basta 
siempre á los hombres de nuestra raza el apoyo de la razón, la 
fuerza del derecho y la propia virilidad ; nosotros que hemos sido 
y somos los primeros en combatir como soldados de drden en la 
vanguardia de la paz y en las luchas de la palabra, no declinaria- 
mas, por cierto, el honor de ser también los primeros en saber morir 
dulQC y decorosamente por la honra de nuestras familias^ por la 
felicidad de nuestra patria y por el triunfo de la Libertad.^* 

Que habia otros hombres de valer y de importancia, ademas 
del ilnstrado y enérgico Sor. Fernandez de Castro, que preveiau 
olaramente que serian estériles todos los esfuerzos del partido 
autonomista, lo justifica la manera elocuente y sentenciosa cómo 

"^se expresaba el Sor. Yalera-Zequeira el dia 14 de Setiembre de 
1886, en ese mismo banquete. Decía el Sor. Yalerk-Zequeira.'' 

'' Aquí, aquí, por lo menos entre nosotros, no sé que se haya 
levantado ninguno para proclamarse depositario de la mayor 
suma de patriotismo, ni entre los que siguen la bandera autonomista 
y trabajan leal y honradamente por el triunfo de sus ideales, ni 
entre los que, en espectacidn honrosa, fieles á su pasado, pero 
fieles también á la legalidad existente, miran la ola reformista 
pasar á su lado, atravesar el Océano henchida de generosas 
esperanzas,, de ignorados sacrificios, de perdurables aspiraciones, 
convencidos tal vez de que habrá de estrellarse en las altivas costas 
trasatlánticas contra la mole immensa de la realidad nacional que, 
6 no significa nada, 6 es la petrificación secular de todas 

LAS ignorancias COLONIALES." 

Como se vé, los cubanos, sin rodeos, comprenden ya que es 
necesario adoptar otra vida, otra razón de ser, y qué es imperativo 
obtener distintas y mas substanciales garantías para su propio 
porvenir y el de sus hijos. Dignos de simpatia y admiración son, 
en nuestro concepto, todos los hombres que, ya cubanos 6 
peninsulares, tienen aún hoy .el valor y la energía de decir al 
gobierno : *' nos engañas^ nos esquilmas, nos explotas, nos llevas 
forzosamente á la ruina y la desesperación ; y, por lo tanto, quere- 
mos cercenar esa mano terrible que nos sofoca y nos oprime. 
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A lo8 aatonomistas y á la j aventad oobana lea dedmoi : qae 
en el seno de loa pueblos cultos y civilizados se sancionan 
convenios 6 pactos ya tácitos 6 expresos que vienen á formar las 
reglas inviolables^ el código sagrado de las acciones de los 
hombres y marcan la medida justa y equitativa de sus derechos y 
prerrogativas^ unificando la ley inapelable de sus relaciones y 
deberes recíprocos. Una vez que éstos pactos quedan sanciona- 
dos por la mayoria, se entregan á los elegidos del pueblo para 
que los hagan observar ; y, á la vez que se les faculta para castigar 
las transgresiones^ se les deslinda tambicn el limite en que deben 
fijar el fiel de la balanza para guardar siempre en equilibrio esos 
deberes y derechas, sin que se les autorice jamás á invadir la 
jurisdicción del abuso 6 injusticia^ para desplegar después, con 
abominable ostentación, los horrores de una demagogia que, 
derribando y pisoteando todo principio moral y de equidad, 
sostiene su tirania con cárceles^ destierros y patíbulos. Para Es- 
paña estas bases fuadamentales del (5rden social^ económico, 
político y religioso jamás han existido: absolutamente nunca 
podrán desarrollarse, pues la causa no depende del pueblo español 
QUB TAMBIÉN LAS CONDENA T VITUPERA, siuo de uua idiosincrocia 
especial y peculiar de los hombres que tienen en sus manos el 
supremo poder de la nación. 

La fornia secreta, misteriosa y abominable que produjo el 
despotismo fundó la imposibilidad de establecer medio alguno de 
mejoramiento ó reconciliación entre el opresor y el oprimido ; y, 
en su sed insaciable de dominio injusto, funesto y corrompido, 
creen los reyes que los pueblos son sus propiedades y que cadei 
subdito es un abyecto y miserable esclavo. Los nombres de equidad, 
derevho y justictsk^ tan reconocidos y reverenciados por la 
humanidad para disfrutar en paz y bienestar los efectos del 
trabajo, no se conocen donde impera el agio, el absolutismo y la 
inmoralidad. El gobierno de España adora incondicionalmente 
al dios de la propia conveniencia, y, haciendo abstracción de todo 
sentimiento noble y generoso, no puede ceder en obsequio de la 
ley lo que los instintos de lucro y engrandecimiento exijen y 
demandan. 

Las naciones ilustradas, los hombres de nobles y generosos 
sentimientos, los pueblos que aún conservan el orgullo y dignidad 
necesarios para levantar con altivez la cabeza ante la humanidad, 
deben unirse y sacrificarse para evitar que los fuertes, abusando 
del poder que tienen, pongan en práctica, con detestable espíen* 
didez, todos los horrores que la tiranía sabe desplegar, oon 
profusión, cuando desea aterrar á sus subditos oon actos bárbarosi 
crueles y contrarios á la moral y á la justicia. 

En corroboración de lo expue8to,y siguiendo nuestro sistema 
de io^iMiroialidadi reproduoimosi por creerlo oportuno, lo publioado 



- eik/' íl.Tf bwfo./' 4*44; "Bliibwa: " del 6. de Febrero d^, 1384, 
r^fer^ate al grai^ eMáodfllp y abuso gol^ernativo llevado á oabaei^. 
B^tabap(^ donde se reopuooierQn la^ a^ñoi^a y, e^^pritap die. t<>4f^.. 
upi. comaFca. ooa el objeto de. ayerigaar, la proee^i^noia de .im. 
ré^ienrn^idp fiolocadp- pp la . tr^qm^i^a ', dP; uw jBoipf^.^, Como ver4ii 
nuestros leQtQres, de lo» dichas ha pasada el.gobieriio á los hechoa, 
tap: extraordiuaxioa ¿ m£ai^eagpe.<iebQp.bc^pea 8ai*gjÍE.lavergüexi.asa. 
pia;a. que la. indignaoioa osparezca la razón y no qi^ede otta; 
BéjBtímieato. quo el de ua justo y bieu; j^ereeido. castigo. 

y eamoa ahpra los detalles que nos han de poaer de relieye 
el: hecbp atvoz á que nos referimpa ^ 

*^ HoRBX3Ls escándalo/' ^' Un BuoesQ, ain precedente en loa 
apaleada la . hi&toria de Cuba, ni en la del Congo, y del cual, 
tenemos, como prueba, firma respousablcb acaba de llenarnos di?. . 
a^mbro y de vergüenza/' 

^' Por orden de la autoridad Municipal, 6 acaao del Juez (up. 
Ip Bdbemos todayia)» ae ha reconocido á muphaa^ sQñoraa.y 
señoritas del término muniqip^l de Batabai^ó, ppirque.en la tr^^i^^ 
qnqra de una de aqueÜas finqas se encontró un. niño repien- 
nacido.'* 

'^ £1 médico forense de allí fué el que, jaopmpañado del 
celador, hizo los reconocimientos, y es probable que este, médico, 
haya,priOtestado antes de cumpÚr la orden, si es que entiende 
algo de lo sagrado y espinoso de su delicadísima misión.' ' 

'^ Así, se juega con la honra de ese desgraciado pueblo ; asi 
cumplen su deber los que se creen llamadoa á . gobernar ; asi. se 
bnrlan de los mas delicadoa sentimientos de una virgen los que 
están obligados á levantar cada ve^ mas alto el pabellón de la 
gloria de la patria " 

'^ ¿ Que garantías es^isten para el pudor de nuestras hijas y 
nnestras esposas, si un alcaldillo sq atreve á disponer que se. las 
' aje y reconozca cuando lo crea, conveniente ? i cuando se ha. 
haeho semejante horrible reconocimiento, en todas las se&oraa 
y señoritas de una comarca y! ppr un hpmbrel en vez de .una 
comadrona if " 

^^ En los casos en que hay vehementes sospechas de. que..uaji(^ 
QOiujpr sea, la criminal, está bien:qu^, cpn. la delicadeza d(^ estilo, 
se htvga nn reconocimiento perioial ; ^ero reconocer los bolsillos^ 
da todo, un pueblo para . averiguar quien se robé una prenda; 
diíponer como medida general un reponooixnientp de cuartel ÍBUtre 
las señoras y sefioritaa do una ooman^i^«, porque ha aparecido, 
abandonado un niño, aun dq h^ . muerto, q^a no se ha hecho, otra 
OQsa que ponerlo en el tinioo. torno de nuest2:oB campos, la trañr, 
quera 6 puerta por donde hftn de pasar muchos que lo recojan... . 
i Y:cr¿eelqnedioté.lQt6rdQn.Maaudalosi|.qu(9 en. la Habana se 

onlaM e^ i^iMnocindrato/de tod^ ^W i)»h|Í)(H ^«f^ ▼«^iil ^Híl: 



ap$i,i:€tQ0. im.reolqjii. nacido. en el.tor^o dq^.U, 3Que£c6npÍA f Padt 
quQ venga el Alcalde, ó quieu aea« de Bataba^(5 y verá oómo sale^. , 
^5 como es él quien de .Qab.ez^. ya á parar altprno. 

'^ La verdad es que eljpueblo de Batabanó es lo más irespen . 
tuQSQ al principio .do antpridad. que hapodidQ.mventarsey y al 
mi^mo itjiempo el má^ ig^oraptQ en^ eLejercicio de sus.46Teph,os.. 

'' Aquí. en 4a Jí.2^^JX^,el ^ recanoMo, . (pac^ .que fuera Iviegoi á ;. 
Ma^prrfi)^ seria él que. hadado .e8a^.<^rden,. $obre cuyo Iiechp ,v 
llaman|.o.s la atención del Sr. General Gaatílíoy de^iSr, Beg^:(Ue ^, 
de la Audietncia> mijant;:a8:fthoi:a.lp.deAunpiai;i^08 á. 1a indign^pjloiii ^ 
pública/', 

I Creerán nuestros lectores, como es lógico, que el ]ue:i^ . 
munioipal derBat^bancj que ordeiui ese registro ha sido castigado 
como me^recía f Nada, de eso. En mpdio de . ese inconcebible • 
oprobio poli tipp qua reina en Cuba, bajo el aspecto po,mposo de , . . 
un gobierno criminal^ plag^dala isla de empleados, ignprantes,., , 
aventureros, de oro, honibre^ despreciables ante ,1a justicia moi:al,.. 
de la conciencia, pública ;. hombres que par^ venir, á gobernar «y ^ 
explotar han tenido ^que quitarle el ^pmbrero á sus , enefiq^Oji^.pop.^r 
lí ticos; hombres fatídicos, . de mal agüero para, la .jibei^tadi; 
hombres que olvidan, que Ja patria es donde ha echad^p ,8U4., 
raices el alma y donde de bchaper, que residencie la hisípria.comT; . 
pleta.de su pasado^;, para esa. clase de seres, eu el corazón do esos 
hombres solo se alberga. el crimen y la mas refíauda..maIdad>pu^B. ^ 
siempre han sido .y serán, encubridores gratuitos, del ahuto,,. 
y la infamia, . El autor de ese horroroso atentado se, pasea libre > 
y gozando de .todas jias, prerrogativas de un empleado honrado " 
protejido por el gobierno; pero. sepa ese gobierno y también. Ip^,- 
autonomistas que los cubanojs, pese á quien pese, sobrevivirán á . 
todos los trastornos políticos hasta formar su tradición, su patria 
y constituirse en verdaderos organismos, historióos. 

Parece natural y digno que después de un acto tan infame,.; 
y atentatorio Á la moral social y al deporo páblicoy los cubanos, 
rindiendo, respeto y 8impati0^<.bácia .9^8 hermanas ultrajadas, se. : 
hubiesen^copsidcrado , altomcnta ofendidos^ reservándose «en^ una .<, 
actinná,. 8Íno hostil, por lo jrnénoji neutral. Cualquier persona 
honrada y 46ree¿Q.. criterio hubiera ,creido.que,lp8.aatpnomÍ8taSr . 
que , gratuitamente se han. erijido ,en ,dmboio del cubanismo y 
patriotismo f 8^ .biubiesea iret^ido, ó retirado en absoluto, de los .* 
oomipJ^3 par«i^í,poni^r4o..reÍieTp. lariAdig^akcioi^ perx)i . . . . | n «. 
y 68.Ben#il^r.tenfizdp.que,rreopnQQair((i.l ! • • • oon su.aílencio isola-. . 
inei^.j .justifioftrOYX qnp .acpptobAH -. , cdxnp legítimfi^ la aocipn . del v . 

Sobi<4^1)^pirpaxigpxjbi^]adQb]tQd(kv8a.yirílid un insigm^ i. 

oa^te; j^lfkrd^ : da JnppQl(uri|iidad straniitpria ¿ .pue^ é^ loapoopt ^ 
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En justificación de este cargo tan severo que les hacemos 
oigamos á ' El Pais, órgano del partido autonomista, lo que en 
su número del 24 de Mayo de 1888 dice referente á su anhelado 
españolismo colonial : 

'^ l^osotros únicamente aspiramos á ser españoles á la manera 
que lo son los que viven en la Metrópoli, á que no haya dos clases 
de españoles, dos categorías, una superior con más derechos que 
la otra. No nos basta llamarnos y considerarnos españoles, 
necesitamos serlo de verdad, como lo son nuestros hermanos en 
la Península, y que el lugar de la residencia no sea obstáculo para 
disfrutar los mismos derechos ni desprendernos de ningún 
deber." 

Este párrafo, que no puede menos que recibir .del gobierno 
el mas justo 6 incondicional desprecio, nos dice de una manera 
elocuente, pero sensible, que el partido autonómico — tal como 
existe y está representado hoy en las Cortes y en la Isla — no es mas 
\ que una utopia política, una aberración evolucionaría en la que 
jamás creerán sus enemigos integristas. Que es un partido-no 
solamente sin concierto, propósito y aspiraciones patrióticas, sino 
sin un fin revolucionario concreto para llenar, á su debido término, 
las condicionales de un programa digno y noble, aún dentro de las 
inspiraciones é ideales de su expontíneo nacionalismo español. 

Guando un partido, como el autonómico en Cnba, se lanza á 
la vida pública con una plataforma de principios que promete 
sostener y recabar del gobierno á todo trance, debe, antes, pensar 
si está determinadamente resuelto á llevarlo al extremo, ó á ex- 
tremarlo, seffun decia el Sor. Fernandez de Castro en las Cortes 
españolas, si fuese necesario; sin cejar jamás ante las dificultades 
í ó emergencias del momento ; de lo contrario, es solamente un 
! elemento trastornador que obstaculiza la marcha, progreso y 
i felicidad en la vida del pueblo, é impide el desarrollo é incremento 
! del partido separatista entre las masas. 

^ Tan cierto es lo que vamos exponiendo que reproducimos las 
palabras del Sor Govin al ensalzar los trabajos del partido y sus 
servicios prestados al gobierno. Decía el Sor Anto. Govin : 

^^ En 1879, cuando asomó una segunda insurrección" con- 
)denamos $1 movimiento y, sin vacilar. Prestamos nuestro con- 
curso AL gobierno, proclamando al mismo tiempo con entereza 
nuestras ideas, para que se entendiera que la represión armada, 
exigida por las circunstancias no podia afianzar la paz ni evitar 
en absoluto nuevos trastornos, pues esto tan solo cabia alcanzarse 
oon el leal planteamiento de instituciones acomodadas á la cultura 
y & las aspiraciones del pais. Y tan bfica2S fué nuestro oonourso 
en aquellos dias de publica ansiedad que él general Blanco 
confesó que le hál^ia servido tanto córho un ejercito de 60,000 
HOMBRES aguerridos y disciplinados. Yiósé atajada en sus pAsos 
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la 2NSURBB00Z0N y en breye término nnvAoió ta tranquilidad 

^* He AHÍ UNO DB KUBBTROS SSRVIOIOI á LA CAUSA DBL ORDEN. {!*' 

Indadablemente que la oentral del partido autonomista está 
muj lejos de cumplir con la misión que se ha impuesto— ni dar 
satisfaocion & sus prosélitos^ y como nosotros estamos algo 
distantes de ese centro evolucionario, no podemos hacer cargos 
mM qvLB "por referencia ; así, pues, vamos á reproducir parte del 
editorial del '' Pueblo Soberano '' del 11 de Julio de 1888. Oigá- 
mosle sin predisposición y con calma : 

'^ Por fin los autonomistas se yerguen, resueltos á no con- 
tinuar respirando la repugnante y viciada atmósfera de la 
politica sin ejemplo que vanamente se le ha tratado de imponer/' 
'^ Ya era tiempo de que los españoles cubanos abrieran la 
boca para dirijir á la oentral del partido liberal los cargos que 
merecen por su conducta/' 

-^ " No se representa, no, á este pueblo, sustentando en su 
nombre una politica que cimentada en las palabras prudencia, fe, 
ESFBRANZAi faoíbncia & significa únicamente mibdo, miedo t 

MIEDO." 

'^ Cual, cual ha sido y es la propaganda de la junta Oentral 
desde la fundación del partido liberal ? Ooncretándola en un solo 
pensamiento, este pueblo para engrandecerse, para redimitse, no 
tiene otros caminos, que el de la i6, el de la esperanza y el de la 
paciencia ; y los que tal propalan, los que en esas virtudes hacen 
consistir el logro de las libertades de un pueblo, no ven que lo 

?ue verdaderamente están haciendo es llevar á todos los corazones 
el hastío, 6 la desesperación. Individuos encadenados ayer por 
monstruoso absolutismo ; individuos desdeñados hoy y flagelados ^ 
por visitante tirania ; de una parte se lamentan de la indiferencia 
de la generalidad de los cubanos á su politica, y de otra, ni siquiera 
respetan el dolor cruento de ésta pobre Cuba, y no titubean en 
colocarla hajo la dirección de muchos que muestran aún sus 
manos empapadas en la inocente sangre de sus hijos." 

^' Digámoslo claro. El partido autonomista tal cómo está 
dirijido es una calamidad en Cuba. Y ésta no son palabras. 
I Queréis la prueba 7 Pues bien, aqui la tenéis. Decidnos qué 
ley justa, qué reforma, qué libertades se han traído á Cuba por 
influencia del partido liberal / Aqui vienen las reformas cuando 
el gobierno quiere que vengan, pero citadnos una sola, que haya 
venido por obra y gracia del partido liberal ?*' 

'^ La sola obra de éste ha sido destruir la realizada por el 
supremo esfuerzo de la rovolucióu. Si aquí hay algo justo, algo 
que se acerque á libertades, á la revolucién se debe. Por la 
revolución terminó la esclavitud ; por la revolución se inauguró 
en Cuba la nueva era que tuvo sus comienzos en el abrazo del 
2anjon; por el partido liberal.....^ .. J Ah i Por él estamos á dos 



ií 



86 

dd antiguo réglmva . • . v. Attn^e'tio < tomin'émoa á él . . i?or 
' que' eit Tan o te ut^roaiá' la j tmtii'Odtittali' «traida'por Aoikf; ATiOAZoa 
que AMottATÁK la B9Pali7A de $8tB puéhltff parli^deeifle tmleamente 
qu^ tenga piatnenoia jen vano ie^nónmraráenlii^Metrópolldefefiaferea 
' que pierdan el Üempo baciéndo corteaiaB eh taé Oértes ren^ ]^M4tioa 
;'no echará raices, pero'soloInteittaT enerirárá éste pueblo con ella 
ei una triste muestra do' Jas* ^andeías que la junta Oeat^aldel 
partido liberal aspira á-^conquistarle." 

— " Qué se propone la* junta Central í i Acabar aquí » eron el 
, amor patrio; con el entitsiasmo por la* libertad-^ con todos los 

grandes sentimientos del corazori^bumsno ? 'jr Procura 'acaso, 
. identificarse con ese pueblo i •*& &"....'':.¥ oigan ahora lo qué 
se le dice á la.gran Oentral. (Todo emigrado debe* aprenderlo 
de memoria, para arrojárselo á la cara á lo;s gefeé del partido' sino 
cambian de política immediatamente y se echan en brazos déla 
revolución, qué es lo único qué lavará sus impurezas y los hará 
verdaderos patriotas.) 

-^ " Pues, qué ! i Quiere aoaso la junta 'central, <que 'el pueblo 
cubano, manifieste á las claras, que para contrarrestad la in- 
justicia no cuenta mas que con lagrimad ? 'i Esqué para el caso 
de nuevos desafueros, aspira á oponer al' despotismo, un stxtile 
oído PUEBLO DE COBARDES 7" ¡ ¡ ¡ Qué Bs csto, heimonos de López, 
Pintó, Céspedes, Aguilera, Agrámente Goicuría, Ayesterán, 
Varona, Ryan, &&&... M! 

— Y termina el " Pvehlo Soberano : *' " ; Que habéis hecho 
vosotros por el pais ? ¿ Qué haréis mañana ? ¡ Demasiado lo 
sabemos ! A la hora nona tomaréis vuestras maletas, y na para- 
réis hasta los Estados Unidos, desde donde diréis mirando á los 
pobres que nos quedamos aquí ;. rompeos el alma, zotes, que 
nosotros volveremos por allá á la hora de recojerse los laui*eles 

COMO* HICIMOS EN EL ZaNJÓN : '* 

Estos son los autonomistas puestos de relieve por ellos 
mismos. . Est'O es el resultado de defender y aliarse á causas 

. desprestigiadas. Para los cubanos no hay mas que nn camino y 
éste es el que conduce directamente á la independencia de I^ 
patria. 

No obstante, concedemos al partido autonomista que á raíz 
de la paz del Zanjón se organizase para obtener del gobierno el 
cumplimiento de lo ofrecido por el Gral Martine¿! Campos. Esas 
libertades que 10 años de sacrificios y privaciones hicieron con- 

. ceder al gobierno por no haber habido vencidos] ni vencedores. 
Admiramos los desesperados esfuerzos oratorios de la junta y las 

. gigantes energías parlamentarias de sus diputados á Cortes — que 
siempre honrarán á los cubanos — apesar de la inmerecida 
tibieza, desdeño y grosero, desprecio con que ha correspondido el 
gobierno ; pero, y lo decimos en voz alta i que han obtenido ? 



iaéaQi9^vL% feft'dí^ftoelr dd qtit^to^lif^oiimitMiot •» faajAti dado 

i| ái^toQ«K)er w» «trinando T 'i<E:si ptmble -qutf'fas ambíéiOMtf te 

'I* eenoreten^ i'>fCN^«ii$%X)bibve«' t» «Uaiiien loi'i^e^Mdioos y^iean 

«dmdtados^^aaü digonrgos ? i Y'^ilreróti á*lá* Cd^teá y ^KjfH^aiiaráQ 

Itf mitiiiii^fai'sa engiAaiido al pan é'ii&pidUiido qu9 otrof^ con 

iaM-Bn»cgÍAfi»&sáptíj patriotismo 4ltt(liplaa oot ittd^ber f 

III .Ah' 1 ! t ( 8! 'los autotiomiétaií fasgafaii el nFek> tjaé^ñlta 

** 'mtAattofOsttáo, y^wnlttifiplaran lo9 monum^atos que simbolúsan 

^:nirestra' vida poUiios/ «reyíaKíbftiecMM ossríoe'de^uy^ «fondor salen 

>o;«ofigtaQtemente ^yeé - lastitn^ros^ quejándose de' bú indiferencia y 

' ^ falta de ab43«gaoion ; si eontinasran, y M' detuviesen tfn te- las obras 

- del destino;* admirarían <magtiíficos mausoleos dédioados por la 

inmoftaUdcíd áilsS víotima8>de la'itiranía ; entonces, los'espíritus 

^ parificados de nixdistrog mártires-Íes pedirían estrecha cuenta de 

^ flu olvido y- falta* de patriotismo. ' Allí les recordarían ¡omuido 

dejaron impresa su huella en las^ gradas del patíbulo '; allí veriaa 

reproducirse* en-vap^orosas sombras los cuadros de^ honor y 

' dignidad deaquellos que en losoampoadebataliadoblaron la cabeza 

•ante el plomo enemigo^ regando con su sangre preciosa el suelo 

de la 'patria ^esclava aán. ¿ Y qué contestarían los autonomistas á 

las siguióntes preguntas ! ¿ Que habéis hecho miembros de la 

junta Central y diputados á Cortes de los principios que os in- 
culcamos y, sobre todo, de nuws tro ejemplo ? i Permitiréis que, 

** CON LA MIRADA FIJA EN LA CÍÉNCIA Y EN LA HISTORIA '^ 08 slga 

Kspaña explotando y tratando como miserables colonos, con el 
grillete ^1 pié y el cuello en el garrote ? i Serán estériles todos 
nuestros eacriñcios ? ¿ Habéis perdido ese sentimiento generoso 
y abnegado que debe tener todo hombre pafa ser dueño absoluto 

• de sus destinos í ¿ Donde está vuestra dignidad!y la vergüenza ? 

¡ I Ah ^...miembros de la junta Central 1 ! no manchéis 

nuestra memoria, respetad nuestras cenizas. No os deis '(por 
vencidos cuando ya vislumbráis el templó de la gloria. Un 

• esfuerzo mas, unios todos, lanzaos á la revolución y tendréis 
dignidad,' prestigio, patria, paz y prosperidad. * No^— .i.No os 
clavéis en €% corazón el puñul del previaricarismo mas vituperable 
y" punible cuya aguzada punta marcará eternamente nuestras 

' /rentes, i n Oh I !• no— no. En nom^bre de vuestros hijos, en 
nuestro propio nombre, no lo hagáis. Recordad que el amor & la 
liberdad y á la justicia son las primeras: lecciones' que se os in- 
*culcan cuaudo bO-pisan los umbrale» de la vida; y ha cumplido 
fielmente su misión en ella el hombre que al decir adioA á la patria, 
al formar un número de la avanzada lleva- tranquila su conciencia 
por haber-cumplido con su deber. 

No negaremos que para - obtener el triumf o de una oausa 

• como la nuestra es 'impresciudibie pasar- por ciertas alternativas 
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poUtloaB; jr» alinquees poaitlyo qao entre eioi aioeneoe y deteextioe 
de la opinión, en esai inoubaciopea de la viotoria 6 la derrotfti en 
esa pujilato entre la libertad y la tiranía, mucha* veoes snoede 
que palidecen loe hechos á la viata del espectador, ea, no obatante 
— cuando en el fondo hay buena ié y patriotismo — para subir 
deapues, indefectiblemente, á la superficie y triunfar ; imitando, 
hasta* cierto punto," aquellas plantaa arrigadaa en el fondo de 
caudaloso rio nutridaa con sus aguas y su lino» y que, lastimadas 
por la fuerza de la corriente, bajan un momento la cabeza ; pero, 
al fín, acaban siempre por eacar sobre las olas su tallo y su corona. 

No obstante, los miembros de la junta Oentral, los diputados 
á Cortes y todos los autonomistas pueden decir, en desagravio 6 
vindicación : que exageramos, que no ha habido tales mártires ni 
sacrificios y que '' solo apelamos á un sentimentalismo cindido 6 

furioso" Gomo contestación irrefutable reproducimos un 

^párrafo del discurso pronunciado por el Sor Saladrigas, Yice 
presidente de la Junta Central, en el teatro de Santiago de Cuba, 
el dia 9 de Enero de 1887. Decia refiriéndose á Santiago : 

Cuna de ilustres patricios y de gloriosos mártires, en 

esta tierra de los grandes infortunios, de los dolores sin consuelos, 
donde raro es todavía aquel cuyos penates no están velados por 
negro crespón en señal de duelo por los seres queridos que 
desaparecieron en medio del torbellino revolucionario ; donde 
raro es todavia el que no lleva las señales del destierro 6 de 
voluntaria emigración, donde muchos cuando el sol declina miran 
hacia el horizonte y quieren como las olas ir á lejanas playas y 
besar un momento siquiera la piedra que cubre los restoa de un 
padre que espiró desesperado en estraña tierra, (5 de una madro 
muerta tal vez en la soledad y en el olvido ; donde muy pocos 
serán los que no conserven como único recuerdo un montón de 
ruinas en el Campo 6 un doloroso drama en el hogar entristecido 
por. la enfermedad 6 la miseria." 

Lo mas elocuente en estos momentos, en nuestro concepto, es 
echar una mirada retrospectiva y poner de relieve los hechos 
desde 1810 á la fecha. No somos ¡pesimistas, no queremos in- 
culcar ideas que puedan dar lugar á que se sospeche, por un 
momento siquiera, que hacemos una oposición sistemática, ó que 
dejamos correr la pluma sin sentido y sin concierto ; asi, pues, 
vamos á los hechos que son mas dignos de crédito. 

Los datos que publicamos á continuación los hemos tomado 
déla obra del Sor Juan Arnao, titulada : Páginas para la historia 
política de Cuba" 

"La caída del trono de Carlos IV. y la dominación francesa 
en España fueron nuevos sacudimientos para la América española 
que Cuba no dejó de sentir, proclamada en la Metrópoli la cons- 
titución de 1812. Fué en aquellos dias la primera vez que la 
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representación de Cuba tom6 asiento en la corte de España en el 
periodo de transición de 1810 á 1814. Eran sus diputados los 
Sres. Marqués de San Felipe y Santiago, Dn. Joaquin Sta. Cruz^ 
Dn. Andrés Jauregui, Dn. Juan Bernardo Ogaban y Dn, 
Francisco Arango." — " Proclamada Jde iiuevo en 1820 la cons- 
titución política de la monarquía española que se extendia á los 
dominios de América como un simulacro de aquel código, fué un 
tanto consentida en Cuba la libertad de la prensa y abrió campa á 
los cubanos para manifestar sus reconcentrados deseos &a.'' 
" Declarada Provincia Española la Isla de Cuba bn 1820 
fué nombrada á representarla una diputación compuesta del Gral. 
Dn. José Benites, Dn. José de Zayas, el magistrado de marina 
Dn. Francisio Arango y Parreño, el oficial de Guardias Kls. Dn. 
Antonio Modesto del Valle j Dn Bernardo Ogaban, qne lo habla 
sido en 1814. Por los dias que cursan de 1820 á 1822 fueron 
también doctos el peniasular Dn. Tomás Gener, muy avanzado 
en principios politices, los cubanos Leonardo Santos-Suares y el 
Dr. en leyes canónicas Félix Várela.^' 

*' En 1833 se promulgó en la Península una constitución . 
política afectando la fisonomía de un gobierno representativo. 
Por efecto de la citada constitución nombraron otra vez los 
cubanos en 1834 á sus diputados Andrés Arango, Juan Montalvo 
y Castillo, Prudencio Hechavarria, Serapio Moj%rreta y Sebastian 
£[indelan que por los obstáculos del Capitán Gral. Tacón — no 
llegaron á realizar su marcha; y dos años después, á José 
Antonio Saco, Francisco de Armas y al mas alto entre los pro« 
minentes talentos de Cuba, Nicolás Escovedo, enviados á pedir 
■illa en el congreso nacional para la representación de la colonia, 
la que leB fué negada cerradamente, no obstante las mas querellosas 
y solemnes protestas de Saco." 

Reformas. — ^^ Desalentados los cubanos de Occidente por 
los frecuentes fracasos sufridos en las espediciones &a. y el nuevo 
giro que tomaron las cosas en los Estados Unidos libertados los 
esclavos, que en Cuba se habian aumentado considerablemente 
abriendo las puertas sin restricciones á la trata &,, se creyó ser 
una ruina irreparable abolir la esclavitud &., &. y aunque lo 
disfrazaron con el lema de todo con España, por España y para 
España, no lo tragaron en la corte de Madrid, á donde se 
destacaron los notables con su quimérica pretensión qne negada, 
retornaron á casa desairados, mohines y descorazonaoos aquellos 
patriotas. Murieron las Bef ormas á los pocos dias de vida en 
embrión y su muerte dejó la Isla de Cuba en sal áspiracionea 
políticas postrada en la parte Occidental en un letargo que 
retrataba la misma muerte.'' 

Aunque á grandes rasgos hemos puesto de* relieve las dis* 
tintas veoei que Cuba ha sido oonsiderada oomo provínola dt 
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E8pa,aa,coa> representantes,, cómo hoy, cou rail promes^s^y pro^ . 
testas^y nosútros pregimtamo8¿d^spues de la tan decantada; c^f orma, 
después de haber sido provincia españolt^ en 1814 y en 1820, qaé . . 
rentajas había obtenido en 1868^ qué grado.da.proaperidad poseía . . 
y qu^ paj>el desempeñaba con. refe^^pci^ al gobierno do España.? ' 
y hojí 90U los dipu^tados que tiene ,¿ qiié han hecb^ 6 adelantado ? 

Si,.£spa%. pudiera, cortar. ^ajpabeza de^ lo8.;,que piden la,.; 
autqi\ox^i(k.y.atr^B^Qfoiwci^«y.o loJinbie^ hecho y ademas, .«aar.,. 
tad¿ un té ^eum ; pero, no se atreve porque yé claraniBnJbe :que na4c^. 
pued^^js^tlvari^de la,t9rrible oscilación cque sieniQ-^nsus^cimientos • 
y el ho^rorp^Q oiclp&.qu^ ya ,I^rama y conmueve ^u corona tfímbaler , 
ante* . , 

La .epitomada peseñ,a hist^drica de las alternativas . politioaa . 
de Puba; desde A812!á la fecha.es:muy. elocuente!.;' es un eneadenan, , 
mÍ€|ato de.«,ofeirti|6 y /engaños .que, enlazándose, vienen: á iormax i 
e8e,Jbo]|rhelÍipo, de, idesenc^ntps y decepciones .que han hecho.,. 
dosftpa]pecBr,.JXuestxo8. mejores, .hombres, abriendo,. á su, paso, 
torrentes de sangre que solo han servido ^r^ fertilizar .el dplor, la r 
tristeza,- tía miseria, la .desolación y .la, inmoralidad ha^ta la 
deg]radftpi<>n>> y si .ahora ap^teccv ol gobierno, ofrecipndp algo , 
tangible, x^o se cre^ quo es con la deliberada . intención d&cum-V:.> 
plir^Q. nQ:-rH9Íno, .que,, estrechado poi; oircunstoA^úaa graves que le ■ 
ameaaz^z)^ en su. .. febaril maquiavelismo . y refinada astucia»; 
quiexe endulzar y obutempori^ar hasta que .pueda . con jara.r el , : 
golpe ;:pero, . ! Ay de . vosotros! si se cede y se Je ,deja, tiempo .■. 
para reponerse, y meditar lo que iba i hacer ! Desgraciados.- , 
todos los jáabitantes de Cuba si permiten que vuelva^el gobierna 
á tomar el martillo con que indefectiblemente ha de, remachar los 
clavos del grillete que les. atarÁ.al carro de la tiranía^ ; entonces se . 
pagará caro, pero muy caro, esta atrevida manifestación; autonómica . 
y no i^rán suficientes el námero de cárceles y presidios exi&teotes 
hoy^ para confinar en olios álos millares de Tictimas que irán allí á 
expiaran inocencia, su: credulidad, y su ié en un gobierno que, 
jamáA:Cnmpli6 pacto alguno. 

"^IndudjEiblemente que estos, conpeptps parc^cerán muy severos, . .. 
pero felizmente la historia nos justifica; y, si se. duda,: veamos. lo ^ 

Sue n^ojs dicp.pl .SorFiguerpa . en,..au8.interesantesiartículosx sobre- ; 
nssna.v;a.s db la. Historia, publicados en ^^EÍ Avisaáíor > 
Hisikm<^'^^^'^^<^^9'\y d^ los.. . que, ,. con gusto^ : reproducimps .. 
alg W.P» B^? wf os, ., . 

iiOB 4i^itQnopiÍ!itai|,^e(Q>9e0 ^^.jtanjl^^ 4^0í9pcioneSr.J diesenaanto^ . 
d6b»(<ijaís«-^ 19 .ftttf4ii €|j^f ifinois^po^rol^ar^ 
noBí«We§§*flí«í?«#»tftí yiW opiniw(?ll*olític.ftí».:.. 

aceptando la independencia de la patric^^.Qpx^^tpdoirf^l^) «^o^^r - 
verurnt^hif^V^fh)^ úumff^simm^ Am^ ¿o^ri)^^, imi^e^aiAdiUe 
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salvarla de los ulteriore» robos, depredaciones, expoliaoidnes y 
groseros ultrag^ que indefectiblemente tienen que repetirse. 

Oigamos lo que el Sor. Eigueroa nos dice ; 

" Ocupa el marino Monteverde, en 1812, á Valencia y Puerto 
Cabello, y con esta ocupación toman la ofensiva los realistas. 
Pero el nuevo capitán general, en vez de aceptar las lecciones de 
la experiencia y hacer una política de atracción y concordia en 
aquella sociedad tan perturbada por las luchas intestinas, se 
aferra á los argumentos de fuerza, y aunque acepta toda clase de 
pactos y transacciones, luego no encuentra la menor dificultad 
para violarlos." 

-^^^ Al examinar estos hechos, dice el historiador Gervinus : 
^' Todos los odios y todos los insultos imaginables se 
vertieron sobre la cabeza do los chacutos, para pagarles cuanto 
habían hecho á los godos. Algunas semanas después comenzaron 

en GRANDE ESCALA LAS PRISIONES POK TODO EL PAÍS, ELEVaNDOSB 
A ENORME CIFRA. Se INVENTARON CONSPIRACIONES á fin de podcr 

continuar maltratando con el destierro y las ejecuciones, y la 
SOLDADESCA iuauguró un horrible sistema de asesinato, 

destrucción é INSULTOS PERSONALES, DONDE QUIERA QUE SE 

presentaba/' 

" Pero algo resta más infame. Plftntea Monteverde la 
Constitución en Venezuela á fines de 1812, y los que fiados en 
ella y en la amnistía que las Cortes dieron para solemnizar tan 
grato acontecimiento en toda la nación, regresaron á sus hogares, 
á poco fueron victimas de un auto de 11 de diciembre, por el que 
Be MANDABA '* APREHENDER á todos aquéllos quo por sus hechos 

y EMPLEOS OBTENIDOS EN EL GOBIERNO INSURGENTE FUESEN 
SOSPECHOSOS, Ó QUE POR SUS IDEAS SUBVERSIVAS Ó ANTIEVANGeLICAS 
FUESEN PERNICIOSOS Ó QUE POR UN INFLUJO EN el PUEBLO, SU 
APTITUD, PERSUASIÓN Ó INTERESES FUESEN á PROPÓSITO PARA PO- 
NERSE á LA CABEZA DE UNA ARMADA, violencia Ó motín." 

A tal extremo llegó el despotismo de Monteverde, que la 
misma Audiencia —nótenlo bien Jos deificadores del colonismo 
español — la misma Audiencia, en febrero de 1813, decía al 
ministro de Gracia y Justicia, que los más de los procedimientos 

*^ ERAN NACIDOS DE VENGANZAS Y DEL PROYECTO DE APODERARSE 

DE LOS BIENES DE LAS VÍCTIMAS,'^ añadiendo que dichas medidas 
eran tan imprudentes como injustas." 

^* Hasta ahora no hemos tropezado con las excesivas 
libertades que perdieron las Américas ; veremos si al cabo^ en 
nuestra excursión históricaí se justifica la inculpación reao- 
cionaria." 

^^ Como siempriB nos ha gustado robustecer con pruebas 
irrebatibles nuestras afírmaoionefl| vamoi á aducir algunas oiti^i 
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de personalidades ilustradas é imparciales, las que sin duda 
harán peso en el ánimo de las sugestionadas por la gárrula pala- 
brería de los integristas explotadores." 

"^ " Hoy nos toca poner de manifiesto la opinión de otros 
políticos respetables, entre ellos Florez Estrada, el competente y 
discreto Florez Estrada. He aquí cómo se expresa en la página 
17, cafjítulo 2. ® , parte 1.» del libro qne escribió en 1812 para 
examinar imparc talmente las disenciones de la América con la Es- 
paña y los medios de su reconciliación^ lanzando sus severos cargos 
contra la Central/* 

" En vez de estrechar las Américas con la Península, 
autorizándolas para formar Juntas compuestas de hombres de 
probidad y de la confianza publica, elegidos ;?or todos sus naturales^ 
que fuesen los cuerpos intermedios que mantuviesen los vínculos 
de amor y d.e unión entre el pueblo y el gobierno, que remedia- 
sen las repetidas y notorias injusticias cometidas en aquellos países 
por empleados que no eran nativos de allí y que sólo habían sido 
conducidos para hacer fortuna, y sin ninguno de los motivos 
que tiene un natural para interesarse en el bien de su país natal, 
estuvo muy lejos de establecerlas, siendo de creer qne esta sola 
providencia hubiera llenado de gozo á los americanos, y hubiera 
impedido que se fornítise ningún partido de descontentos." 

" El mismo historiador en la página 3 a, capítulo 2, ® , parte 
2.a del libro citado, hace este otro cargo á la Regencia :" 

'* En vez de ejecutar inmediatamente, como había jurado, las 
disposiciones de la Junta Central, relativas á que se verificase 
•uanto antes la representación nacional, olvidándose de dar 
cumplimiento á tan sagrado deber, ninguna orden á este intento 
remitió á la América, cuando si la hubiera remitido por el primer 
correo, que llevó la noticia de su instalación, hubiera evitado la 
insurrección de Caracas y de Buenos Aires, y de consiguiente la 
de toda la América; y luego de sabidas las novedades de la 
primera de aquellas poblaciones, en lugar de precaver la guerra 
civil accediendo á las justísimas proposiciones que los vocales de 
aquella Junta hacían en su carta de 20 de mayo, dirigida al 
marqués de las Hormazas, ministro de hacienda, sin atender á lo 
que diciaba lajustica en todo tiempo, y sin consideración al estado 
en que se hallaba la Península, ^qqtqíó reducirlos por la fuerza y 
haccírles sufrir la ley que se les quisiese dictar," 

^' Pero todavía hay atestados más significativos que los que 
hemos dado á conocer. 

-^ <' Comentando los sucesos ocurridos en Venezuela el afio 
1813 y siguientes, el recto diputado ürquinaona, en las sesiones 
de abril de 1837, exclama en medio de la profunda expectación 
le la Cámara.'' 
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'' j Un pueblo mí tratadoi r«í dilooerado, neoeiitarla leer Ui 
proposiciones y los disoursos de sus diputados para levantarse y 
sacudir el yugo de la opresidn general !'' 

" Téngase en cuenta que este mismo diputado, ferviente 
adorador de la justicia, había sido también enviado á las Américas 

Sara pacificarlas, y ya en marzo de 1813 había reclamado de la 
¡regencia y de las Cortes '^ que hiciesen una indagación general y 
' un escarmiento tan público como eran los excesos de las autoridades 
ultramarinas," 

La manera escepcional y despótica como ha regido y rige el 
gobierno de España los destinos de la infortunada Cuba, ha hecho 
que se entibie siempre todo sentimento generoso hacia la madre 
patria ; y, atados por centurias al carro de la tiranía y el despotis-^ 
jBO, se nos ha conducido mil veces al martirio y á la expiación sin 
r&zun y sin delito ; solamente para cercenar de raiz el germen, 
latente siempre en nosotros, de amor á la libertad y á los grandes 
principios ; ese germen que nace, crece y se desarrolla en todo 
ser de elevadas aspiraciones, cómo consecuencia natural no sola- 
mente de la civilización y del progreso humano, sino de las ideas 
innatas hacia el perfeccionamiento individual. La consecuencia 
natural de esta via trazada con cárceles, presidios y destierros 
por el gobierno de España, ha sido la tristeza, la miseria, la ruina, 
la inmoralidad y todos los otros vicios colaterales de la desgracia ; 

T DESPUÉS DE TANTOS Y TAN REPETIDOS ABUSOS, EB TANTAS Y TAN 
SIN NÚMERO DE DECEPCIONES, COLOCADOS CÓMO ESTAMOS SIEMPRE 
á LOS BORDES DEL ABISMO ? CREEN LOS AUTONOMISTAS QUE AUN 
TIENEN .RAZÓN DE SER SUS SUPLICAS, PETICIONES, REFORMAS, DE- 
M0STRACI0Ni;8 DE ADHESIÓN Y PROMESAS DE JUSTICIA ? 

Si nos fijamos en el estado actual de todas las otras repúblicas 
que ya hoy "gozan de la inmunidad colonial, y en las que la vida 
propia y libre casi ha subsanado las profundas heridas que 
infirió su iadependencia, comproriderémos con facilidad que el 
único recurso apelable hoy por los cubanos, es la guerra. La 
Revolución es el medio mas corto y que menos tiempo toma para 
deslindar y resolver una contienda entre dos pueblos que no 
tienen superior á quien pudieran someter, en perfecta [armonía, la 
solución de su querella ; y* hoy es un principio incontrovertible 
que las guerras necesarias vienen á subsanar las heridas 
prof undisimas que dejan los gobiernos Jtiranos, aceptándose como 
medio lógico y equitativo pare obtener, después de mil sufrimientos 
y vejaciones, que el derecho y la justicia prevalezcan por encima 
del error y la iniquidad. 
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CAPITULO 48 

DECADENCIA DEL PARTIDO AUTONO 31100. 
La jqnta central acusada otra vez de indigna y cobabdb 

POR BUS MISMOS CORRELIGIONARIOS. La INQUISICIÓN EN CUBA, 6 
BL COMPONTE COMO SÍMBOLO DE ESFAñOLISMO. Lo FUNESTO DEL 
PARTIDO CONSERVADOR PUESTO DE RELIEVE. 

Todo puobloque, como el cubano, sostiene por diez años una 
guerra desigualcontraun poder constituido, es innegable que tiene 
pí?rfecta idea do lo que os y vale la libertad ; y no es lógico 
deducir que resignado acepte el gobierno español, aunqne así 
plazca á los que dirijen hoy sus destinos, amparados por una 
forma política de gobierno que está absolutamente fuera de lugar, 
dadas las condicionales de la colonia. Nuestra situación, no lo 
negamos, es una de las mas difíciles por que se puede atravesar ; 

{mes, no solamente se presentan, para su solución, cuestiones de 
a mas grave é imperativa importancia analizadas á través del 
prisma de ^nuestras aspiraciones políticas y condiciones econó- 
micas, sino que necesitamos una educación especial sociológica. 

El hombre, en cualquier estado 6 condición en que ss encuen- 
tre, guarda siempre en su conciencia el germen de los derechos á 
que el se cree legítimo acreedor, y la defensa constante que hace 
contra todo lo que se le imputa, desde que asoman los primeros 
destellos de la inteligencia, corrobora que su naturaleza jurídica, 
determinada y sostenida por sus necesidades racionales, está 
enlazada con las otras facultades que le adornan, y que no puede 
despojársele de sus derechos sin atacar directa y vitalmente á su 
organización. Hay en él una inteligencia mas ó menos educada 
que constantemente está arrojando luz sobre sus errores ; una 
conciencia que predice ó advierte ; y, finalmente, una libertad, 
simbolizada por sus derechos inalienables, que le autoriza á 
elejir lo que cree 'mas conveniente á su porvenir, teniendo por 
principio la justica, por regla do conducta el deber y por garantía 
la ley. 

Los pueblos, lo mismo que los hombres tienen el impres- 
cindible derecho de velar por su propia conservación, pues sus 
respetadas prerrogativas constituyen el conjunto da privilegios 
que da formí al gran principio de soberanía nacional, y todo 
cuanto tiendn á perturbarlo 6 entorpecerlo es un crimen político 
atentatorio á la sociedad y á la fauíilia. Cuando el hombre no 
goza, al lado de sus conciudadano<í, de todos aquellos derechos 
y privilegios que su razón y su conciencia le dicen que él es 
creedor, entonces, ó busca en el desarrollo y progreso de los 
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otroa puebloa ttias ooimopiálltaa la vida, respeto f Jatticia de qu^ 
oareoa en au propio suelo, ó ae lanza á la revoluolon que ea el Pe- 
inen to maa poderoso de civilización de los pueblos oprimidoa; puesi 
a&nque veraadéramente es una lucha, no obstante ^i^ un estado 
de sufrimiento transitorio^ necesario y saluduble para la 
humanidad. 

El partido autonómico on Cuba vá cada dia á mayor descré- 
dito á total decadencia; y no so detendrá ha»ta desaparecer 
ignorado de sus mismos constantes admiradores. 

Sus prohombres no saben que excusa ofrecer, y, compelidos 
por lo irrefutable de los hechos, lanzan sus quejas al público 
como una maquiavélica vindicación de sus desaciertos, abusos y 
humillaciones. 

No hemos recibido ^'Kl País" del 14 de Setiembre de 1889, 
para leer su editorial " Las Elecciones/' dond j haco declaración 
nes, en retirad:i, de gran signiíicücióri ; pero sí hemos tenido el 
placer de leer ** El Yaka " del 20 del mismo mes, donde se 
comentan y reproducen algunos de sus pan afosque publicamos ahora 
paramas robustecer nuestros argumentos. Oigamos las quejas de los 
autonomistas por medio de su órgano oficial " El país.'' Dice 
" El Yara : " 

" El Pak, en su editorial Las elecciones, del 14 de los corrien-. 
tes, en que contesta al taimado marínOy hace declaraciones que, si 
hien no alterarán en nada las condiciones pacíficas de sus pa- 
trocinadores, bueno es que sean conocidas de todas aquellas per- 
sonas que, pagándose solo de apariencias, dan á ésa agrupación 
•de pordioseros políticos una importancia que no puede tener co- 
mo partido serio." 

*^ Véanse las siguientes declaraciones que entresacamos de 
las muchas que contiene el citado artículo, dígasenos con fran- 
queza si hay algún punto de contacto entre loá frecuentes diti- 
rambos que ha venido entonando El Pais á los triunfos del 
partido autonomista y las amwgas realidades del presente." 

^'......á qué se debe la abstención de nuestro partido ? " — 

dice — jjdébese á que los autonomistas han sido en su mayor parte 
privados del "ejercicio del derecho otorgado por la ley al ciudada- 
no." Lo que la ley otorga, nos lo arrebatan los Ayuntamientos 
y Comisiones provinciales integristas al rectificar las listas 
electorales. ¿ Cómo, sin voto, han de concurrir los liberales á la 
renovación bienal de las Diputaciones ? Nuestros correligionarios 
han sido excluidos á contenares y á centenares han sido incluidos 
los conservadores. Los Alcaldes han negado impunemente los 
documentos pedidos para acreditar la capacidad electoral de 
nuestros amigos. Las oficinas de ITacienda se lian convertido en 
fábricas de certificaciones falsas. Las solicitudes de exclusión de 
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eleotoras intagriatat han aldo aiitamdtloamanta denegadaf. Loa 
iooioi de ooasion pululan como gusanos en estercolero ; al paso que 
los terratenientes han sido expulsados del cuerpo electoral. Lioa 
recursos establecidos han sido infructuosos con mengua de la ley. 
£n estas condiciones no es posible la presencia de los autonomistaa 
en los comicios. No luchan sino allí .donde baya probabilidadea 
de éxito.'* 

'^ Durante cuatro años fué nuestra la mayoría de la Diputa- 
ción Provincial de la Habana. Nuestros eran los distritos 6 ^ , 
10 ® , 11 ® , 13 ® , 18 ® , y 19 ® en que se celebran al presente 
elecciones provinciales ; pero las maquinaciones de nuestros 
adversarios apoyadas por la irritante parcialidad del Gobierno 
dieron en tierra con nuestra mayoría legítimamente ganada. De 
esa suerte, los liberales se han visto lanzados del cuerpo electoral 
sin que sus esfuerzos hayan podido restablecer la posición venta- 
josa en que se habia encontrado nuestro Partido, apesar de su 
indisputable superioridad numérica y de su perfecto derecho para 
figurar en las listas electorales. Para nusstros contrarios todos 
los medios son buenos con tal que conduzcan á la proscripción de 
los autonomistas. Según las circunstancias, emplean el fraude 6 
la violencia, en la plena seguridad de que todas las autoridades 
han de f ovorecerincondicionalmen te las miras del /?arf/(i¿7 65/>año//' 

" Lo que quieren los integristas es secuestrar la representa- 
ción local y no ciertamente para " realizar los ideales del sistema 
sino para satisfacer su ciego afán de dominación y ostentar 
supuestos merecimientos. Ya son dueños de la mayor parte de 
los Ayuntamientos ; suyas son todas las Diputaciones Provinciales ; 
y dentro de dos pños no habrá en la de la Habana ni un solo 
Diputado autonomista, como no hay en el Ayuntamiento ni un 
solo Concejal de nuestro Partido. Ese es " el ideal del sistema " 
para nuestros rapaces adversarios. Es preciso que todas las 
Corporaciones populares queden limpias de autonomistas, esto es, de 
cubanos, proscritos en su propio país. Hemos vuelto á los 
TIEMPOS DE LA CONQUISTA. Los naluiales de la colonia forman una 
raza inferior ; los peninsulares constituyen la casta dominadora. 
La, tierra suya es ; y, por lo mismo, suyo ha de ser el mando. El 
sistema representativo es un régimen establecido dnicamente en 
provecho de les buenos españoles. La ley no lo dice ; pero los 
hechos lo pregonan, 

r 

'^ Y el espíritu de exclusión no se limita á los autonomistas ; 
extiéndese á los integristas asimilados j conocidos por austriacantes 
Son cubanos ; tienen el vicio que jamás se purga." 

[Referente á los austriacantes, 6 integristas asimilados^ 
suplicamos á los lectores nos disimulen esta peuqeña digresión, 
pero creemos oportuno publicarla en este lugar, para quo el 
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público se entere de lo que de ellos dice el drgano del integrismo i 
" El Lbon EspAñoL : 

'* En cuanto al apelativo áeLeon Carolino con que se permite 
la estupidez literaria de esos Sres. llamarnos, sepan que nos 
honran sobre manera, porque siempre será preferible para 
nosotros el salvagismo do las españolas Carolinas, á la bajeza, 
servilismo y venalidad de esos cubanos que fungen de españoles, 
por solo comer las sobras de los mentecatos patones, que se dejan 
engañar y que como el adagio '^ Crian cuervos para que les sa- 
quen los ojos/* '* Y basta, que esos papeles no merecen mas."] 

*'Por manera que á los cubanos no es lícito representar á su 
pais ni aún militando en las filas del partido conservador, que es 
un partido exclusivamente peninsular para todo lo que signi- 
fique poder é influencia." 

Después de este chasco, tan irritantey vean nuestros lectores el 
otro no menos degradante que acaban de recibir, á quema-ropa^ 
sobre las ternas de los ayuntamientos y el nombramiento de 
alcaldes. Es una burla cruel, pero bien merecida, la que, apesar 
de sus pomposas manifestaciones,acaban de sufrir los autonomistas: 
Lo tomamos de una correspondencia { " El Avisador Hispano- 
Américano." 

Oigamos al corresponsal : 

*'Con cierta lentitud solemne se van publicando los nombra- 
mientos de alcaldes y tenientes de alcalde, que hace el gobierno 
general en vista de las ternas que le han presentado los 
ayuntamientos. Se había dicho y repetido que el general 
Salamanca estaba resuelto á desviarse de la tradición consagrada 
por sus antecesores, y á nombrar los primeros en terna, sin 
meterse en más honduras. En efecto, los primeros nombramientos, 
casi todos de la provincia de la Habana, obedecían á ese criterio, 
y el órgano oficial de la Junta Central autonomista se apresuró á 
escribir un artículo laudatorio, dando la enhorabuena al general 
y al país por tan importante innovación, que había de crear un 
precedente precioso en favor del derecho ae designación de las 
corporaciones municipales.'' 

*' A poco hemos tenido'ternas vueltas al revés> nombramientos 
fuera de tema, alcaldes designados " por servioios prestados en la 

Í persecución del bandolerismo," en fin, la demostración de que las 
aoultades no se ponen en las leyes por adorno, sino para hacer 
oso de ellas. Por supuesto, El Pata ha puesto el grito en el cielo, 
oon doble motivo ; por el cumplimiento anticipado y por el chas- 
00 labilgalente/* 



J 
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- Otro a«unto que trae roobino al órgano oficial de los liberales 
ea el conato frustrado de campaña parlamentaria de los diputados 
autonomistas. Los señores Montero y Gibcrga han hecho una 
vez más el sacrificio de abandonar sus intereses y apartarse de 
sus familias para caer en Madrid en la ocasión mas inoportuna, 
cuando la refriega política estaba más encrespada y las pasiouea 
personales y de bandería en su período álgido. Trataron de 
hablar, y nadie les puso oído ; qnisieron discutir, y no hallaron 
con quién ; pidieron sesiones matinales, y no se las concedieron ni 
nocturnas ; cuando había sesión no habia quorum^ cuando se 
reunían en niímero suficiente los diputados era para hartarse de 
improperios, y no para oír hablar de las antípodas. Pero El 
País, aunque descontento, no se descorazona por tan poco. 
Después de todo ¿ qué se ha perdido ? Un año. Y aunque so 
pierda una docena ; todo consiste en saber esperar." 

Pero no deben extrañarse los autonomistas de lo que acaba 
de hacer el Czar antillano con referencia á las ternas, cuando en 
Julio de 1887 el ayuntamiento de la Habana, por orden y con- 
sentimiento del Capitán General, cometió el acto mas cruel, in- 
justo y atentatorio á la paz de que hagamos memoria. No 
queremos hacer uso de nuestros conceptos y preferimos reproducir 
lo que publicó " El Cubano " de la Habana, correspondiente al 15 
de Julio de 1887, y dice asi : 

" Las primeras manifestaciones del nuevo Ayuntamiento no 
han sido las reformas que esperábamos, no han sido el pronto y 
enérgico remedio que las necesidades demandaban : la primera 
medida ha sido un acto injusto é incalificable ; se ha dejado sin 
destino á muchos empleados, se ha arrojado al medio de la vía á 
antiguos y probos servidores que sufriendo toda clase de priva- 
ciones y aceptando las situaciones más difíciles han permanecido 
fieles y sufridos durante largos años." 

^'A continuación damos á conocer algunos de los que se han 
visto incluidos en la arbitraria medida." 

DE LA SECRETARIA. 

'^Sr. Federico Torres, empleado de 18 años de servicio y que 
llegó á Jefe de Negociado. 

Sr. Justo Mojardín, Jefe de Negociado y con 19 años de 
empleo. 

Sr. Ensebio Cachonegrete, Oficial y con 21 años de servicio. 

Sr. Lorenzo Yaldés, escribiente de la. con 14 años de servicio. 

Sr. Diego Manuel Govantes, escribiente de 3a. con 7 años 
de servicio. 

Sr. J. Carol, escribiente de 8a. con 6 años de servicio. 
Sr. 0«rcia Oharam, esoribiente de 3a« con 7 años de 
iervioio." 



DE LA 0027TABUBIA : 

'' Sr. Frsnoifoo Ouitart, ofloial, oon 12 años do servioios. 

''Sr^Joñi Ibern, ofioial con 19 añof de servioioa. — Todos estoa 
empleados en ea totalidad han empezado por ser escribientes, y 
muchos meritorios ; así es, que á fuerza de trabajo y años de 
seryioio lograron algunos llegar al puesto de ¿ales jefes y oficíales 
respectivamente, para hoy verse en la calle cesan tes, pobres y 
adeudándoseles sus sueldos y haberes correspondientes á 24 
meses ' j Qué comentario puede hacerse de este hecho inmoral f 
La opinión pdblica juzgará." 

¿ Qué contestación dan los Sres Montero, Oiberga, Fernandez 
d? Castro, Ortíz, Portnondo, Figueroa y demás diputados 
autonomistas á este cargo severisimo que les hace la opinión 
páblica ? i Pueden informarnos esos Sres sí es de este modo 
oó*n o el gobierno trata de iniciar la confianza y conceder la 
antonomía í 

Indudablemente que después de ese atentado á la paz 
domésfcica y á la moral social, dejando á los bordes del abismo y 
de la tentación á tantos padres de familia, y concediendo á la 
Obntrnl del partido alguna estimación de sí misma y cierto 
respet >bácia su país, lo único digno que procedía era el retrai- 
miento. No somos nosotros solamente los que opinamos así, 
pues varios periódicos de la Isla también lo aconsejaban. Léase 
lo que decía ^'El Criollo,'' de la Habana,corre8pondiente al 16 de 
Mayo de 1888. 

EL RETRAIMIENTO. 

" Vuelve el Sr. Zambrana á su país porque la feroz intransi- 
gencia de sus enemigos no quiere perdonarle sus antecedentes 
revolucionarios. Les irrita que el antiguo diputado . de la 
Asamblea de Guáimaro ocupe un puesto en el Congreso metro- 
politano. Y vuelven á Cuba los señores Montero, Giberga y 
Terry, porque han fracasado en sus patrióticos empeños, porque 
se exponen á desempeñar un papel harto deslucido ante sus 
comitentes. Las gestiones de nuestros mandatarios han sido 
ineficaces. Con un no ha lugar se han rechazado todas sus 
reclamaciones. El Sr. Montoro, verbo de la Junta Central, no 
ha podido conseguir nada, absolutamente nada. Y adviértase que 
lo que demanda el diputado por el Camagüey, es simplemente que 
se cumpla por el Gobierno Supremo su programa reformista en 
lo que atañe á Cuba. El Sr. Montoro, lo mismo que el Sr, 
Terry, lo mismo que el Sr. Giberga, deben estar muy desen 
cantados, casi abatidos. Quizás les haya invadido 3 a el 
excepticísmo que retiene en Cuba á Fernández de Castro y & 
Ortiz, y que desborda la frase de Figueroa." 
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'' Vm MBtiorta^ttlIttei UsfátOM m: Ik U alta Oámara. Loa 
trea han abandonado bob paestoa. El Sr« Jorrfn no yoWerá 
más á 1m' ChSrtaa^ BU Br..O«iKM»aU nA tol^^ará, taünaap. El 
Síti . BaMMQurt lutaiataUíaoídftraaiOiMa e«:^la oMl^l Ka <i«iiero 
alnaUeaMiaiio-.qat.ri friArd») M«di;id mM •níCs^rps>tJo6mik^kífiH 
matiidft ana ilmíosei y aMioapetaiuiN Aifm d^d^ia^^^^o.'' 

llevando, nadn: menos <)ttQ- li^- v^nr^rkurn Un^atU^^^, ?i^e?l¿b» 
Brineipe..Y d^laa^ Soo»9di»d«9! £coa6roÍQiia».á U^a» Scan^ Qpni^j^^. 
y,Ortia de Sinedo» á. Ipa^ euaka tiabí^ qm* a«M^9gaf algújE^Sr» 
06mezy 6 Pérez, 6 Fernández, cuando lk|g^;l%ÍA^jPf^td^..biia9(kr}9f 
im sttlMtituta á GarbonelL" 

'^Ni la üniversidiid¿ qn^i.represei^ta.la alta c,«UiM*|t d^lip^ie ni 
la. Sociedad pe^ci^iipa, (]^e. reptüesai^ttac el.cA^ríttt deJa; aopiedad^ 
cttbanA ; ni el.Camtigüpv^ qu» nspireaPAta.el honory 'U 4ígnidM* 
cm a« máa.eUvad^Pi Sí^ntÚct^. reDjr^t^Qti^ciQíi: ofin^^mt^á^ p^^Vtel] 
martirio^ ninguna de estas grandes entidades estará repi^^Nipntada: 
pof : antilila»óa» en: laa; 0(i<rte^ atiy). pois índÁ^H^UíQ^/ e^^traños, 
deaoonoeidiQSy quo^s^t portarán .co^i^o, loai attOioü^a Qi^aáiezr.y OHjv: 
de FinediOv qñ& todavía J¥>- se h^n.signj^oadQ en;el:P:l^rlaaionto en» 
favor de Cuba/' 

'^Nov en vano .el disguato. ouxide.rapidiiiiiei^te.pcis todoa.* lo% 
bogares. oabanoa* No en vaiui>aa! oy«Q;qtteías amargaa^y see^pii? 
cbañ propósito» firnuBs da no tomar* niáA parte aetíva<en.la politiza: 
lb«al. Ks . tan grande: k deailacióa, tan; p(K>£4ndOi el desaliaíiM^o^. 
que mucho tememos que si la Junta Cental de nue8tra:i^r.tícl0QjQL 
decreta el retraimieatojaibaólulioenr.tofibla jáb» se prescinda de su 
autoridad, acordándose, por los mismos afiliados, no acudir, en lo 
sucesivo^ á loa. comicios. Nosotroa.no: qmtenio^ la diácdú^idn de 
nu^tra colectividad en. el* lOfOcaento bistórioa que atraFeaimo»« 
Pero sí queremos el retraimiento. Nos subleva la ideu del 
ridiculo^ y caemos en ésta yendo áelegár 'Ayuntamientos < qa^^sA 
nosarrebatan por medio déla i^^peiifesidniy porla d^ignacÍQQ da 
Al^aldescoonaervadoress; yendo:á otegir UipittaQioQeS} l^r^^vincialea 
para que se noaimpon^ui oomisfonee panaanentea oonsarivadorea;. 
yendo á elegir Diputados con una ley hecba d^i maa^fa' que 

"^-«iempra venaa.el partido español; y« mandamos naestros apodáramos 
á España para que sean desatendidoa en aus demai^a% para qMo 
ni siquiera se les oiga, pues, afírmamoa á nuestros lector^ que^$ 
loa diputados cubanos-no seles oye más que^ por doa<5 tr&a4ocei;iaa 
da diputados peninsulares^ piesididoa por un vice^praaidante,. En 
•1: Parlamento son mirado» de HEX)JQ loa repraaaatantea 
autonomistasé. Y mientras esián babland-o la me#a^ ti^a 
que reprimir á, menudo loa murioiuUos y.lpairMidosqst cucbíoheoa* 
Poco importa la ilnatracióo,. la aloaaaniBia y. la, moA^raoi^n 
baatifica de nudstroa dípatadoa; poao importa que no» lea anima 
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▼iokk»tiM'eiMHui4ftloso8.'tf JanplfteablBStooiiio ies dipijítadoa ii^Ua- 
deees. Nue8tro8i«!praa»&toQt8f,«fllii«merieftno8/Bcm«id:oiiamffttM, 
ateean Ja^ graado iaiíjaidad ooloniaL< . . .=• ilpaes ^ya cato es^^afioien te 
patTa.qite htsp&ea'iWMóa y antipatíaa*'' 

^^ Si dipnea de ao lwbariORO^|dkk>^8aga8ta vlaa wfossHra q 
hubo do 'ofrooer -TeilasadaaBettte ; raí deapaos ida Ju «itoaoido 
deaairada creada j^or el Bando dél^g^Boml Jtaríoi^ loa dípatadoa 
aaloa<niiÍ8ta8,> la 'Jauta Oentoitl no.proelama el retraimiento 'y los 
aülNlnoa tíeÉtináan aaiatíendo' á .los oomieioa, ontonees ni aiquiora 
podremos, exclamar oon el-rey. cftlmllero: tout £st ^psrdu^ hor9 

liTa -ae Ixabráti oaiiTenGido noestros leotorea lo que vale y 
aífir^^ifioa ^L^sartído aatoBÓmieo de la Isla deOaba. 'Sus: pro^ 
kombrea nO'Io«igHoran,<''no4^ta<nte'no'qaÍ€irea reconocer publica- 
teeate'qUe todo eafofurao aera inutíLj Oreen de buena f¿ .loa 
aatxmomiataaqae al fin logratán Ter realizada» aua aapiracionea ? 
Yamoa á'oostestarlea'oonla biatoría, para* que tanto loadipul^ados 
á 06rte9e<ílno loa miembros 'dc'ia Oeátraltaepan cual ha- de aerel 
reaoltado . final de ' mía titanicoa eafserzos, ai /ea que no loaaben. 
Para 'lejg^rlo'Vamoa ^á. .leprod'Ueir loa briUanteay en^igiooa y 
¥asoailea.ooixceptoB^qQe extnüatamos de tla.oarta qoe.eI üenieral 
Yicente Guerrero, el immortal caudillo del aur, en la gu^rra^d^ 
M«¿sico« dirJjio al-Gral. Itúrbide, cusaláo eae.jefe le iudtaba á 
qjae ae tmieae4-éL liaopíaion que-del gdñemo de Eapaña, en 
1821» tenía' •l'3QDeral3^ari9ero^craemoa que avitQJaaufíeienie.lttz 
paira j^fcificar-á losfautonoa^íatasoübanoaqae todooQánto>oUoa..y 
toadipatadoa^iita&tisavreaábar'del^gobieriio aera eatérll. íMEáKÍco 
ara !4le:£má8 ^JniportaQeia ^ra^tBapafiaatiiéQeeay'qitte «OubaJiOy^ 
! t0mando>!eireimddeitt<»oii iaa'oOÍraiiaalMinciaa :.qüe «oonovrj^nTOnitt 

I^. ^El iQ cií a ra l J6hiegraf04ieéía : 

^' Oonvencidoy pues, de tan terriblea verdades oo1ip0ae'¥d. 
én beneficio>^el*[iáiavein q4ie'<bai»tcido, y^^o BS^SfiB^DBsátlrOTADo 

W I>B»I/08 DUP^OTABOa QVB 1if<iBKCH^lleON:&<ii^ BJÉtTlMtJLA, ^BÓHaua VI 

¡ VtíU9&SWUI^ (0B ALOiaflB4ltiIÍA 'Q«4CIA'QUS PRBTJSNDE^Í, fii a«ÍÓtroa 

I t0iidrámd»4tvceaidad'«te'1^aDiB'POíi -oraícia loquerae«os*OB»Etde 

I #0iTKaA, por 'oayo'^nmlío Tar^moa-proaporaT este fértil «aaeloyy 

nos estmlráiBoa' de loa gravámenea qae'sioa eauaa elrenlaee eon 
L Bapafía.'' 

r .Yéanarloi 6raa '«mton^nsaiaa en -aato' espejo, ^eapeoialm6llte 

I éaspnea^de^faif úkíáiaHlermta^parkaBanlatia. . No^obataiite. i^uis 

^ aa qa&«an4o'qtte^)pia : 

I ' '^j'Si «B -aata^ oomio Yd. j|iraMlica/peiimu;^faa Jdeaai maalibsíiaka 

I qw'^aaMadsii é^Jmi^bianibM ava^d^necbos, ^mUa le ottaata^é&r eae 

aiaocésjMiiaa^MíMo 4ib»frJi(la toakaa^iaa '9^ isaa. ;i{mtaDaoaii»iWÍ 
eomo noa loa uaurparon al dilatado tiempo da trea aigloa« íü\ 
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generosamente nos dejs emancipar entdnoes dirámos qae es nn 
gobierno benigno y liberal ; pero si, como espero, sucede lo 
contrario, tenemos fuerza y valor para conaeguirlo/' 

[A esta escuela de dignidad y amor patrio debian concurrir 
los autonomistas por algún tiempo, y, probablemente, se dejarían 
de una propaganda tan criminal, convencidos, como deben estarlo, 
de que jamás obtendrán ninguna concesión del gobierno por medio 
de *' la ciencia f la historia ^ ¿f,''] 

*' Ud. y todo hombre sensato lejos de irritarse con mi rdstico 
discurso, se gloriaran de mi : resistencia : y sin faltar á lar 
racionalidad, justicia y sensibilidad no podrían redargüir á estas 
mis reflexiones, supuesto que no tienen otros principios que la 
salvación de la patria, por la que Vd. se manifiesta interesado. Si 
ésta inflama á Vd. ¿ qáe, pues, le retarda para declararse por la 
mas pura de todas las causas ? Sepa Yd. destinguír, y no se. 
confunda ; defienda Vd. sus verdaderos derechos, y esto le librará 
la corona mas grande ; entienda Vd. que yo no soy de aquellos 
que aspiran á dictar leyes, ni pretendo erigirme en tirano de mis 
semejantes ; decídase por los verdaderos intereses de la nación, y 
entonces tendrá la satisfacción de verme militar á sus órdenes, y 
conocerá' un hombre desprendido de la ambición, y que solo aspira 
h sustraerse de la opresión, y no elevarse sobre las ruinas de sus 
compatriotas." 

*' Estos á quienes Vd. reputa copio enemigos están distantes 
de serlo, que se sacrifican gustosos para solicitar en bien de Ud. 
mismo ; y si alguna vez manchan la espada en la sangre de sas 
hermanos, lloran su desgracia, porque se han constituido sus 
libertadores y no sus asesinos; mas la ignorancia de estos, la 
culpa de nuestros antepasados y la mas refinada perfidia de los 
hombres, nos han hecho padecer males que no débíeraníos, si én 
nuestra educación varonil nos hubiesen inspirado el carácter 

nacional.". 

; Oon esta sabia lección, si estando los Mexicanos con el 
arma al brazo, España jamas cedió y por orgullo nacional prefirió 
sacrificar á sas hijos, creen los autonomistas que *' con la mirada 
fija en la oienoia y en la historia " según dicen ellos, vá ella & coa** 

cederles lo que en ley y justicia les pertenece ?...No Nosotros 

oreemos que lo mas saludable y hacedero hoy es la revolución ; si, 
la revolución, pero recordando las palabras del ilustre y valiente 
mejicano : *^ y si alguna vez manchan la espada en la sangre de sus 
hermanost lloran su desgracia^ porque se han constituido sus 
libertadores y no sus asesinos.**../^ y continúa : ''no espere el 
resultado de los diputados que marcharon á la peninsula, porque 
ni ellos han de alcanzar la gracia qae pretenden^ ni nosotros 
tbnkmos nbcbsioad db fbdir por ohaoia lo qub sb nos dbbb db 
justicia/' 
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Todofl lo» tratados de Derecho Interaaolonal dioen i Antea 
de confiar la solución de una cuestión á la suerte de las armas, 
deben agotarse todos los medios posibles y decorosos para evitarla. 
El pueblo que apela á los armas, dice Kiquelme, sin ensayar 
antes los medios de conciliacidn, dá una idea de qué, ó su causa 
no es justa, 6 qué, siéndola, usa de ello cómo pretexto para otros 
fines. Y ahora preguntamos nosotros : i Habiendo sufrido los 
Cubanos tantas injusticias y decepciones, conociendo las tendencias 
del gobierno y su absoluta negación y obstinada resistencia á la 
reparación, estarían justificados] si se lanzasen á una Bevolu- 
oi6n ? 

Queremos para Cuba la inviolabilad del hogar, el sufragio 
universal, la libertad de asociación, de religión y de imprenta ; la 
formación del presupuesto en armenia con la propiedad, la 
industria y el comercio; nombrar los empleados qne por su 
honradez é inteligencia den lustre y prestigio al pais ; separar en 
absoluto el clero del estado ; tener nuestros respectivos cuerpos : 
legislativo, ejecutivo y administrativo, y desarrollar la educación 
entre todas las clases de la manera mas amplia, radical y 
provechosa. Todo esto deseamos, necesitamos y es inotperativo 
qne tengamos, y nada absolutamente conseguiremos con el 
gobierno de £spaña, á causa de sus naturales instintos de dominio 
y autoridad, que hará siempre prevalecer, sosteniendo esa práctica 
torcida, carcomida, inicua, preñada de dificultades, y retardando 
siempre las evoluciones justas y equitativas del progreso y la 
civilización. 

¿ Debe la Isla de Cuba tomar otra forma política, 6 continuar 
bajo la actual farsa autonómica, cediendo su puesto ante las 
emergencias civilizadoras de la época, permaneciendo estacionaria, 
esterilizando todos los efectos de la industria y cohibiendo todas 
las iniciativas del comercio, sin que al fin se presente la lógica 
expoliación del capital productor ? 

De esto vamos á ocuparnos según los datos que nos suminis- 
tran los periódicos que recibimoá de la Isla de Cuba. 

'^Empezaremos por la exhortación que hacía al pueblo de la 
Habana el sor Fernández de Castro el 14 Setiembre de 1887 en 
Tacón. Decia el Sor Castro : 

<• Mientras la vida pacífica del derecho y de la legalidad sea 
compatible con el decoro del hombre y la dignidad del ciudadano ; 
mientras las{ instituciones garanticen los derechos politioos j 
eiviles del individuo; mientras las leyes consagren, con su 
reconocimiento expreso de libertad de la tribuna, de la prensa, de 
la conciencia y de la cátedra, aún en el grado ínfimo en que hoy 
la poseemos ; mientras haya comioio abierto á la serena-evolucída 
de las ideas, y medios legalmente establecidos para- fortalecer el 
espíritu popular con. el m ajestuoso desarrollo de la opinión 



ladtf éétátteiHié láB ifambliíáB ^0^«ttit«(aionEleB queda-Naeiónuaa 
v#éMOee ; 'bAo 4|ttiéii -no üitfeiáqCkibB'podrá pérturtar eoo in^nm 
loreíawtefl^él 4kiéor0tViafÍ8Éto >prognaSvo dn imeaüvo «púdblo ^ 
iiftterfiiffiplr^Mm éiit¿nÍ6B "«iHitftoiiMitteilM A% Bíaroh» 'ttinlf al de 
áií^lra'pollttea/' , 

^^<»gutf él' Sor<-9értiaQdeaa de CaBtro '' • ^m tin? ini$«iUto, qu^no 

bi miíróh:^ ttiUf}/kU iie éu dés0nvoMtnienta^prog¥ésivo.'' 'Portk 
mfooa debcmíoB bswv q«íe Ouba g(««dd')o qae al-Sor. iWnaades, 
nos dice que tiene, aunque en minicUura, á aaher, ** la vida pckÁfimí 
dildéfééhay ia %aí«0^ & & j 1«b vaslitabicnieB (pie/jfara'atisaii 
los diéVMhoB- cf viloB y polítioot & '&/* ^cniwtvB odno «e- «xpveflfci 
'^ El Facü/' dd 11 'de Ag^to ipróximo fpaaBdo, 6rg«no ^dal 

Crtido aiiüMdaiíteOy y ^oujaiBi^ifioaeiotiy ¡en^éueéthneé loeaUs^'éB 
> íMfoko -valor 'púw n^ManB. 

" ^' No' oóDtt^átoB -ooa Ber lo9 'd«tBño»'ateol«io«' é 'irre^poUBábles 
dé laadtniaiBtMiéiÓQ focal "en ^etrimmto ide>la juetieia yooii 
tiiMOd^^Wito d^ la f^eliMIad 'fpopiriar, '▼ilmeíttte^ ^Bateada y ecrear- 
Aécida, han }U0f«éo ios 'oontfM^^^ores «h iDsadía obiI ipunto 'de 
díÁBpoBíer también iiie la Tida de 'lea liberales, «e» decir, de «loa 
deibaoOBy «eadteodo á .oobejpdea ^^mboBoiidaB y poiiqpie • no • tieoen 
éói^Áión t»ra' liiobtríf réiite afrente, 'hw bíéroMi^ten degenerado 
éa ^sésifi0B. If aUa ím imfK^rta eidcdor de lea vfainilia8,ni «el 
repoBO público ni tampoco la reprobación de loe bonakma 
cMKáÉidkiB. .lia ^ley es para callos -tfotatia prmiítdta ; -yén . las 
áífttorídt#áeB3Bépif*an'^ieÉnpre '^neontv^^ ycenoabridoves 

^««áscr^iMti la itt^ttnidad & «os^wildadeB." 

^''NAé^iiA'HMMWA>TBOiriicnrA¿mbre>el Mrt^ 
do país el crimen cometido en S^n<£B;fo«dfe«lá8 Te^s res «n inste 
ati^#io, «n ^I^^Uve ahOfleve, ano «er^qae el ^OobiernOy 

AFAKTANDOBB'rá'2.0S»inÍR6ldOS 'SBNDSaOS POH X^OS CÓALS8 VlBWB 

ukíLeüáítvoi 4e^itk^m emprÍHC»pii)ff de'RBCTrr0i>y reo 'sentíaiientoB 
é&j^^TAotík yfsatii^íqraM fodsji ipáBLioo, objeto *faojr4e Indübtío, 
la energía y la imparcialidad que hay menéstep^éntre^fnbBotmafiíi 
lí«de*^r>M Maittador^ y firméigaKantía de^h paz y 

él 'arden. >2^ Sabrá Helado >la hora deqne los erábanos y «ies 
pett!ltti>'^l«s«'>iliit(mouitt^^ atmensoa^paas wfiUrflde:«iieatffa 
défMMa en «ns ^^oeiedád ^<iesmiíeteda, jaigMwtleí üfalvadte T 
I' 4i«lién>inM»aiég;«ra qM lo 'SiicMttbiehi'^liaMtegc^d» tes iVisgae^io 
ie}i«epf9daadar/eiir4trá % olma ^crt ai i du de s 1 ^eJes'^ e^bte iqne la 
Mdqdtldad resista ^en • ios > áaimos;^; ^^^aátsütí 'en ^lou lasateriy, 
iaitetti«^3Mi^^^|«li««sM^«^^ YteljüfmsáUe 

éeQ«Mk>a«iÍrdsa sitttMiéB;4iue4l«ta^ ¿sfa^ anaifuíarjrá^laiviolMala, 



6fi 

•a sus audaoes preteniioncs^j la#,<itif^ oq^ «i.iwlft-, 4||oj4«litdiil« 



la verdad y á la justicia siempre que ella oeda en daño de au^io^Oicn. 
t^p(^,.á4i>i|eiit|s.iip coqil)«t^. comp.. ady^rsarípg, ^ji^^pfrsiguen 
WWP enw^ÍRO? V Iq9í, q?.^; wdw ¿ la. sorofeiia4^ himil^t^ 
li^i^re^cia^^ jr^odÁPSOs. prii^i^egioSi eaipH^ á, tpdo. s^, ^rayen, n|^d# 
^ttijtaw J^go^bH eft ef$^ tierra ques inw<in,rQn, l^i^ «ÓOf^rOrnt 
qipstadlior. y, deji. ai^p.. Ay^i; se, content^bpi)^ cpx^ p^viar, álof 
9^tpnowataa.ppr nQ|i^4Í^.de, arhitrfiriedadpB sin fií]^ de.liU^epireii^iir 
tai^iÓQ del termino, o^iifíipíp^^, A p^^ar djB ser suyp^.ppr, VipJlu^i^.df 
Ips^. electores. ; hpy^ ya.no, 8% qonfprman con. dqij^i,^w*, q^i^jPífk 
i^tar. Y d^ s^uro q^p.e^ el crím^xi, ^o^ li^l^N^a^, VSWm9 
siquiera sir^ el; Qpbi^rAOt Qe^cor^, por sus. dotff;, d^ nviPldff 
y. exvf^eza^de íAXÁdi^Xt i1]i^ndior^.eire^petpque epttpda sojoí^dw 
^yjlizad^ d^tie ipí^pirajr el poder, publico, que lip,d^,8,e^,pil|aíos 
taeftos. u^.protectpr y, paffl Ips. mallos, ua fpeJft<?u Ya.^ qi^ IVW 
d9iigraci(^ np b^wifyok, ii^ttuciooes, depi^ndié^d^tr tpdp de: 1^ 
ypluntad de lofli hpQibre9i de:.^^ tamperan^^ntp^.de 8^%,háb^9t y 
de sus odios^ e;:9Ltr,eQ\Q cvidPidp de.bi^i^a ppuer el Gobj^r^p de 1^ 
Illli^tr<^po)i en la el<qccJLQA de^ su, repr^^eiit^ate en la cplpnia« No 
Iq .h^^PíS:; y lai^cpnsepijeaptciíw- dp tsA^gn^Tp ouúaión j^ií lia^ipn^c^ : 
ej^ deacpQciprtpy la. injusticia, las torpeizas, la spl:|erbia.:en u^pf» 1^ 
1fldigna«í<ÍR pn:Ptro9, j la dpajOQiifiau¿a. a.n tpdos. Así i«^ pas^.b^ 

UliA MENTIRA T LA ap^BiRA. UNA £j»?m^ANZA/' 

Fijemos, nt^^stra, ate^pi6n ahora en lo qnpdipe La AspirAcip^ii, 
del 2 Je Setiembre, de San Antouíp de los fiafipS;: 

'^ Ah ! El progreso no puede fijar su aiiígu^ta plaptc^ en un 
pflJLS; cubierto dp oprobip como, el nuestro ; en u^ pais^ dpnde se 
yerguen. triimfantPf y spbprbips, el.soburnp, la dilapid^ipn^j^ f^^ 
oQARPtjsnip y 1^ c^vK^dud ; ®P. HU.país dojcide ep ui^a cjudadicpmo 
l4^^4\han$^y en ei.bi:iBVtí espacio de un mes, se ven. en,luS: negras 
l^edraa.de su.ilfecxpcpmio, 23 cadávpr^s seres, bízmanos arrpjadop 
por la,D)a|K>. dpl;crímei^ pn las sombra^ miate^'ios¡a%dp la, uiperte, 
cjifra v:(ipaiitpf.a.qut).r<^ve.I^ el estado moral. «íq npp^tra sopielad, j 
la impotencia de nuestro gpbiernp p^irp reprimir, con mapo fuertp 
«'t^l ?s'.ikIp de (*.04»a$v; en un pií^ dpnde los dejscendj^ntsedp aquellos 
sabios iejisladores que asombraron al mundo. con sue^^ leyes., hpy 
cppyertidon en bapdas de sa^vtges, pisotean con sus alpargatas, en 
aJitpAt^P dp Zpr;*i]ila dpCien|uep^os»loa>^eiiprpudos.p<$.djgoslpgfMlo|i 
|i)pr sua (ib.uejps.; e^ uuppíi^ do¿de Iqs ^iptps de.aquQUoa.íociftpi 
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guerreros que espanturon al mando con lus invfoUs h«9saftai| Íxoy 
dejeneradoB en tarbas de aaeainos, ' celebran sangrientas asonadas 
eomo las del café '' £1 Lonyre y del teatro YiUañueva, y horri- 
bles hecatombes como el fusilamiento de los 8 inocentes 
estudiantes en el campo de la Punta/' 

'' He aquí, porque el progreso se detiene en las playas de la 
desventurada Ouba, cubriendo su áurea frente ooil los pliegues de 
su manto^ en ademan de alejarse avergonzado de nuestra hermosa 
patria/' 

" Y nosotros, los cubanos, cuando después de diez años de 
heroicas y gigantescas luchas por ambas partes, y cuando yá el 
glorioso oriflama enarbolado en las márgenes del Yara, y plegado 
lealmente en el pacto del Zanjón, esperábamos una era de paz y 
de concordia, vemos que allá en Santiago de las Yegas, levanta 
otra vez su monstruosa cabeza el genio de la reacción, y de nuevo 
los descendientes de aquellos nobles caballeros, que ponían por 
mote en sns escudos ; Por mi DioSj y por mi Dama ; hoy con* 
vertidos en cafres, en una hermosa tarde de Estío se ocultan en 
una fresca arboleda, y desde allí insultan y ultrajan á indefensas 
mujeres, por las cuales hubieran dado su sangre y hasta su vida, 
sus ascendientes ; pero no conformes aun con tan asquerosa 
hazaña, se parapetan tras las cercas del camino y desde aquel 
bastión envian el plomo homicida sobre una multitud de jóvenes 
que Henos de ilusiones y de risueñas esperanzas, corrian tras los 
placeres del baile, de la amistad, y quizás del amor/' 

'' ¿ Y es así como se unen con vínculos de amor las ramas 
de un mismo tronco ? ¿ Y es así como se conserva limpio y sin 
mancha el blasón de los antepasados ? ¿Es así como se 
abrillantan las glorias de la madre Patria ? ¿Es así como los 

progenitores aman á su prójimo ? ¡ Oh ! si es así maldito sea 

ese amor, y mulditos sean los nuevos Saturnos que ni aun devoran 
á sus hijos, 8Íno que los asesinan/' 

Dice Á7 Acicate de la Habana : 

" El cuadro de infortunio que presenta Cuba está coronado 
por una dictadura militar,* pronta á todas las demasías, y una 
Administración corrompida, dispuesta á todas las explotaciones/* 

•* La realidad nacional la constituyen los bastardos intereses 
de los harineros de Santander, de los arroceros de Valencia, de 
los armadores de Cataluña, de los fabricantes de calzado de laa 
Baleares, de unos p jüjs hacondados do Andalucía y de los in- 
fluyentes accionistas del Banc > Hispano Co^oiiai/' . 

^ Dice Lix Evolución de Santiago de las Vegas, refiriéndose al 
salvajismo del dia 5 : 

** Rn Irt guagua ibdU los cubanos; he ahí todo. ¿ Que 
importa hi edad, ni el número, ni la enseña política ? ¡ Sangré, 
sangre cubana, y nada más !.;. ...Y luego se quiere la paz, cuando 
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MÍ M eioavMOO jr piíotoa U dignidad da un pueblo f iBiaato 
porible /•;••.. ^^ • ^ ,,.>., ^ ? - 

' ' ^Si lol oonsary adoras auieran la paa, no den lagar i la guerr* 
porqtie ló8 aufrimientoi as Io« pueblos tienen su 'Ifmite y ^ 
pueblo 'cubano está apurando hasta las heces' 'el* oália ^1 
•úírlmiento.^' t. ^ 

Dice '^ La Justicia '' de san José délas Lajas : 
''Si desde el primer -momento en que se áaotd 6 componte^ 
al infeli¿ guajiro, se hubiera hecho frente' á loé valiente* o<Hn* 
pónteadoresy colgándolos de una guásima, i cuan distintafuera 
eú lá' actualidad, ' la suerte de Ouba I <*' El ^uóá hierro ' mata^ 
hierro muere." Remedio eficaz/ que áútoriéa una autoridad 
BVíprernti La Ley.'* '• * .<••:. i i ,; 

/'SI Criollo hablando.de su Álbum, manifiesta que '' es un 
libro que encaja bien^ y perfectamente en este sociedad frívo^a 
y TORNADIZA, que olvida á sus fiéROBs y á sus líáRTiR^s de ayór 
para postrarsb sbrviLmbnte ante, los' santones' de hoy ;* queno 
quiere recordar que aún hnmea lá sanare Tértida en tinestros cám» 
pos para entregarse á las delicias de la CRá^üLA y dkleNtilbci- 
MtBNTo : — Era preciso elevar, dignificar él sentimiento cubano, 
I Y cómo hacerlo f P¿esektando k LA juventud qüb nace el 

«JBMPLO DE UNA BRILLANTE JENERACION." 

No hacemos mas citas por ño cansar á nuestros lectores; 
pero con las que hemos reproducido se vé palpablemente cual és 
el estado de la Isla y el grado de exaltación á que han llegado 
los Cubanos/ 

No se necesita ser muy hábil para convencerse de que no hay 
vida pacífica del derecho, ni decoro del hombre, ni dignidad del 
ciudadano, ni^garañtías de ninguna clase hoy en la Isla. 

"" Una denda de honor, y muy sagrada, tiene contraida el Sor» 
Fernández de -Castro para con su patria, en términos generales, y 
muy especialmente para con sus correligionarios, á quienes ordepa 
" que no interrumpan con estériles apasionamientos la marcha iri" 
un/al de su política /' siempre y ouando " la vida pacífica del 
derecho y de la legalidad fuese compatible con el decoro del hombre 
y la dignidad del ciudadano.*' No obstante, el hecho de Santiago 
de las Vegas y las acusaciones y aclaraciones publicadas por los 
periódicos autonomistas de la Isla justifican que el Sor. Fernández 
de Castro estaba en un grave error cuando • hablaba en favor del 
gobierno y sus instituciones, 6, y lo que es igual, que las cosas 
han tomado otro giro desde que él se expresé así ; y, por la tanto, 
debemos hoy preguntarle qué es lo que toca hacer á ese pueblo 
ihsuitado y vilipendiado, y á quien él,, de una manera imperativa 
ha tratado de que se fosilice, diciéndole : ^\ Solo quien no amb 
•A Cuba poDRá perturbar con oran jn^bnsatbz & &&, 
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El 8orr Fernández de OastrOi que indudablemente preveia lo 
que debía suceder, tuvo buen cuidado en dejar la libre Ini* 
dativa á los Cubanos, poniendo claramente su intención en el 
siguiente párrafo de su discurso, y que repetimos ahora por 
considerarlo necesario y muy oportuno para nuestros cargos á ¿1 
7 á ia Central : 

'^ Ahora bien ; si por desgracia de todos llegase un momento 
en que aquella compatibilidad no existiese, si llegase ün dia ea 
que las garantías de nuestros derechos fuese una' crvbIa 

MENTIRA y LA CONSAGRACIÓN DE NUESTRAS MODESTAS LIBERTADES 

UNA BURLA SANGRIENTA ; SÍ llsgaso uii instante en que, perdida 
la í6, tuviésemos que abrazarnos todos en medio de la desesperación 
mÁs espantosa para pedir al cielo lo que no se encuentra en la tierra^ 
y á Dios y lo que no quieren reconocernos los hombres, \ ah ! entonces 
nosotros, que no necesitamos ni estamos dispuestos á recibir de 
nadie lecciones de honra, porque tenemos clara conciencia de nuestro 
deber {grandes aplausos), nosotros que no necesitamos auxilios del 
exterior^ porque en esos casos de defensa sagrada y de apelación 
suprema bastan siempre á los timbres de nuestra raza el apoyo 
de la razón, la fuerza del derecho y la propia virilidad ; nosotros, 
que hemos sido y somos los primeros en combatir como soldados 
de orden en la vanguardia de la paz y en las luchas de la palabra^ 
no declinaríamos, por cierto, el honor de ser también los primeros 
en saber morir dulce y decorosamente por la honra de nuestras 
familias, por la felicidad de nuestra patria y por el triunfo de la 
Libertad." 

A esta explosión patriótica del Sor.Fernandez de Castro vamos 
á presentarle los últimos actos del gobierno, 6, mejor dicho, loa 
últimos cuadros de la Inquisición en Cuba, suplicándole nos 
diga con toda sinceridad sí aún no ha llegado el momento de 

** ABRAZARNOS TODOS EN MEDIO DE LA MAYOR DESESPERACIÓN PARA 

PEDIR AL Cielo V á Dios & lo que nos niegan los hombres &&/* 

LA INQUISICIÓN EN CUBA, 

El capitán gral, su bando y crueles efectos ante la civiliza- 
ción Y EL siglo XIX. 

" Don Sabas Marin y González, Teniente General de loa 
Ejércitos nacionales. Gobernador General de esta Isla. & & — • 

La experiencia ha demostrado que las medidas ordinarias, 
adoptadas hasta el presente, para la persecución del bandolerismo^— 
á pesar de los resultados obtenidos, gracias al eafuórzo y celo de 
los encargados de aplicarlas, — resultan ineficaces para llegar á su 
rápido y completo exterminio, y dar á los campos en un breva 
niazo la tranquilidad y seguridad que necesitan. 
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El apoyo que en una parte del pais encuentra, POR EL 
CARÁCTER CON QUE SE DISFRAZA, y la ayuda material 
de unos pocos ilusos que, — por una perversión lamentable del 
sentido moral, creyendo asegurar su tranquilidad, prestan á 
aquel medios y elementos de subsistencia, convirtiéndose en 
auxiliares y encubridores, hacen necesaria la adopción de medidas 
extraordinarias, que de una vez, poniendo fín á esa perturbación, 
llame á todos los ciudadanos al cumplimiento de sus deberes, 

Sarantice el ejercicio de^todos los derechos, y revista á la Autoridad 
e los elementos necesarios PARA AFIANZAR EL URDEN 
PUBLICO, CONTRA LOS INTENTOS PARRICIDAS DE 
LOS TRAIDORES, y defender los intereses sociales amenazados. 

En su virtud, y sin perturbar el libre ejercicio de los derechos 
consignados por las leyes, y el funcionamiento de los demás 
poderes, limitando exclusivamente mis disposiciones á los fínes 
indicados, y usando de las facultados que me están conferidas, 
vengo en decretar el siguiente Bando. 

Artículo 1 ® . — Desde la publicación de este bando, queda 
declarado en estado de guerra el territorio de la Habana, Pinar 
del Rio, Matanzas y Santa Clara, entendiéndose limitado para sus 
efectos á los delitos que afectan a la seguridad del estado, íq. 
cendios, robos en cuadrillas y conexos. 

Art. 2 ^ . — Los autores, cómplices y encubridores de tales 
delitos, serán entregados á las autoridades niilitares, principal- 
mente encargadas de este bando. 

Y para qué lo ordenado en él tenga debido cumplimiento, y 
llegue á noticia de todos, publíquese en la forma acostumbrada, 
dése traslado á las autoridades respectivas, insértese en los 
periódicos y hágase circular con rapidez por todo el territorio de 
mi mando. — Habana, 16 Abril de 1888. 

Sabas Marin " 

Cuba^ desgraciadamente, conoce, por su propia expiación, 
todos esos abominables procedimientos inquisitoriales. Ella ha 

Í asado mil veces por esas pruebas de horror y refinado salvajismo, 
¡sos autos de fé han tenido lugar allí á todas horas del dia y de 
la noche. En esas orgías del horror, en esas bacanales inmundas 
de la degradación y la ignominia, han figurado siempre en 
primera linea los españoles intransigentes —nuestros enemigos 
mortales — y empleados españoles — instrumentos serviles del 
gobierno — que esoitan á la tuTba ignorante y estúpida. ¡¡ Re- 
cuerdos tristes é inolvidables que horrorizan al espíritu mas 
empedernido, degradan al hombre que ha nacido y crecido en 
medio de la mas asquerosa crápula, y avergüenzan laa conciencias 
de los seres que s^ han dearrojlado en el corazón del mas re- 
pugnante cieno y refinada maldad II 
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Empelaremos pqr; recordar á nueitros lebtorés lo ^m se 
perpetró ea Puerto Bico, y que se ha adoptado I^oy oomb texto 
por los guardianes del <5rden público^ en Guba^ autorizados por el 
General Jdarin. 

Para que no se diga que exageranios/reproduoimos lo q[ií& 
publicó el periódico " Lb^ Voi,taie/* ^e f aris. Eablaii¿i> 
■obre la inquisición en Pto Bico^ se expresaba en los términos 
siguientes: , ...,..;,; 

'.' A altas horas .de la noche son asaltadas las casas de 
ciudadanos pací6cos y presos, sus moradores ^n. presencia de, sus 
mugeres é hijas á quienes villanamente insultan y atropellaii — 
Amarran de.I^s colas de los caballos á infelices campesinos, 
ligadas sus manos, y son arrastrados por los caminos, azotados y 
estropeados á culatazos y heridos á saSlazos por la guardia civil. 
De esta manera son conducidos delante de un tribunal formado 
por los mismos verdugos — Estos les hacen ligar los brazos por 
detrás de las espaldas tan fuertemente que cuando se les suelta, 
las carnes van unidas á la cuerda. Los aprisionan loa dedus oon 
dos pedazos de madera armados de puntas de hierro los que 
aprietan con cordeles hasta que extenuados de dolor ceden á itta 
amenazas de sus verdugos y declaran lo que estos le ordidnan y 
firman las declaraciones redactadas por el tribunal — VñtSL 
substraerse al tormento, para verse libres de esos inf unes y cobar- 
des verdugos declaran cuanto estos les sugieren — De esa infaníe 
manera se ha inventado una vasta conspiración en toda la Isla y 
se ha reducido á prisión á un consideráble-ndmero dé ciudadanos." 

" El general Palacios, en una circular, que será celebre 
como modelo de locura ó de maldad, dá crédito á esas estúpidas 
acusaciones — La circular ^alla^ por supuesto, lo que de voz pd* 
blica se sabe y se dice en la Isla — 

'* Se dice que el partido conservador repitiendo lo que tentaa 
veces ha hecho en Cuba ha reunido una fuerte suma con la cual 
ha obtenido carta blanca para cuanto se le antoja.'' — 

^' Muchos acusados han náuerto ya de resultas de las 
torturas/' — 

Pero la compañía inquisitorial española se hit trasladado & 
la Isla, de Quba/para seguir representando el mistno drama de 
Pto. Rico, con la diferencia de que el teatro allá es mas grande y, 
en su petimetre, se pueden acon^odar mas víctimas. 

Antes de entrar en comentarios vamos á reproducir al 
telegrama del '^ WOELD '' del 35 de lílayo que á la letra dice 
así ! 

- '< Telegramas espeóiales de la Habana, féohá 24, ail Woríida 
New York, dando los pormenores de las siguientes atrocidádéa. 
Hay setenta prisioneros y cuatro hWú diado déolíafadióiies. . ^ 

'^ Santiago Montero, talabartero, fué arrestado mientraa 



estabá't'rabajándó. Se lé hicieron' pi-egantaspeifó no creyendo en 
fl'u nariracion se comisionó aun' Coronel y dos guardias civiles 
para que \o torturiran. Pusieron sus dodoB en un cilindro y'los 
apretaron, TfeiTtíRSWDÓLt* los ^huébo^ á' ca'dá^ vuéltéi del tornillo. 
Zie dieron golpes sin misericordia y se oree qiió nlorirá. 

Antonio Moreno fué arrestado, en el Ingenio ** Morales '' 
por el teniente' Sainz. iáe lé apaleó ^^ no 'sé le 'dio riingun alimento 
por 48 horas. Sainz entonces le dijo que si 6\ declaraba que el 
ALCALDE VTRks^dp^fcEÍTALEs' de Madruga' eritabáíi'cfOniplicádos en 
el* secuestro (5 plagió del señor '^ Aletitftdo ^' le pondría eH 
Iibór taU, pero' €1 rehusó h'ace'rlo." 

", Francíséb Díaz BetaÜcóurt f íié arróstisdo por el Sor. Sainz. 
tié apaleó has^ta qué le prodüjJD él destnayo. Guando re¿obr6 el 
conocimiento yió que lé hkbia'n roto y mutila!do los dedoto. 
Lloraba dé dolor cómo un niño. Despúéis los sbldados le dieron 
dé puntapiés en el estópiágo. Toda está' tottura fuó orijínada 
porqué sé le dijo qué declárase que el Son Fernando Mena, en 
cuyo ingenio trabajaba Diáz, había contribuido, al plagio de 
Antonio Galindez, lo cuál rehusó hacer el' preso por ser el otro 
inocente. Ambas manos tendrkn que ser amputadas.** 

" Estas revelaciones han excitado al pueblo; Se han enviado 
protestas^ á Madrid. La pteiisa ecsije ál capitán General que 
tome medidas ó intervenga en el asunto. Probablemente si el 
pueblo pudiese apoderarisé de Sainz) seria linchado. 

"El Cronista," publicación diaria, sé ha suprimido por 
haber publicado el secuestro que se intentaba hacer de los 
periódicos Americanos por los enipléádos dé'coi*reo8.'' 

" ÜN Juez y varios. ¿mfIíEADos han sido reducidos á prisión 
por haber coÉfádo del tesoro pÚWico 850,000 con órdenbs 
f ahincadas/' 

Con el disgusto y pfoftiódo pesar que esté cuadro de 
ignominia y degradación inspira, vamos á cbiínfentarlo. En primer 
lugar i quiénes son los desgraciados' somettdoé á' este auto de fí ? 
Santiago Montero es un talabartero que se le sorprende en su 
taller ; Antonio Moreno un empleado eü el ingenio Morales y 
Francisio Diaz Betanoourfc qué traibájaba en el ingenio del Sor 
Mena, contra el que se deseaba una deólaráción ^ara formarle uua 
columnia y darle garrote pt'obableníente. Tenemos, pues, tres 
¿ombres pacíficos y trabajadores contra Itíé qué no habia ninguna 
sospecha, puesto que sé solicitaban sus décláfttoSones para itiioiar 
una serie de atropellos. Estos tres infortúMá^ lío tan eolaoieiite 
no eran bandidos, áno ^úé no sé Itt áéualtt^ dé ningaa orfmen. 
Eran hombres libres qne riñan de su trabajo ba^ el amparo de 
la;ley y la constítuoión. Peí o i iiélié Bnpkíái por por Ventura, 
ley o oonsidiiióioñ f 
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Si, después de estos oompontes y torturas, desean los autono- 
mistas mas datos sobre el abuso y salvajismo ejercidos por las 
autoridades de la isla de Cuba, Tamos á reproducir el atropello 
inicuo é infame de Don Luis Yega, en Oascorro. Lo transcribi- 
mos al pié de la letra : 

EL ATROPELLO DE OASCORRO. 

Algunos periódicos de los que se consagran sistemáticamente 
¿ ]a defensa de todas las arbitrariedades, han puesto en duda la 
veracidad de lo que decian los diarios del Camagüey sobre el 
odio3Q atropello de que fué yíctio^a D. Luis Vega, en Oascorro, el 
dia 5 del actual. Veremos qué dicen de los datos siguientes que 
transcribimos de El Pueblo, del dia 10 : 

'^ A fin de hacer patente la razón que nos asiste para 
expresarnos de la manera que lo hemos hecho en los anteriores 
párrafos, vamos á dar cuenta del atropello de Cascorro tal cual se 
nos ha comunicado por los centros oficiales y lo corrobora una 
comisión de personas cultas que del seno de nuestro Partido se 
envió al sitio del acontecimiento, donde recogió de la víctima y 
de algunos vecinos todos los detalles del suceso. 

" Ante todo resulta que la pareja de civiles que como parte 
•n el asunto cometió tres graves faltas, á saber : 

1 ® . Allanó la morada de un vecino. 

2 ® . Prendió y esposó á un ciudadano poniéndolo en libertad, 
de motu propio. 

8 ^ • En su parte diario puso la nota : ^^ Sin novedad.'' 

*^ Con lo relatado basta y sobra para castigar á esos 
funcionarios cuya disciplina debe ser tanto más exigida cuanto 
mayores son sus atribuciones y grave su misión. 

^^ T desde ese instante queda abierto el campo á toda especie 
de dudas tocante á su conducta, pues no se cometen tantas y tan 
graves faltas sin que el carácter del individuo favorezca su 
realización." 

^' Queda por demostrarse si además atrepellaron esos 
guardias al individuo que aprisionaron. 

^' Los que lo duden, deben tomarse la pena de ir á visitarlo, 

{mes aun hoy, después de tantos dias, se descubren las huellas de 
os golpes .que recibió, esto es, si no bastase el expediente in- 
coado é informado sobre el terreno, en el instante mismo, con 
abundancia de testigos, por un funcionario que es testigo de 
mayor excepción para nuestros adversarios, pues es un conserva* 
dor peninsular. 

¡ *' Entre los miembros de la Comisión que envi¿ nuestro 

partidoi iba un facultativo que examinó al lastimado D. Luis 
Yega^ cuya oamisai con todai las maroai de la Tioleñoia*** 
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tnftQohaB de sangre y huellas de los planazos— trajo á esta 
poblaqion y fué entregada al Eiíemo Sr. Gobernador de la pro< 



vinoía*' 



*' A dos mil leguas de distancia habrá siempre 'miriistros muy 
hábiles que oomo el Sr. Balaguer, negará rotundamente qire 
todos estos desafueros se cometen en Cuba, haciéndose así eco de 
los periodistas asalariados, que antes atienden á sus oonYeniencias 
y pasiones, que á la justicia y dignidad de Cuba. '* 

Como complemento de todos los abusos gubernativos 
publicamos también el escandalosísimo atropello perpetrado en 
Quanabacoa, dado al público por "La Autonomía" de aquel 
lugar, y reproducido por ** El Pais,** de la Habana, de donde 
tomamos los siguientes párrafos : 

" Con indignación hemos laido en nuestro apreciado colega 
La Autonomía de Quanabacoa, la relación del atropello cometido 
por un brigada de la policía municipal, y la reproducimos siu 
comentario porque aiín no tenemos datos ni motivo* para creer 
que se pretenda dejar impune el bárbaro atentado." 

** El miércoles, en la ocasión de reunirse los señores 
concejales, para la sesión que celebraba ese dia el Municipio, 
pudieron enterarse del rumor que de público circulaba, relativo á 
un monstruoso acto de componte^ llevado á cabo en los bajos de la 
misma Casa Consistorial, por un guardia, con un pobre joven allí 

preso." . . 

*' Algunos concejales trataron de inquirir lo que hubiera de 
cierto en el acentuado rumor, y para ello se dirigieron al 
calabozo, donde se encontraba el detenido, cuyo propósito no lo- 
graron realizar, por impedírselo la guardia con la manifestación 
de que el preso estaba incomunicado." 

'* Si envió por el detenido, y así que llegó éste á su presencia, 
dispuso que inmediatamente lo reconociera el Medio Municipal; 
q^uien no pudo por menos que certificar que aquél presentaba más 
de treinta y seis lesiones en todo la extensión del cuerpo, y algunas 
contusiones en la cabeza, hechas todas con instrumento contundente, 
que tardarían más de ocho dias en curar, necesitando asistencia 
médica, y cuyos golpes debió haber recibido el lesionado más de 
doce horas antes. El reconocimiento médico tuvo lugar á las tres 
de la tarde, y la víctima de tan inhumano atropello manifestó en 
su declaración que les golpes le fueron inferidos entre once y 
media y doce de la noche anterior, por ua. guardia municipal." 

" Uno de nuestros redactores ha visto y hablado con el 
componteado. Se llama 1). Ricpido Valdés Arango " 

*' Ks un joven como de veinte años, y relata el hecho en los 
siguientes términos : que dos guardias le condujeron amarrado al 
Cuartelillo Municipal, y al penetrar en él vio al Brigada, á quien 
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•« Qvej($ 4* aa« lo ,bsb.i«n apretAdo derntuado loi brawt oon k 

oaerdaslps que le . habían coaduoiqó, y ^ue oon mdtivú de e«ta 
manifettaoión,' el Órigada le contestd grosérainénte/lo qué moti'^^ 
un corto djSlogó'qae terminó el primero dioiénáole ;-^'^ A la 
noche me íá pagaris/* — ^Que oonió í u'e once y media 6 dooe de la 
misma nbcne, penetró el meñoiohado Brigada en el cálaboao/y 
oomenzó por lúsaltarle, pegándole deipnes con la ' maybr 
bratalidad, hastia qné la violencia dé loa gdipét le privó del sentidx). 
Nuestro redactor' ha 'visto él cuerpo dé la víctima y pue^e 
asegurar qué defdé la cabeza hasta e! fin' de tas piernas^ 'está 
surcado de. anchas vetas sanguinolentas, y eñ* muchas partes 
arrancada la piel én extensiones de una j" dos pulgadas. Se 
comprende que él infeliz jdven * cayó, fuera de si, al suelo, boca 
abaJ0| y que en esta posición la fiera humana sació en é\,' á man- 
salva, sus instintos dé chacal." ' ' - '' ' 

** El cuarto calabozo donde se realizó este crimen es el mismo 
tn que se componteá, y algo más^ á la parda Julia G-omea y de 
cuyo hecho dimos cuenteen uno de nuestros antbriorés ñámeros.^' 

Tal parece cómo si el gobierno debía ruborizarse de éstos 
crímenes á cfiusa de no poderlos impedir; y al ser interpelado 
por los diputados autonomistas tratase de explicar cbn cierto 
respeto y sentimiento la causa que ba^ motivado la falta de 
disciplina ; empero, muy y contra el sentido común, 'la moral 
administrativa y la lógica de los hechos, el Sor Balagueí, ministro 
de ultramar, no tiene inconveniente en contestar negando on 
absoluto que tales actos de salvagismo se cometan en Cuba, y, con 
el mayor cinismo, acusa hasta de falsarios, ó calumniadores, á fos 
diputados autonomistas cuando hacían los cargos — En plrueba 9e 
lo que decimos, véase El Cuba.no, de la Habana, correspondiente 
al 15 de Junio de 1887, que á la letra dice : ^ 

*< El detalle á que nos referimos consiste, sin embargo, en la 
ausencia cabal de los datos inás necesarios, de que, apesar de un 
doble carácter, hace ostentoso alarde el Sr. Balaguer cada vez 
que contesta en el Congreso á nuestros Diputados de veras. El 
Sr. Balaguer jamás abre la boca para ocuparse de asuntos 
ultramarinos sin que por ella mientan con el mayor cinismo sus 
mal elegidos informantes. Es la suya, una ignorancia típica 6 
incomparable de lo que aquí pasa. £e donde resultan los 
incidentes bufos, á que nos hemos contraido, y que nos divertirían 
grandemente,. si no envolvieran y significaran una desgracia in- 
mensa, que lejos de ofrecer tema y comentario á la opereta 
moderna, es digno asunto de la tragedia antigua." 

" El Sr. Balaguer, no como quira en su oficina, en una nota 
de poco momento, en hora sin solemnidad ; sino en las Cortes de 
la Nación, ante el país entero, en la integridad de su altísimo 



niaaiiwáatei tosj^form^s^^^^^^^ tSlgUtirqa A^rp» de la Jn^ 

^^i}rid(kd :^ri^i)^» rd^erca ule ips c.8^o»¡9«trQS eiQjiDdalosps, 4^1 
jb^wdole;riaóio sl^mpire. creoiezit.ey,.-de Íp0::robQi en las calles vaÁ% 
céntrioas de la oiuaa4,yi áJa, 1^2 ^el mordió diai^aoeroa del pendani 
^iVm«paTa..jiSQsheiafakQ8 aínieitüosh^n eaQQnirc^do en el QOtr]t,poni$ 
piectoB /»g^n^QS.de4^¿u^i:^a^p4bUoa; el Hr. B.a.Iag.aer desmiente 
.ája.pri6vjii^ia.9.9t^a.del Cü^infigüey, negando el infatpe asesipa^o 
de^Luis ■ Y^ga ; .para el Sr.^jQalagi^er no ^hay . aquí iniquidades 
Wpu:QQ9i .;ii ..desdrdQnes i^oalj^p^bleSy ni iqseguridad personal 
ni perjbarj3ffKÚ(5n .alguna: ^nn^^trpe repr^se^atantes están, 
^al Jnformeidos ; el Sr. MipUtco tiene 'Vdooamentos^ datos y 
iras^on^s con .q]cie.,vefatar ¡Íqs. suyos/' El.yalor nos falta para qo- 
;D;i^tar .de^sp^cjio, con^o lo , m^rec?» Jla afirmación olímpica ; u^a 
profunda 4atill^^d .joioral^ una deseQ.peraoi(5n, un pesimismo sin 
remedio baten las negras alas sobre nuestra: alma ^ al contemplar 
idjQtndQ Ui^au lae exageraoiojaes del integrismo que nos aniquila 
y de que eS| .aoa^o áin^i^aberio del todo, órgano ¿ instrumento^ ^1 
fimcionarió .Qiiiimo .9n quiein ^debiéramos encontrar contra "él 
.refulgió y protecci^/* 

^^'.A^go daremos. sin iemb.arj;o. El mentís que el Sr.Balaguer 
aryíojá con jtanto /It^p^i^barf^zó á, la. faz de la verdad y de J^ 
justicia, hay que r^cpgerloi para que caiga^ en/deñnitiva, sobre 
quien lo merece. Creemos interesado el honor del señor General 
Ofilleia en libertarse, por lo pronto, de su peso. El Sr. Q-enerál 
Calleja no puede ser el informante ^ del Sr. .Ministro; no ^s 
posible que iQ^ea ; debe deplararlo en alta voz, en documento que 
se publique en Ultramar' y que déjela responsábilibad de esos 
infornies n^aUpio9os é indignos, que hacen pasar plaza 4® 
embusteros á nuestros elocuentes diputados, que deje, decimos, 
Ja respoQfidabülliad de esa int^^iga ruin, de esa falsificación miperable, 
á las gentes torpes que hayau tenido la insolencia de fraguarla* 
]Sn ese concepto, y (¡on la representación que en todos los pue- 
blos cultos se reconoce á la Prensadnos atrevemos respetuosamente, 
á .interpelarlo.^No .lo consideramos culpable, tenemos por 
imposible que haya alterado de una manera tan radical y tan g^a- 
ya la verdad de los, hechos; pero desde el momento, en que el 
Ministerio se declara en ese sentido informado^ dado el puesto que 
ocnpa y que lo d^isigna^ por ^as fundones que . le tocfin, como 
principal informador^ repetimos que su honor lo exige : precísale 
.d^senmsBQarar, al mentirpso." 

I C)ue (dice el Sor Montero y demás correlijio^arios 
autpnpmisjtas ? Creen .,a\ín. que oon^ '^ la. mirada, fija en la 
^CIBNCIA Y. BN liA historia/' se podrá obtener del gobierno que 
trate á la.{p,ojipipiia cqn mías, ir^speto^ consideración y miramiento f 
; Creen los ministros de ultramar que con negar cinicamente y 
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posponer ofertaa oontinnarán l«a ootat eómo bait» aquí ? SI tal 
i^oraén b9 engañan ; y Tamoa á reoondarlea lo que decía el Gral 
Martines Campoa, el héroe de la pax del Zñiijón, ú Preaidente del 
Conaejo de Miniatroa, Señor Cánovaa del Oaatillo, y que fueron 
leidaa en el aeno de la repreaentaoión nacional : 

<-> << Mientraa la lala no tuvo gran desarrollo, las aapiracionea 
cataban contenidaa dentro del amor á la nacionalidad y el reapeto 
á la autoridad ; pero cuando paad un día y otro ain que laa 
esperanzas ae aatiafacieran, aino que por el contrario, la mayor 
expansión que concedía alguna que otra autoridad era recogida 
con exceso por la que le aucedía ; cuando laa capitanías de partido, 
rebajándose cada vez m&s, vinieron á parar á gente sin instrucción 
ni educación y que eran unos reyezuelos tirÁnicos, el espíritu 
público, hasta entonces contenido, le hizo desear con vehemencia 
esas libertades, que si bien traen mucho bueno no dejan de 
contener algo malo." 

'^ '' Las promesas nunca cumplidas, los abusos de todos géneros^ 
el no haber dedicado nada al ramo de fomento, la exclusión de los 
naturales de todos los ramos de la administración, y otra porcióu 
de faltas, dieron principio á la insurrección, ' El creer los gobier- 
nos, que aquí no había más medio que el terror ^ y ser cuestión de 
dignidad no plantear las reformas mientras sonase un tiro, la han 
continuado. Por ese camino nunca hubiésemos concluido, aun* 
\ que se cuajaae la isla de soldados." 

^^ Es necesario, si no queremos arruinar á España, entrar 
francamente en el terreno de las libertades. Yo creo que si Cuba 
es poco para independiente, es m&s que lo bastante para provincia 
española, y que no venga esa serie de matos empleados, todos 
de la Peninsula ; que se dé participación á los hijos del país ; que 
los destinos sean estables. 

"Yo soy menos liberal que ustedes, y deploro ciertas 
libertades ; pero la ópoca las exigb." 

Yean como se expresaba el cuadillo español y comparen lo 
que él aconsejaba con lo que vds hacen. 

El Sor Ortíz, en uno de sus interesantísimos artículos sobre 
" Enseñanzas de la Historia, " dice con referencia á España : 
" Que fué señora de los mundos pero perdió el cetro de su 
soberanía como potencia colonizadora/' 

" Dos bellísimos fragmentos, Cuba y Puerto Rico, le quedan 
de su pasada opulencia. Cabe, pues, preguntar : ? Son regidos 
liberalmente ? ¿ Están satisfechos de la tutela que sobre ellos 
pesa ? Los naturales de esas islas, i tienen garantidos todos sus 
derechos y tienen amplia intervención en el manejo de sus intereses?'* 

" Los hechos dicen todo lo contrario, y la guerra de Cuba 
fué una válvula por donde desahogó un tanto la fuerza del derecho, 
largo tiempo comprimida.'' 



er 

No obstante, quizá el Sor Ortíi ignora que la situación da 
los cubanos hoy es, sino peor, las misma por lo menos que¡ antea 
de la revolución. La colonia no solamente es tratada con despo- 
tismo é indiferencia por el gobierno, sino también por los mis- 
inos españoles que llegan á sus playas pobres, abatidos, ignorantes 
y humildes, y que después se convierten en intransigentes y 
tiranos. No queremos que se nos crea, por lo tanto reproducimos 
algunos párrafos de un artículo publicado en '^ El Cubano '' del 
mes de Agosto del 1887 ; y otro de El Combate," de Cárdenas^ 
correspondiente al 17 de Julio ed 1888. Es decir : un año después. 

DE " EL CUBANO :" 

** Viene el peninsular á Cuba [nos referimos al peninsular 
que viene exclusivamente á dar muestra de su insolencia y de su 
coclicia] con la arrogancia del europeo, al poner la conquistadora 
planta sobre el suelo de la colonia, que se le antoja, en la sincera 
convicción de sus errores, tierra de su propiedad, feudo de su 
catitellanía." 

" El es quien ha trazado, con sus injusticias inexpiadas, la 
línea (divisoria de nuestras castas políticas ; él, que ha sido el 
fuerte, ha menospreciado al cubano, que ha sido el débil, 
olvidando que el cubano blanco y el cubano mestizo llevan es sus 
venas la fiereza de su sangre y la sangre de su raza ; él, que se 
estremece al recuerdo de los heroicos suplicios de Madrid, de 
'Q-erona, de Zaragoza, en cuyos patrióticos delirios alzáronse como 
siniestras grandezas de la dignidad y de la venganza, todos los 
furores del odio y todos los procedimientos de la protesta, desde 
el cómbate leal del caballero hasta el homicidio aleve del rufián, 
desde la pelea en lo abierto de la batalla hasta el envenenamiento 
60 lo cerrado del monasterio, todo á un tiempo horroroso y su- 
blime ; arroja á la faz del antiguo y hoy inerme revolucionario 
cubano el mote de bandolero, la tacha de asesino, y le niega la 
herencia del valor del civismo y de la caballerosidad; despertando 
así el varonil espíritu de la protesta desgarrando la cicatriz de la 
profunda herida de nuestra dignidad y preparando, con ins- 
piraciones y artes infernales, la pavorosa catástrofe de la 
n&oiopalidad, el último fracaso de la colonización.'' 

^' Punto es este importantísimo, porque atañe de un modo 
apasionado, por decirlo^ así. al carácter moral de los cubanos 
durante el período heroico de su desesperación, que pueden loa 
oi.banos, en prez de la actitud pacífica que voluntaria v reflexiva* 
mente guardan, conservar en la memoria melancólica de su 
historia y en la solemne gravedad de la conciencia, ahogando, 
para no herir ninguna susceptibilidad nacionalista, dentro del 
seno martirizado del ooracóni el sonido rítmico de la palabra^ que 



fl» Uá6fti'^d'(jáifll9 iniédl' 8tAlrná'abü'éga(5t5n*d^iítf pü&btó'; pero no 
{Hídíie eft ^pénin^ülar, ocm et n&'eii&spróüió^ del castéllaüorá' la glebá^ 
títé%B,f Ik" f&t dHoiB" cülfáüW cbn' el rfefctrerdb* de Btm heroicidades 
f'oón el anticuo atnór dé* sur idéala; eotívirtienda * eií inf améf láti^ 
m castigo et ama noble' del 'coitíbat¿; síñ caet* et¿ insuperable itt^ 
•olenciáj sin provocar de nUóvó la güérTriá de lA'díjgiridád y'di lá 
tgngañza/' 

'^ N^o hay derecho, ricí 16* tietíó^el conquistado^/ parra herirla 
altivez' desuna sociedad,.. para cúlpar'á' un jfeiéWapW' los ideáléít 
^e generodtitííeiisef rfecttficd; eh'atás*dela*^ptó, yqii'éiccto'hotaráf 
7 con gloria, mantuvo, de frente al enemigo, en combatir 
perseverante y épico/' 

Oigamos ahora al Sor Dn. Pompilio Magriña, director de 
*'*El' Combate;" en'sú valiente y nóblé editorial *^E¿ PstioRo " 

" Al partido reaccionario no ló'tóueVen'lasidéttssinx)' los iñ- 
tbteses, no defiendé'tií^sé' inspírk en principias sino en -éstas^tS laqlíé 
Itá's personalidades'. Stts aspiraciones se ptredéncbíGtdénsar ea 
€(&tas palabras: *^ Síiiehse las interesé^ y péré¿cUh'¡^ mUérUn'ltís 
ideas y principios.^* De aquí el desooncirto qup reina eír''St»filáé 
f la falta dé unidad (][tie' se nota entré stis diputados.^" 

"¿Qué les importa á ellos fomentar el odió y hacer 
repugnante el gobierno de España eñ Oúba con tal dé obtétte^ 
pingües ganancias? j Qué les importa' abíotedár nafas la líbéb 
divisoria entré los naturales dé la Feníüstla y los hijos dé €K];iíí 
cfon tal de obtener el rédultadó que se han propuesto ? Ellos sdo 
dansuran ai Oóbietúo y rétíiégéttí desú: adtninistraei^íncuátidoieB 
tocan al bolsillo, es decir cuando ' tíénéñ que pa^r láis es- 
tribaciones; La patria para' ellos; lóá p'rixicipiois'é ideas radicüía 
en sus' cajas. Consideran' á' Cuba, nocóiño' loé* galle||;ó8'Coifi- 
side^n á las pfovincids^ andaluzas y los* naturales' dé éstksá Ikñ 
de ambas Castillas, c'omo piroViñéias hertí^anas, cém^ ithá'porci($ii 
dét territorio espafid, tío,; ell6ft oo^nsidéran á Cabal cohiO' utía 
ooloiiia, cómo una fkctóríá; 6 riiejor dichcí, como territoriacWi- 
quistado^ en donde' ñodebé- haber tííáé' Voluntad qué^ lá'^ d^ loa 
dominadores, más ley que' la de 'sci sobérta'o^co^riébo, ni' más 
jjb^ticiá ni rázóíí'qúe-la'der'la fciérjsaT Dé ahí elitói^ié^ttbéoteto 
qué pretetídéii ejercer' sobre Icrs natlrralesdelf^aíár y lo 'odiésioí-qde 
le son las reform'as queréoláinan los' criollos i Ae^tutá^radoa 
de»de' la" infwcia áotl*' hablar á sus^ átítépíasfidés dlef^" nüestroM 
poseHoñerde l/ltrttTüar '' nophxédenttylerhr ahdrá^^Heldl^^aisfttgtlds 
esotavósisálgán dé'crsta cótfdiéitfnf y sé i¿úaléü áeilovi Grdeítf^tftie 
Cuba les pert^íúfeice' f dé a^üí qaé^ etí tbd^é tieftfij^ haí^iitf qtttfrÍAo 
tifatkr á los oi:íb^tto8 ootílo á uiík rl^a itffétté^ qu^'tfefeí^ qtl^'Vttrtr 
sbiuétida eternamente al¿ oápricrht/yMófé'iütéréseíÉ'd^liMa ¿é&mtv^' 

^' For estr lar mayoi^ tMtrtá^lé^lM réa^éértfld^ iftiraupom 
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cíilpéfiib 4^é ' tiéUeB^p'árá qué^ior o^elloft no ocupéis Ji^ééttMr iiÉr» 
p&tfeíúté^^ nv ré^tfbre»^^ eú 'lá-^afAminiétraciiítí de bu país y seaii 
éÜLchond^j cteí toda p'átticftíTOÍ<i«if^en^'el g(ybieFtfé d& su propia^'Casa^ 
Y esa preTencUÍQ contra los criollos lo único qiie' pMde^'engendiralf 
cía eldéémtítfítíitii,* IkeífAmeii^éTéiénj loa odJOB'ztml encubiertos y 
lóa'etéMMíriátfe^^e^^si efl^Go^b^iKx'noBé iñ^pit&'euf otra pcHtiea 
Otas jüeta^y^ ré{>áreídéi^ae$-y siii^a'tirróximáriie 4 ninguno dé>lé«>do8 
iffMídél^qMt:«qtii iídttta?tf/-8ér niatftieú» dehtrb dé la^más'extríctft 

' JtntíeíA.'' 

f '' Pdft ééó^tí^* non extirafiá el nüroñOpNíUo qís^ siempüre^ han 

e^iveídor eti' Oábtt$ la» eitptollíéeiioinés' de que^ ha'stáo objMo' esta 
ti#rra>y^ lá%üp¥eñítodá>^ué^etf todoé'tiéni^p^ bto: pretendido tener 
M%re l0É>qüe>i^uí haa'^ñáféido." 

'^ElfShCh y eiÑigéréMlb^átifétiéñi^ni^rCflntilistakizo^ qve 
BBpa&a*»pcf dieta* Btié nmñérósad-colk^iaS'etf'Amérioti,^ y''téñgase 
pveaente'- qtie^- lá' patriotería d^' lo/s* rea^cionenoe^ de hoy es 
ekaetamentéigitol qué ¿la' de loé itítr&iiisigenteB'de ayer é'igualefe 
osEHSaet tieftM neoésáritfméñte que enjecídriir' los' mismos 

'^ Las atdienteiÉ'ptotéétaÉ; lÓB beeb^ eoiiínm«doi^ lositirániaós 
esfiierses'de'leÉ-autotiomistás^ para mantener en Ouibft'-la'^patfy las 
dMlafraoioxy^'i;6Mniaatítés quMh'fafatt'foitocthvd^^eírl^^prensé, e» las 
tHbanas' ptf btí^aíS) eii léfédio dé lá^ represenftáeitSn'^ tfaeional, todé 
ha* sidoeri va^O| ije'b'aw sMo* si^dieto^éfé'* ó.* bi>r^álr las si^SpeobaS) 
afaogar^ias^dildlia^y aeeíbaKeótaí'lóé'préveüciettéé y ree^ No se 

q«iete creer eii^ la^sincei*idái^de]! ptc^édet dé loe libéráke^nl s^'le 
(foiere^ d*^ €t^it)>^ & stf ' bóttradá^^ palabrft^ He ah4 "como-^ se 
reóompeasa^sll pátii^iftino y oofm>' sid'cumpílo e^Oóif^tiio^dei 
Zai^ÓQ .*' be^aftá- cotüiPeñ lof^Kr^ de clme&ttiriBe lacotifiaüisa y el 
oárí&e se^ yqp despertando cdfdá día mAs' laS< priéí^éneiones, 
deaarroUáiidMb elidesalietttb é ihfilttáDdMe en eh oorafeán-de loíi 
criolle8^.1os->*rete}os/^ 

^* Por ese camino no llegará jamáhi el Gíob^M ¿ oonttolidar 
cnst' Ouba-lo quér dei€%>el p(il*tieté^atítl0úí>ttfistÉ paír^' biAra deiSspaña 
yt para-' la i elietdad • de^Oábiai" 

*^ Tal pa»ee^< quelalalée^Otfes det> paíraido4iadk> la bai& en* 
iefiado 6 que eetáisatisfechá dé*sus resaltados/' 

'^ España piktiertji'sefr hoy la priíñera nación cbl¿»izadova d«l 
mtíaáQ{j si ixolo<elit*i^^<'ttlpd á sus^éág'raciasstilb^ lá torpe po- 
UtíiU qaé ooü toíAttfil fAíék'élgtAó, á la pelitíea<^f ubestüi w^ ^oe la 
ptefiriifátároi^'los ^a^sft etekfl los^&ii^oa^ymi^ofM' espaüotés^ los 
incondicionales^ los que h^ quieren' arrosti^rlÉ^psír" el múacvo 
sendan>*qa^ tan d»í^gtiiciad¿r''fii'6'pareMellá>'' 

At»oi»s«til¡«MaciiR á' iMiMt^o*4e6t^tesrJ^[9»^oiMtpaMn lo que 
pueala^ di^¡f«U#?€^^ eofi^pruibm* irf^iublHt' mtmmmUí^ ú 
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Sobíerno y el partido iiitranmgente, con el exhordio flue el Sor. 
Lontoro dirijia á los habitantes de Santiago de Cuba el 9 de 
Enero de 1887 ; cuando, por primera vez, trataban los miembros 
de la Junta Central de hacerles atractiva y conveniente la 
Autonomía Colonial. 

Creemos sinceramente que todo cuanto decía, explicaba y 
ofrecía^ el eximio orador, apoyado por sus oorrelijionarios y 
compañeros de excursión, obedecía á la mejor buena fé. No 
podemos figurarnos, ni por nn instante siquiera, que tratasen 
entonces, de engañar al pueblo en provecho propio ; repetimos qtle 
creemos procedían de buena fé ; pero, Sres, eso tenia lugar en 1867 
y hoy, casi á fines de 1889, continúan en la misma farsa-— pues 
oreemos que así puede llamársele ahora— apesar de los infinitos 
-desengaños y vejaciones sufridos. Empero, y antes de haUor 
mas comentarios, oigamos lo que les decía el Sor. Montoro • 

"Allí veréis comp todo un partido, digo mal, como loa 
partidos agrupados bajo la enseña de la Coalición Republicana 
han aceptado nuestras ideas y votado con nosotros por la 
autonomía. Allí veréis como el partido que dirije el inniftw 
orador Dn. Emilio Castelar acepta gran parte de nuestro 
rrograma refiriéndose á los miembros del congreso y no rechaza 
tampoco en principio la autonomía, antes se declara propicio á 
aceptarla en determinadas émdiciones. Veréis además al ilustre 
General López Dominguez. que es la mas conspicua figura de la 
izquierda monárquica, declarar que la asimilación ha fracasado y 
que es tiempo de examinar con imparcialidad y sin pasión nuestras 
soluciones ; veréis por último al Gobierno dispuesto á cumplir sue 
promesas y á darnos las lbybs todas db la pbninsula para 

QUB LA CIUDADANÍA BSPAñOLA SEA UN HECHO BN ESTE SUELO *' I! 

Esto decía el Sor Montoro el 9 de Enero de 1887 • pues bien 
vean ahora á que altura y condiciones estaban las p'romeJaa del 
Sor Montoro, y la Ww(j^fl y ¡^ del Gobierno para 

con la Colonia á fines de 1888 y creemos que es exactamente lo 
mismo hoy, a fines de 1889. 

--Al efecto, reproducimos algunos párrafos del discurso del Sor 
Dn. José Fernando Qonzales, pronunciado en el Senado 
defendiendo la Autonomía, en el que se hace quedar altamente 
DESLUCIDO al Sor Montoro ; y después publicamos el valiente 
editorial del « El Triunfo » de Stgo de Cuba, que lleva por 
epígrafe^ Puntos Negros - y autorizado po? el Sor ¿on 

^i^V^^J^'^'.y 2^,«f"' ^?,°d« ^ Í««tifica que ahora (en 1889) 
está Jas Situación política mil Teces peor que en 1887. i Podría la 
Central decimos la causa 6 el por qué f 

Oigamos el Sor. Qonaalea, «enador por Puerto Principe : 
La cuestión de Cuba es siempre una cuestión escabroaa. t 
hay que examinarla siempre, y singularmente en estos momentos, 



n 

sin pr«oottpioida alguna ra el aiplritUí oon loa oloi abiartpa i la 
reafidády prooaranao aaoar provecho de lae laooioneá de la 
experienoiai y atendiéndole siempre á la realidad. T eu eaté 
sentido presanto á los seflores Senadores, no oon la pasitin del 
hombre poutioo, no oon las opiniones dootrinales que yo pueda 
tener oomo afiliado á una determinada esoaelsi sino sencillamente 
oom^o nn hombre que ha visto pasar los sucesos, y allá en lo ín* 
timo de su espíritu, ha reflexionado sobre ellos ; y dado esto, 
pregnnto á los señores Senadores: ; no es verdad que, por desdi- 
cha de todos, por desgracia de la patria ha existido en Guba 
durante diez años, una horrorosa guerra separatista f j Es 
verdad ésto, 6 es mentira ? Pues, señores, si esto es cierto, y si 
además es verded que los hechos son siempre manifestaciones de 
un estado moral, y que nunca se producen por él acaso, ni tam« 
poco por la voluntad individual, sino siempre por la voluntad 
colectiva y por las necesidades de' un estado particular, que 
virtualmente los' contiene, / qué significa esa guerra de diez años 
oon sentido separatista ? ? Es <í no este un caso que debemos 
estudiar y tener en cuenta como legisladores, como españoles y 
como amantes.de nuestro país f " 

*^ El partido liberal ha cpmetido graves errores en lo relativo 
á la cuestión de Ultramar ; en 1837 cerró las Cortes á los 
representantes de Cuba. Estaban aquellos representantes á laa 
puertas del Parlamento, traían en toda regla, pai'a tomar parte 
en las deliberaciones del Poder legislativo, sus actas y sus poderes 
y se encontraron con que la suspicacia y la desconfianza les 
negaban el derecho más alto que hasta entonces habian disfrutado. 
Los que tal hicieron, recordarán, sin duda, la pórdidad de América 
á principio de siglo, pérdida cuyas causas no necesito decir por- 
que la historia las proclama ; pero conviene decir, que entonces 
se consagró el régimen especial, y quedó afirmada como in- 
dispensable la dictadura militar que, á mi juicio, tanto daño nos 
ha hecho. Aquellos hombres volvieron á Cuba, amando, sin 
duda alguna, sinceramente k su Patria española, pero con la 
^ muerte en el alma, porque adivinaban lo que había de suceder 
más ó menos inmediatamente/' 

"Y observad, vosotros los que decís que conocéis á Cuba y que 
habéis sentido sus palpitaciones ; observad lo que sucedió poco 
. después ; la literatura, el arte, la ciencia, en una palabra, todas 
^ las manifestacionos que podían escapar á la suspicacia política, 
revelaban su sentido de queja, prorrumpían en un acento de 
agravio, que luego se fué condensando y formulando por esa ley 
de atracción, en virtud de la cual lo mayor absorbe á lo menor, 
en la tendencia separatista." 

*^ La sociedad cubana continuó de esta manera ; las dudas 
fueron creciendo, y entonces hubo un momento (que debe ser de 
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kiibo on moQMoto 1:46 ¿veiiáa^brftjioppkíKMii^fii^ m^^^ ; ^i^fs 

aot ; oir sus qMyia,n7>m lo.$«sA0K3r :po«)i)e *ff^ti«lwm4a|^3r,ivi. 
WnMsiaé ettaiida^loOohÍ9rooi4e.sla^otc4q[^ iltMó ! pafa*f9Íiv,Ms 
reelaii]Aeioaasá.lot)li0!aibre874ttercm.jna8. %ttt0ridl4 tlftg»hftii4ft 
9^ceMntaci6n deU lila de Qi¿a/' 

Yo vi entonoea. ¿>e$oa hombrea lyjP'M^ihMé, y r€^Her4o.4«a 
••peraassaa y^Buacsentimieatos de ~. veid^^rx) patrAOt^m^o ; Ua^oUl* 
baiiie Morales iLefBU9,{PiQZ08 .i>>4lQA8fi)á9(Q¿ratey, jiíj^oo ; jeraTi,*? §a 
una palQ.bra,( todo lo imás ilustre y respetj^lkie -daJla^Jsíaíde Ck^. 
Abrigaban la eonáiaQ^a do<]^eiJbiM)ii reo^brar.gqj^a^J^aa Ubet^adii^, 
sin laa.caftIeSiDingúa pueblo piade ¥Í|^ÍA!e.ni^lr^iiadchni:9Íi|gUMa 
penosa dignaiaUolar^vy. con .Qaa»!e9p9ra99^art<MMite8tai^Qin jCi^- 
eretamea<te.al f rogcaoia fiylUipo, c^ea wwi eo y <ul|i»ÍBÍ8tratívoix|He 
bdbia formulado el Oobi^^rno. jF^^iK), iah ! ^cm^udo b^bí^V'W 
reaJiaado- acuella obra bien }nteiMÍ09ada,,in.94i^Qte )a j^i^il fiu- 
tendíaoi «Iloa que ligaban > para aíepjipre ^ ;^1:^ povireair ide la i^U 4o 
Cuba al porvenir de la madre Patri^^ .ae n^arebarony.y-nOf A^oafíjto 
decir, aeooi«B^ la et^nte9taoi6n qa^^a^ 4i6 1 aqjiie^pf^caina,-'ni lo 
^ae deapuéa^aoonteoi^y por^e aoerpa;4et^{M»>quierq; fardar todo 
fg^ner o de^ reaec vaa. ' ^ 

^ '< 'Hay una poli tica que aquí prevalece y <Km« Jaique ,declar<o 
ingenuamente que nunca estaré conformp. . Coj;i8Íate,e9apQlítipa 
«n creer que tratáodoae de nuestras, Antillas y pofiesiones. de 
Ultramar, todo,, absolutamente,' d^be aa^^rificarae ala Qons^rvaoJKia 
ide^aquéllaa territorioa: para España. . Declaro q:tte^ eate, no .ba.ai- 
tío ni aera nunca mi criterio. Pari^ m.i«: Cu»ba y España deben .eatiar 
"unidas siempre por el derecho^ .mediante; la Ubeirta^d^tjm^antejia 
justicia; mediante restos re]a<¿ones : morales, MeQpnáo^ipas , y 
políticas^ qu<» por nada ni por nadjeiidoben, saci^ifioarae. Por.^i 
partey no quiero qviei continúe '^eLq}xél4miHia,pro^4<^minc^iane CQn 

JueTáoito carac.terizab&eL proceder de: ciertas ¿en t^a, ¡.aíno q^e 
igo y^diré.aiemprd omnia pro ^titia," 

<< Queda deapuea de esto el pQobl?Wa.4e c<5mo ,ae dej^in 
gobernar nuestras Antillas para dar sajtisfaccii^n á las^o^cesidadea 
^e aquel pais y á las¡ libertades que cqu }nat¡cia reclaman, tpdpa.y 
cada uno«da ana hijos.' ^ 

*' Con verdadero plaqor vi en el Copgr^fio de Diputados aqvi^l i 
término de la discusión^ .enelcual loaasí partid arios., de u^^ 
como los de .otras soluciones, parecía como que bu8pi^ban..un 
•campo neutral, ó> -mejor (dicho, .un terreo com,dn, en. donde 
pudieran reconocerse, trabajar de conauíuo y marchar pad^. ei^al 
luego en idistin tas direcciones háqia aus if^ap^ctivos . ideales. He 
• visto que:¿areQntiiiuado«esta(idirei:ici6n y «nte «a^jtidQ.jbfU9bién..^n 
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n%% OámAr»! aingttlarmente por parte del Sr. Qaroía TMñxm, 
Mudado efloaamente eata tarde por el Sr. Conde de Galarza. 
Eetoi dos señoree reoonooen oomo nosotros el estado lamentable 
en que se encuentra hoy la isla de Ouba, especialmente bajo su 
ttspeoto eoondmioo. Uno y otro, á mi íaioio, quieren lo que es 
absolutamente necesario, lo que el señor Ministro de Ultramar ha^ 
debido haoer en el mucho tiempo que lleva sentado en ese banco: 
la perfecta identidad constitucional de los hijos y habitantes de 
Ouba, con los individuos y los hijos de la península. ¿No es 
verdad que quieren esto esos señores? {El 8r, Ministro de 
^ Ultramar : La hay ya.) No hay la entidad constitucional, señor 
Ministro de Ultramar, porque si es verdad que allí está pro- 
mulgada la Oonstitucidn, si es verdad que se ha llevado un cierto 
número de novedades saludables, todavia no existe allí ni la ley 
electoral, ni la de asociaciones, ni la del juicio oral, que es una 

Íarantía, cuya importancia dejo al buen juicio del Sr. Ministro de 
ritramar, que debe conocer como se administra la justicia en 
aquella antilla. Y esto de la identidad constitucional es 
absolutamente necesario, constituye hoy el primer deber y adn 
la verdadera grandeza délas naciones colonizadoras, y es también 
lo que tiene derecho á exigir todo peninsular en aquella tierra, 
porque lu) puede decir con razón 6 á lo menos con legitimo 
orgullo, que es español, el quo no tiene las garantías y el estatuto 
personal propio del español en el Península.'' 

'^ Pero con ser esto de trascendencia suma, aún importa más al 
cabo, que estos derechos políticos, que estos derechos naturales 
estén perfectamente garantidos, porque cuando se dan estos 
derechos sin sus correspondientes garantías, es algo asi como una 
oosa abstracta, que carece de toda realidad. Y en prueba de ésto, 
>^tengo que hacer un recuerdo á la Cámara. Hace poco tiempo 
vine yo aquí á preguntar al Sr. Ministro de Ultramar si 
autorizaba el proceder del Capitán General de la isla de Cuba, 
que había impuesto por sí una contribución á los Municipios de 
aquella Isla para atender á. una obligación que no estaba 
presupuestada en las cuentas del Estado. Y por maravilla, bien 
lo sabe el señor Balaguer, hubo de contestarme S. S. que no 
autorizaba eso ; pero no por maravilla, sino por cosa natural y 
corriente en S. S., dijo en seguida que el proceder de aquella 
autoridad era correcto y hallábase estrictamente ajustado á la ley. 
Y yo digo á S. S. : i qué garantías tiene el individuo de la isla 
de Cuba de que su patrimonio ha de ser respetado, y de que no se 
le puede exigir ningún impuesto, sino con arreglo á la Cons- 
titucién del Estado, cuando S. S. llega basta el extremo de 
afirmar aquí que está autorizado el Capitán General Gobernador 
de la isla de Cuba para exigir un impuesto por sí y ante ai, y no 
condena ese acto como se -debe condenar ? ubrando de esta suer- 
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tei ? qué oUm da gaMntÍA tieae el deraoho d« todoe ▼ cada uno 
de loe españolee de aquella Antilla T Porque^ | ao, señorea 
Senadores I hay alero peor aue el no tener un dereobo, y es tener* 
loe y no poder disfrutar de ellos sin oorrer el riesgo de verloe 
impunemente escatimados por la arbitrariedad." 

I Que dicen los miembros de la Junta Central á estos parrafea 
del discurso del Sor Gonaalez ? 

Oigamos ahora al Sor Yero y Buduén, de Santiago do 
Cuba, en su editorial titulado : 

PUNTOS NEGROS. 

"^ << La historia es iaexo rabie, 

aquello qae no puede resolverse por 
medio de la discusión , tarde ó temprano 
ha de resolverse por las armas. 

^ Es ' preciso ceder, y ceder 

mucho en beneficio de nuestros herma- 
nos de Ultramar. 

Antonio CÁnovas del Castillo. 

^* Acaban de veriBcarse unas elecciones municipales y su 
resultado, ya preyisto, ea un desastre para la isla de Cuba, porque 
eonfírma la forzosa esterilidad á que se nos condena dentro del 
régimen imperante, á pesar de que á nuestro lado se encuentra la 
opinión pública, que no puede sino favorecer resueltamente al 
Partido Liberal Autonomista, profundamente arraigado en el 
sentimiento y en las convicciones del pais/' 

^' Grandes deben ser las cortapisas puestas por la legislación 
> vigente y agravadas por prácticas maquiavélicas y corruptoras, al 
desarrollo y afianzamiento de las aspiraciones de esta tierra, para 
que cada vez que éstas hayan de manifestarse en las urnas obten- 
gan por recompensa de su indiscutible valimiento entre los 
genuinos elementoa dal país, marcadísimo retroceso en lo que ae 
refiere á nuestra intervención en los asuntos públicos, de loe 
cuales se nos va apartando cada dia más, hasta que lleguemos á 
ser excluidos por completo. Cada elección es una derrota por 
todo extremo humillante, porque los veredictos que ciñen á la 
frente de los conservadores el laurel de fáciles victorias no 
significan ni con mucho el fallo de la opinión cubana, sino al con- 
trario, su vergonzoso vencimiento, es decir, que un pueblo digno 
de ser libre, está condenado á ser juguete de una facción por la 
política parcial, mezquina é intransigente de unos gobiernos que 
la apoyan con leyes dictadas en su favor, con la fuerza de todos 
sus elementos oficiales y con la complicidad que se traduce 
dejándola hacer para que quede ahogada la voluntad de Cuba en 
el revuelto mar de los fraudes é iniquidades que se llaman listas 
electorales.'' 



** A éiempo qaa esto sucede, en Hadrid «e trata de la miforma 
de la vigente ley electoral, (jite es una gíeaQtespa mixtíficaoioif 
por nosotros soportada pacientemente. Tócale al Sr. Becerra, 
autor del nuevo proyecto, la gloria de intentar con él un atentado 
contra los derechos políticos de los nacidos en esta región 
antillana; él, liberal y demócrata de toda su ' vida, eegun dicen, 
rompe con sue antecedentes y rasga su historia, y para Cuba no es 
más que un vulgar integrista que ante todo ha de asegurar el 
patriótico fin de sojuzgar á los cubanos, obligándolos á inclinar la 
cabeza y á doblar la rodilla ante sus amos los peninsulares. Tejada 
de Yaldosera declaró que la ley actual se había hecho .para 
aseguracel predominio del partido español; y Becerra vá más allá 
todavía, puesto que da desmesurada é irritante extensión á un 
objeto político bastante por sí solo para iustificar la airada y 
tumultuosa protesta de un pueblo que en algo estime su decoro. 
I Es que se confia en que la isla de Cuba agotó sus recursos en 
una lucha de diez años, y en que la necesidad de reposo ha muerto 
esas energíae f ? Es que se cree que somos impotentes para hacer 
Taler nuestros justisimos derechos y nuestras lejí timas aspiraciones, 
qne se puede abusar impunemente de las desgracias que nos 
agobian y uncirnos sin riesgosas consecuencias al yugo de nuevas 
y repetidas vejaciones ?" 

^' Lo cierto es que nuestros dominadores, con el Minietro de 
Ultramar á la cabeza, á todo se atreven, y la reforma venidera 
será una serie de trabas que opongan mayores obstáculos que lo 
•ubsistente á nuestra intervención en los destinos del país que 
tenemos más derecho á dirigir que las gentes adventicias y 
forasteras que aquí se dan con insultadora arrogancia aires de 
señores por los títulos que se derivan de su nacimiento en tierras 
de la Metrópoli. Si prevalece el intento, tendremos mas dará» 
mente señaladas la inferioridad del cubano, reducido á midiera con- 
dición, y la prepotencia de los españoles sin condiciones. Ciega 
Dios á los que quiere perder, y al abismo vamos caminando á paso 
de locomotora.^' 

" I Pasará el proyecto f j Se convertirá, en ley I No 
ciertamente sin la mas ruda oposición de nuestros Representanteii 
en las Oórtes de la nación. Ellos tendrán nueva ocasión de hacer 
resonar con elocuencia la voz de la justicia y de demostrarla 
eeguedad de los gobiernos que desatienden las lecciones de la 
Mcperiencia y prosiguen la política desastrosa qne ha traido dias 
de luto para todos y empañado con manchas indelebles el brillo 
de los glorias patrias. Consignarán sus protestas, aunque mucho 
nos temamos quesean ahogadas por mayorias desconocedoras de 
los asuntos coloniales y puestas al servicio de las ruines pasiones 
del partido que no tiene mas Dios que su soberbiai mas ley que 
M iMáro» ni ims patili que sus battavdtts aaUehmeii*' 
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^^ Acaso el proyecto se haya hecho con el deliberado propósito 
de que fracase para mantener el atatu quo y no dar de niagana 
manera satisfacción á las aspiraciones del pais^ harto ya de tanta 
j tan continuada farsa. En la prolongación de la sitmacioii 
actual está interesado el partido de Uniotí Gonstitucionali que 
explotó á su sabor y para su provecho la ley electoral vigente, 
de la cual se sirve para forjar con toda clase de amaños, electoren 
BuyoB sin derecho al voto y excluir á los genuinos representantes 
del país, con virtiéndola de esta suerte >^n instrumento odioso para 
dominarnos, para encumbrar á los que aquí no tienen más 
afectos ni intereses que las sugestiones de su odio y los impulsos 
de su insaciable codicia/' 

^* Notoria es la oposición hecha por los conservadores á la 
reforma de la ley electoral ; por todos los medios la han retardado 
y obstruido, asi como también es conocido el afán de los liberales 
para obtenerla en la convicción de que por este medio quedaríamos 
en mejores condiciones, demandadas urgentemente por la justicia 
y por todo género de consideraciones políticas. Hay ya precisiou 
de hacer algo ; mas se acomete la obra con tan farisaicas in- 
tenciones que se dá el escándalo de que sea preferible lo subsisten- 
te á lo venidero ; y como los conservadores están seguros de que 
asegurarán mejor sus privilegios, engendradores de antagonismos 
y odios fecundos en funestos resultados, obsérvase el fenómeno 
de que ellos, los reaccionarios y obstruccionistas de siempre, 
saludarán con alborozo la reforma, y nosotros, los liberales que 
hemos lucheido con incansable tesón por conseguirla, seremos sus 
encarnizados opositores y quemaremos el último cartucho para no 
sancionar con nuestra voz ni con nuestro voto una ley que vendrá 
á añadir una ignominia más á las muchas que en silencio 
devoramos/' 

" Ni el 8tatu quo puede ser aceptado por nosotros, ni menos el 
proyecto del Sr. Becerra, demócrata descendido á siervo vulgar 
de reaccionarios sin fé ni pudor político. Aquel implica nuestra 
sumisión á un estado de cosas que no soporta resignadamente 
ningún pueblo que tenga en estima su honor ; este es la mayor 
burla que se nos hace en medio de nuestros infortunios, una 
bofetada que se nos imprime en el rostro porque se cree que no 
fie corre el riesgo de recibir otra en justa reciprocidad." 

^^ De una ú otra manera, un reto se nos lanza, y diríase que 
hay empeño en traer situaciones de fuerza. Mucho convienen á 
los conservadores, y la prueba está en que conscientemente las 
provocan. Se imaginan que el país no las acepta ni es oapaa de 
sostenerlas, y por éso cuentan con la inmunidad para la realización 
de sus abusos." 

*" '' Y están equivocados, ciertos excesos colman la medida 
exasperan ios ánimos, oscurecen el juicio taas sereno, baoen que 
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1m arrebatos de la pasioa sustitujran á los movimientos reflexivos, 
7 por estos caminos — hay que decirlo con toda claridad — se 
marcha . á la revolución. Por lo que respecta al Oriente, hoy 
como ayer y mañana como hoy, estará en su puesto ; y si la 
reforma proyectada para mengua nuestra llega á ser ley y si no b« 
nos hace justicia, lo prabable es, que convocado el pais á unas 
•lecciones generales de diputados á Cortes, los liberales dejemos 
desiertos los comicios, sea cual fuere la resolución de los que rigen 
los destinos de nuestro partido." 

^'^ Y no lo decimos como opinión individual nuestra. 
Hecogemos voces autorizadas que formulan la suya y anotamos 
tendencias que se pronuncian entre hombres muy caracterizados 
de nuestros centros directores y entre elementos muy valiosos de 
esta región, la región de las luchas titánicas. £1 Oriente recogerá 
el guante y apelará al retraimiento, no para cruzarnos de brazos 
en la esterilidad de una silenciosa y contraproducente protesta ; 
no para mirar impasible cómo se consuma la ruina de nuestras 
libertades, sino para arrostrar, á la corta ó á la larga, las con* 
secuencias de sus actos : que no titubeará en hacer el sacrificio si 
así lo exijen la soberbia de los intransigentes y la honra de la 
patria, y probará, que colocado en el terreno de las supremas 
reivindicaciones, no ha de faltarle para llevarlas á cabo el poderosa 
elemento á que se refería Ygnacio Agrámente y Loinaz : la 
vergüenza/* 

^El autor de este articulo fué inmediatamente reducido k 
prisión é incomunicado, y desde luego considerado como un 
criminal que la sociedad teme, rechaza y condena. Este proce*' 
der se conoce en Cuba cómo: ¡¡ Libertad de Imprenta !! 

Después de grandes esfuerzos y protesias, y con los 

Ereliminares de empeños y disimule vd 8f ^ 8f, Se ha puesto en 
ibertdd bajo ciertas condiciones que se leen bien deslindadas eü 
'^ El Triunfo '' de esa misma localidad, y que reproducimos : 

^^ En libertad. — Cespués de 11 días de una prisión á todas 
luces arbitraria, y como consecuencia de un procedimiento á 
nuestro entender arbitrario también, por habérselo arrogado la 
jurisdicción militar, se aocba por fin, prém la fianza de $1,000 
ayer de tarde depositada por nuestro dignísimo jefe señor Sáochez 
Hechavariía, más la personal que así mismo se ha exigido y que 
noblemente ha aceptado aquél, se acaba de dar la libertad á 
nuestro querido y valiente Director don Eduardo Yero y 
Buduén, en quien tiene ahora más que nunca todavía fijas las 
miradas el país cubano, y de quien esperamos todos, actos y 
resoluciones en consonancia con la gravedad de los suecsos que 
de poco acá se vienen observando en el seno de esta sociedad tan 
hondamente perturbada ya y tan necesitada, si no quiere mori?| 
del esfuerzo vigoroso y viril de sus hijos/' 
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OAPITÜLO «í? 

PAiitlDo Sbpabatista. 6 Radical. 

PROGRAMA político. 
Pablioado en íh oolumnas de " El Deber " y La Verdad, y que 
ainboliza solamente nuestros principios políticos. 

PROCLAMAMOS : 
1 5^ La República (Jubana. 

2 ?. La Soberanía nacional por medio del sufragio aniversaL 

3 ?. La Inviolabilidad del hogar ; libertad individual 

4 ?, Que la asamblea nacional tenga poder bastante para 
deponer los secretarios del gobierno. 

5 9" Que los casos de guerra 6 enmienda constitucional sean 
decididos por la votación popular. 

6 ? Que el gobierno no adopte jamás ningún credo religioso, 
dejando al pueblo en la mus amplia libertad de conciencia; 
prohibiéndose de una manera conoluyente toda forma externa, 
procesiones, &, 

7 ?• Separación absoluta de las iglesias de la administración 
pública, de las escuelas, de los establecimientos de beneficencia ; 
■ugetándose en todo á las contribuciones corrientes de la nación y 
á las leyes que regularizan las asociaciones benéficas. 

89, Enseñiuiza integral gratuita para todos en todos los 
grados, prohibiéndose ocupar niños menores de 13 años para el 
trabajo. 

9 9. Libertad absoluta de pensar, hablar, escribir, reunirse, 
contratar, trabajar, asociación, profesión y religión. 

10 9, Emancipación progresiva de la mujer con derecho 
á votar y desempeñar cargos públicos ú oficiales. 

11 .R Y gualdad de derechos entre los hijos naturales y loe 
nacidos de matrimonio. 

12 ?> Absoluta libertad de testar. 

13 9. Juicio por jurados, 

14 9, Derecho de castigar limitado al derecho de la defensa 
•ocial. 

16 ?» Abolición de la pena de muerte. 



Elpartido radical, (5 separatista, al que pertencemos, tiene 
sus ramificaciones en el exterior pero el cerebro en la Isla. 
Cuando un cubano puede manifestar su opinión libremente 
•iempre dejar traslucir su aspiration y su esperanaa á tener una 

Íatria. Sí, ésta es nuestra convicción, convicción sincera j 
onrada que nos hace siempre abrigar la esperanza de que tarde 
^temprano Cuba será libre ; f é que nos eQvigt>riza mas y mat 
ipara ester •constantemente dispuestos á oireoer á nuestro {MÍ« lo 
muy pooo que valemos. 
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I^ntro Al BiiMtto MTtldo hajr» como et Miural, Bttbdiviifcmet 
•obre fermMf lo oval oompr^ademoa faoUmente, pues de eaia 
impugnación de proeedimientos^ de^ este efaoque do ideas surge la 
kia qne indefectiblemente debe guiarnos. 

No puede baber progreso en ios pueblos iii i>erfectibilidad 
«n principios sin que exista y se desarrolle cierto atletismo 
político* Esta es la marcha de las sociedades, es el curso que 
siempre ha seguido la humanidad. Creer que todos han de estar 
conformes con lo que piense un solo hombre^ 6 un hombre quizá 
mal aconsejado 6 influenciado^ daria la idea mas mezquina y 
triste de la sociedad en quo se vive, se empañaría ese círculo de 
luz que se coloca sobre las inteligencias claras y superiores y las 
masas, entorpecidas 6 mal guiadas^ se entregarian á la explotación 
incondicional de hipócritas y perversos. 

Empero, de la tácita aceptación que hacemos y admitimos 
c<m referencia á la oposición en formas y procedimientos, y que 
neoesariamente tiene que desarroUorse en el corazón de cada 
partido político para que llegue á la perfección, ála á consolidación 
que en si debe tener el todo apoyado por cada una de las fracciones^ 
hay un abismo insondable especialmente cuando se trata del 
bien procomunal, de un fin, de una patria. 

Si hay algún hijo de Cuba, ó con títulos á tal, que crea qué 
ain su influencia, 6 qué si se retira del cumplimiento de su deber, 
se entorpecerá la suerte futura de nuestro país, ese señor se 
engaña, está en un grave error ; y, sea quien fuere, es inperatiyo 
decirle que los pueblos y las grandes causas no se formaron para 
los hombres, sino que estos vinieron á la vida material para 
encauzar la humanidad por medio de agrupaciones, y al que no 
quiere servir — 6 cree que vale mucho — se le cercena 6 rechaza, no 
faltando jamás otros y otros que ocupen su lugar. Yamps é 
iremos adelante. No nos cansaremos, y, cuando desaparezcamos 
de la escena, otros vendrán que continuarán la obra; sí, lacozí- 
tinuarán porque los que van creciendo estarán mas agraviados y 
serán mas radicales que nosotrcs; tendrán, ademas, nuestro 
ejemplo, leerán la historia de nuestros sacrificios y querrán hacer, 
por lo menos, tanto como nosotros. 

Nuestro partido se ha representado siempre por las 
emigraciones, y las emigraciones forman el eco de nuestra 
justificada querella puesta por nuestros antecesores ante la corte 
suprema del deber y del patriotismo. En cada localidad, y en su 
abnegado aislamiento, las emigraciones simbolizan una amenaza 
activa contra el despotismo que ejerce el gobierno de España en 
Cuba, á despecho de la civilización y del progreso. 

Sin las emigraciones se perdería quizás el hilo histérico, 
tradicional y activo de nuestras pasadas agitaciones políticas, y 
no podríamos engaizarlas y unificarlas con los hechos coutem* 
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poráneoB; puM icuande en el sano de la patria aparece indiferente, 
eeoandarta, y hasta ee trata oon deipreoio algunai veoeii la idea d^ 
la independencia ; onando eui prohombrea le agitan pidiendo la 
autonomía y luplioando al gobierno qué ie9 permita Msr eapaboleSf 
las emigraciones, sintetizando la mas elooaente protesta contra el 
gobierno que allí ríje, se congregan y organizan' para presentar 
al mundo sus quejas y emprender así con mas brio la obra de 
redención. 

En otros tiempos, bajo distintas condiciones^ cuando la 
civilización no había aun germinado lo bastante para ilustrar al 
hombre incondicionalmente, al primer grito de igualdcd^ justicia 
y libertad dado por el pueblo, se congregaban todos los tiranos y 
déspotas formando una liga asquerosa y miserable para invadir 
juntos, con estrepitosos alharidos, el altar y el trono de la ley 
natural, haciendo crujir bajo sus infames plantas el derecho y la 
razón ; pero hoy, gracias á esa evolución progresiva que germina 
y florece en medio de los pueblos oprimidos, tan pronto como las 
mases, cansadas de sufrí r,pr enuncian esas tres misteriosas palabraSi 
tiemblan los gobiernos déspotas y venales porque no es fácil 
prepecir donde estallará el rayo de la justicia 6 la centella del 
derecho ultrajado y pisoteado. Desgraciados los que manejan el 
supremo poder de una nación, desdichado el gobierno cuyo pueblo 
siente que se inflama su corozon al pronunciar la palabra libertad, 
pues indica que ha sonado ya la hora fatal en que, con el cincel 
de la justicia, se ha puesto de relieve la igualdad entre todos los 
hombres sin destíncion de razas ó colores. 

El problema que tenemos hoy delante y en el que etf preciso 
fijar nuestra atención es el siguiente : ¿ Debemos los cubanos 
quedarnos tranquilos y conformes, contemplando solamente la obra 
y sacrificios de nuestros antecesores ? ¿ Oree el gobierno que si 
continúa sacrificando al pueblo, sembrando el terror por todas 
partes, que con esa conducta sanguinaria y feroz puede impedir 
la revolución y hacer que modifiquen sus opiniones los hombres 
que aman la libertad por principio y por conciencia ? 

Justificado está por la experiencia que ni loa horrores y 
tormentes ideados por el gobierno mas tirano, ni las expiaciones 
mas cruentas por que ha podido pasar pueblo alguno ; ni el llanto, 
la miseria, el luto y el sufrimiento por que se han visto asediadas 
la familia y la sociedad ; ni el sistema de educación, goces y 
engaños que con tino y malicia ha podido delinear un gobierno 
que intencionalmente ha tenido siempre al pueblo sumido en la 
mtiyor abyección, han podido, en su dia y hora, modificar las ideas 
y sentimientos de ese mismo pueblo y su legitima libertad de 
acción. 

Los cubanos residentes en la Isla, que tienen hijos pequeños 
que aún no están en perfecta conciencia de su deder, que 
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desconoodu la historia y qae no han leído la vida d«l infinito n amero de 
patriotas que les han preoedido, cuando los oantos y endechas 
populares les pongan de reitere su pasado, enidnoes, niños aún 6 
adolescentes, contra la vplvntad de «u« padres, j dándoles ejemplo 
del deber, se lanzarán á hacer lo que muchos de sus predecesores 
hicieron y pasarán Jos indiferentes por la pena y el martirio de 
Ter á SIS hijos queridisimos stjbie también las oradas dbl 
PATÍBULO con la frente erguida y serena ante el deber, la i6 y el 
entusiasmo por la patria. Aún mas, verán que, por su abandono 
reprochable apatía, las familias de sus hijos serán el blanco de 
a desgracia y el sufrimiento, á la vez que, quizas, tengan los 
políticos de hoy, {los autonomislas) que hacen grandes esfuerzos 
por entorpecer nuestros trabajos, que cubrirse el rostro 
arrepentidos y avergonzados de sus doctrinas, sus propagandas y 
sus desengaños. 

Las luchas revolucionarias, acaparadas por torcidas in« 
terpretacíones sobre la manera de conspirar, nos guiarán 
irremediablemente á la orgía patriótica. No pretendemos augurar 
un camino sembrado de flores para los que anhelan la libertad do 
nuestra patria ; . pero, pretender también que nuestro pueblo 
carezca do los naturales elementos trastornadores que han existi- 
do y existirán en todos los paiees, oponiéndose al desarrollo y 
realización de los principios mas grandes y sublimes que proclama 
la humanidad, seria exijir de. nuestra educación^ razón de ser y 
condición social un imposible que rozaría los límites do la locura; 
pues, si bien es cierto que nuestro pueblo tiene la abnegación y 
patriotismo necesarios para ir impávido al sacrificio y saludar con 
viril sonrisa los borrosos aparatos del patíbulo, también es positivo 
que, algunas veces, carecemos de esa serenidad que combate las 
formas y procedimientos, que conjura los peligros y calma las 
agitaciones violentas. Siempre debemos recordar que las ovaciones 
transitorias son nubes preñadas de maldad que el viento arrastra 
con violencia para que se disipen antes de besar el horizonte, y 
en su oportunidad otras aparecerán mas radiantes que encauzarán 
la equidad y la justicia y que identificarán el queblo con la 
Terdadera vida de las instituciones democráticas, haciéndole com-* 
prender que la opinión es libre, como Ubre y expansiva es la con* 
denoia» como libre, independiente y ábsoliUamenie dueña de si 
misma es la inteligencia. 

EL 10 DE OOTUBEE DE 1868. 

6 

tJHA RSBBfiA HISTÓBICA BB LA REVOLUCIÓN UR CVBA. 

El 10 de Octubre de 1868 Eso dia de tanta significación 

para nosotros trae á la memoria recuerdos que elevan el espíritu á 
la esfera digna y honrosa del mas abnegado patriotismo : re« 
cuerdos qne, desportando e^ la inteligencia aspiraciones á uoa 
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«oberonia nacional^ nos señalan el único camino que tienen los 
que aún gimen bajo el yugo de la esclavitud y que desean eri jir 
el templo imperecedero y sublime de su libertad. 

Sífdormia un pueblo sufrido, inteligente y laborioso en medio 
de una atmosfera letal. El temor que inspira el desequilibrio 
político, en el terreno de los hechos, dominaba el ensoberbecido 
oleage de las agitadas pasiones coloniales ; empero, ese pueblo, al 
parecer tranquilo y sumido en la inercia del deber, tenia perfecta 
conciencia de su mal gobierno, y, al lanzarse en busca de la 
verdadera vida de todo hombre libre^ le animaba un principio 
político explícito absolutamente resuelto á llevarlo á feliz término. 
Además ya se había infiltrado la idea revolucionaría, y el deseo de 
sacudir el tir&nico gobierno que le regía había fructificado de tal 
manera, que el grito de libertad dado en Yara, cruzándose en 
todas direcciones, hizo conocer en nn mismo dia que la justicia ha- 
bía sido nuevamente invocada, y que los cubanos, oprimidos por 
el mas absurdo y torpe de todos los gobiernos, iban á disputar sus 
derechos y prerrogativas para obtener su libertad. La población 
de Cuba, en aquellos momentos solemnes, no estaba toda ella ini- 
ciada en el secreto, pero directamente afectada en sus mas vitales 
intereses^ cada uno, en su conciencia, esperaba que algo ex- 
traordinario tenia que suceder. Llegó la hora, y el pueblo, 
ávido de arrojar los miserables y vergonzosos harapos del 
coloniage mas abominable y criminal, ansioso de conquistar 
dignidad política, secundó unánimemente la idea. El choque 
producido por la repercusión del golpe terrible dado al primer 
eslabón de la esclavitud colonial, trajo al frente de la situación al 
pueblo en masa á cuyos oídos llegaban centuplicadas las 
vibraciones de aquella agonia fatal en que se veia envuelta la 
metrópoli. 

Lucha titánica y desigual hubo de iniciarse entre un pais no 
preparado para la guerra y un gobierno fuerte, resuelto y 
avezado al' crimen y al martirio. Siguieron diez años de cons- 
tante batallar ; en ese período el mundo * sorprendido ' presencio 
actos de herosirao y de valor, á la vez que cuadros terribles y 
conmovedores que simbolizaban la mas refinada crueldad y 
justificaban el mas marcado retroceso hacia los primeros dias del 
cristianismo y de la fé. Expatriaciones, confiscaciones, cárcelee, 
presidios, patíbulos, asesinatos y todas las invenciones y 
ADELANTOS DEL AVEUNO SO implantaron y consumaron para de* 
tener y destruir la Revolución en su período embrionario. Todo 
FI7Ó INÚTIL. Los hijos de la libertad, con sus pechos abnegados, 
se abrian paso para llevar adelante el estandarte del derecho y la 
justicia II Fatales, infortunados fueron, pero no cobardes ni 

pequeños !! que la histeria responda de sus hechos : que ella, 

con- lenguaje mas. elocuente, les hará la justicia que merecen; y á 
que «on acreedoras Sí ; loñ esf aéreos lobteh^imanos de loa 
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que oambatiau por ua prinoipioi de los que lo saorifloabaa todo dft 
araa de la patria, no encontraban el apoyo y proteoeion qoe 
merecían ante el mundo libre yá y oivilissado que los admiraba. 
Las potencias europeas contemplaban con estdica iadíferenoia sus 
esfuerzos ; veían oue una monarquía, copartícipe de $us evpropia^ 
dones, se desprestijiaba y, con desdeñosa y vituperable friaUad« 
inclinaban disimulada 6 hipócritamente hacia el tirano. En 
esta campña desigual librada entre la libertad y- la tiraníai 
batalla final que daba la j(5ven América contra la tradicionalmente 
opresora Europa, hasta los Estados Unidos hicieron completa 
abstracción de sus principios y doctrinas : se olvidaron de que su 
paz, su progreso y su independencia la debían al opoyo y c^ 
operación de la generosa Francia ; y, amparados por leyes interna* 
cionales que, en su espíritu especulativa jamás han respetado, 
abrieron incondicional mente sus arsenales y sus depósitos para 
que fuese allí España á proveerse de cañoneras, armas, municio- 
nes y pertrechos de todas clases ; simultáneamente, y en esa cuna 
de la libertad, nuestras expediciones eran detenidas, apresadas, 
confiscadas, y hasta hubo mandamientos de prisión contra los que 
eran delatados como cáof^lices ó armadoros. Sí, ésta es la verdad 

•^in adornos ni rodeo*». España no necesita vijilar las costas de la 
Isla ni las expedic¡<) i s, la marina de guerra americana le hace 
gratuitamente este servicio. No obstante, injustos seriamos, y 
mas que injustos ingratos, sino tuviésemos una frase de reconoci- 
miento y cariño para aquella entusiasta sección dol pueblo 
americano que, con distinto criterio á su gobierno, hizo grandes 
esfuerzos para ayudarnos á cam batir al poderoso enemigo que 

^tenianrios do frente, sí; pirque España entonces era y es una 
nación potentísima corapiirada con la Revolución Cubana; sin 
embargo ios cubanos no retrocederán, combatirán contra todos los 
elementos conjurados, contra innumerables obstáculos, p'-ro avan- 
zarán; sí, avanzarán con paso firme, sereno y resuelto. La 
humanidad puede permanecer indiferente, está bien, paciencia ; 
pero retroceder, abandonar la idea, jamas ! . 

No hay que hac3r8e ilusionas ni inventar t^ímores, no. Sabe- 
mos que la libertad cuesta muy caro, carísimo, pero la compra- 
remos á cualquier precio. La Revolución de Cuba no la cons- 
tituye una combinación^ ni un plan, ni las emigraciones ni los que 
viven en la Isla, JNO ; la revolución es una junta permanentf 
elejida por la iJea ; es un cübrpo ejecutivo constantemente eu 
acción ; es un ejército experto y resuelto^ cuyas filas aujnentan 
dmriamente, y con estos elementos, que podemos considerar 
ViTALÍcios PARA CüBA, la Revolucióu no puede ser jamás vencida. 
"ITracasarémos en algunas tentativas, está bien ; pero esos mismos 
fracasos nos darán la necesaria experiencia|para proceder con mas 
tino, ser si se quiere más discretos, menos confiados ; pero disolver- 
89 el partido, separarse uno de la causa, no apoyar la revolución 
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á renauciftr á U patria || ah !l eso jamas ! ei quimérico pensarlo, 
nbsiirdo y criminal creerlo. — ^Pero para realiiar xmestro bello 
ideal neoesitamos que oi^da Bepáblica Bur y centro ameríoaña 
•ea^ nuestra linoera y leal amiga ; que en vez de presentarnos 
obstaculizada la cuesta dificil que tenemos que ascender, nos 
abran los brazos generosamente para envigorizar nuestros 
esfuerzos con el acompasado latir de sus abnegados y yeteranos 
corazones. Cuba no puede olvidar jamás el podereso auxilio dado 
por todas ellas en la pasada lucha, y es preciso recordar que los 
amigos en la desgracia y el infortunio son amigos eternos; y, 
aunque débil y extenuada hoy por los inmensos sacrificios que ha 
sufrido y las innumerables víctimas que cuenta, Cuba abriga la 
mas absoluta confianza, la mas firme convicción, de que, mañana' 
como ayer, recibirá el apoyo y protección de todas las Repáblicas 
hermanas, no solamente porque ella forma una parte importante 
de la familia americana ; sino porque en sus esfuerzos y aspi- 
raciones está amparada y justificada por el derecho, la razón y la 
civilización* 

DOCUMENTO IMPORTANTE. 

^ Damos publicidad á la exposición que hicieron el Vice- 
presidente y Secretario de Relaciones Exteriores de la República 
do Caba al pueblo Americano en 1871, no solamente porque en 
ella se pone de relieve ante la humanidad ol trato injusto é ini- 
cuo que recibía el pueblo cubano, exijiendo á la vez á los Estados 
Unidos que fuesen consecuentes con sus doctrinas; sino porque 
corrobora las apreciaciones que hemos desarrollado en nuestra 
reseña histórica de la Revolución, y ñus servirá ademas de veredicto 
para otros documentos relativos á las crueldades del Gobierno 
Español durante aquel terrible y agonizante período expiatorio. 

Suplicamos á nuestros lectores lo examinen con calmn y que 
recuerden siempre los hechos, abusos y horrores que, con la 
publicación do este documento, certifican dos de los maa 
distinguidos, acrisolados y eximios ciudadf)no3 de la causa de la^ 
Liberta.!. La manifestación á que nos referimos'dice a&í : 

Cuba al pueblo Americano. 

^' Delegados de la República de (vuba en el extranjero, para 

{iromovov cuanto pueda servirle de auxilio en la guerra por su 
ibertad que sostiene con Kspaña, pedimos la atención dol puebla 
americano al conmemorar el tercer aniversario do nuestra 

DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA. 



^^ Los Estados Unidos se constituyeron en República ; y su 
ejemplo despertó del letargo y sirvió de guia á los pueblos 
abrumados por el férreo yugo de la España. Las que habian sido 
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ooloniai!ef oü&lida0| le oonvirtierou en^naoioMt indapopdientM : y 1* 
América continental retpird libre deade la Tierra ael Fuego hast» 
laa Oalifornias. ' Solo Oaba y Puerto Bico permanecieron 
eBclavízadas ; porque merced á su situación insular pudieron sus 
opresores impedir que penetrasen en ellas las corrientes redentoras 
de la rcYoluciony y porque los Estados Unidos, 4 impulsos de una 
política aunque egoista, pusilánime, se opusieron á que debiesen 
la libertad & sus hermanas del continente meridional. 

-^ '^ Pudo así España, con la tenacidad, en el mal, que la 
caracteriza, concentrando los restos de su poder, y desvanecida 
con la tolerancia de esta Gran República, perfeccionar en Cuba 
BU sistema de tiranía, fomentar la esclavitud á despecho de sus 
tratados y de las creencias dol siglo, y establecer un baluarte 
avanzado del despotismo, desde donde á ella y á las potencias 
europeas les fuese dable atentar en ocasiones propicias contra la 
^paz 6 la Independencia de los pueblos americanos. Cuba sirvió 
de base para la espedicion de los aliados contra Méjico : Cuba 
fué el refugio de los corsarios y el arsenal y depósito de los con- 
federados del Sur i allí se urdieron los engaños y de allí salieron 
las tropas y los tesoros para la reconquista de Santo Domingo. 
'' Pero el mal no florece á perpetuidad: la injusticia no logra 
jamas extinguir por completo la noción del derecho; y del abuso 
mismo de la fuerza nacen las ^ocasiones y la reacción suficiente á 
derrocarla. La codicia de los españoles los indujo á no esquivar 
el comercio con los otras pueblos, y el aislamiento intelectual y 
moral no pudo ser ya tan completo que cerrase de todo punto la 
entrada á la luz de las ideas vivificantes, y á la animación que en 
todo organismo social producen. El aumento de población, el 
auie de la riqueza, los progresos de la instrucción á pesar de la 
Busplcacia conque seles atajaba, el círculo de naciones latinas 
recien emancipadas, y mas que todo el trato y comunicación in- 
cesantes con los Estados Unidos, foco esplendoroso de libertad y 
de ventura, hicieron comprender á los cubanos la santidad de sus 
derechos, la ignominia de su estado, y que no podia ser conforme 
d las miras de la Providencia haberles permitido crecer y 
multiplicarse en un pedazo de tierra privilegiada por el cielo, 
dando las manos á dos continentes libres, y en el camino de todos 
los pueblos civilizados, para no ser más que el postrer anillo de 
una cadena ya derruida, sin otro porvenir que la abyecta condición 
de colonos. Para hacérsela sentir con mayor escarnio, las Cortes 
españolas y el monarca' empeñaron con la^ más grave solemnidad 
la honra de la nación, en fe de que harían justicia á sus derechos; 
y la nación española, las Cortes y el monarca, se burlaron de su 
empeño. Protestaron los cubanos ; sus protestas perdiéronse en 
las amarguras de la expatriación, cuando no fueron ahogadas por 
el lazo del verdugo; suplicaron; y el resultado de sus súplicas 
fué mayor peso de contribuciones, lujo mayor en la abritrariedad 
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don que veles re^ ; hasta que al &q, agofado el sufrimiento de 
tanto engafio, de tanta exaooion y vilipendio^ apelaron al tiltimo 
remedio de loj pueblos oontra la tiranía ; y el 10 do Ootubre de 
1808 proolamarob su resoluoion de separarse de Espáñi para 
fliemproi y oonqnlstar su independenoia. ¡ Resolución neróica en 
el pufiflkdo de nombres mal armados 6 sin armas que primero so 
arrojaron á la pelea I Resolución al parecer temeraria en su 
caudillo I pero resolución que en pocos dias les entregó una gran 
extensión de la isla, y'contra la cual se han estrellado los esfuerzos 
y el poder de toda España, al cabo de tres años de una guerra que 
en ferocidad por parte de ella, no encuentra igual ni en los horrores 
de su primitiva historia en el Nuevo Mundo. 

'^ Constituida la Repáblica de Cuba, declarada en su ley 
fundamental la libertad y la igualdad de todos sus habitantes, aíá 
distinción de razas, y electo Presidente Carlos Manuel de 
Céspedes, creyó éste que en ningún otro pueblo hallaría su patria 
mas fervorosas simpatías que en el pueblo coronado aan con loa 
laureles de una lucha titánica en que no dudd comprometer 
hasta su existencia por sacar de la esclavitud á cuatro millonea 
de semejantes, y que con gu historia, sus instituciones 
democráticas, y su envidiable prosperidad, invita á los otros menos 
afortunados para que sigan sus huellas. Ademas, el Gobierno do 
los Estados Unidos, al proclamar y sostener la doctrina que 
América tiene que ser de los americanos, y que no consentirán la 
ingerencia de los poderos europeos en los asuntos políticos de 
esta parte del mundo, han asumido el carácter de protectores 
esclusivos de las nacientes repúblicas y la responsabilidad do con- 
servar incólume su independencia : necesario era por tanto que el 
Presidente Céspedes buscase antes que en ningún otro el re- 
conocimiento y el apoyo moral del Gobierno de Washington. Y 
en verdad que al principio parecieron fundadas sus esperanzas. 
-El General Grant, estrechando la mano del representante de 
Cuba, lo exhorto á sostenerse ; el Secretario do Estado ofreció á 
España sus buenos oficios para poner término á la guerra civil de 
Ouba, por medio de un tratado que asegurase su independencia ; 
protestó contra el modo bárbaro con que se hacía la guerra en 
aquella isla; y amenazó con que tendría que reconocer á los 
cubanos los derechos de beligerantes. 

*' Por desgracia, esperanzas que parecían tan seguras no 
llegaron á realizarse. Esp.iña desairó los buenos oficios que se le 
brindaban: y aunque los cubanos se han sostenido tres años, y 
aquella c ación prosigue su orden de esterminio con centiplicada 
barbarie, no ha llegado sin duda todavía la hora que deba poner 
término á las atrocidades de que han sido victimas ciudadanos de 
este país, y contra las cuales se protestaba con energía hace mas 
de dos años, por ser opuestas á las prácticas de los países cristianos 
y civilizados. 
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^' Caba respeta las consideraciones muy poderosas sin duda, 
que hayan demorado el reconocimiento de sus derechos de 
beligerante por parte del Goblerao de Washington^ y que la 
hayan impedido intervenir siquiera en nombre de la humanidad y 
y de los principios sancionados por. el derecho de gentes, para, 
que se regularice la guerra exterminadora que va reduciendo á. 
cenizas la isla^ Pero Cuba ño puede menos de lamentar que el 
pueblo americano, tan sensible y entusiasta siempre para todas 
las causas nobles y generosas, no haya seguido demostrándole sus 
simpatías con el mismo calor que al principio de la lucha, por 
deferencia á la actitud de su Gobierno. 

'' La pasión quends inspira nuestra causa, no nos ciega hasta 
el punto de desconocer que una gran cuestión internacional ha 
debido influir en las resoluciones del Gobierno y en It^ opinión 
•del país respecto á Ouba. Mientras aquel, siguiendo las ins^* 
pi raciones del Senado y del Congreso, reclamaba á Inglaterra 
daños ocasionados, no ya por violación de las leyes de neutralidad 
permitiendo que de sus puertos saliesen corsarios armados para 
hostilizar el pabellón americano, sino por haber recon<)cido con 
precipitación derechos de beligerantes á los confederados del Sur^ 
lógico era abstenerse de reconocer esos mismos derechos á los in- 
surrectos cubanos, para no ofrecer dato alguno que pudiese 
perjudicar las reclamaciones pendientes. Pero el tratado de 
Washington ha venido á resolver las dudas, y á confirmar la 
doctrina de antemano aceptada en el derecho de gentes. En 
efecto : del tratado de Washington se desprende que la facultad 
de reconocer un estado de guerra entre dos 6 mas partes, es 
discrecional é inherente á la soberanía^ y la nación que la ejerce 
no ofende á ninguno de los beligerantes, mientras permanezca 
neutral entre ellos ; ademas de que así lo habia entendido el mismo 
Gobierno de los Estados Unidos antes del tratado, puesto que 
^amas formuló queja alguna contra España por haber esta re- 
conocido los derchos de los confederados, sin embargo de que 
distó mucho de» observar la ley de neutralidad, favoreciendo 
cuanto pudo á 1^. separatistas del Sur, 

>^" En tal estado, la humanidad, la justicia y la libertad i no 
clamaa de consuno por que se proceda con España y con Cuba del 
mismo modo que España . procedió con loa Estados Unidos y la 
Confederación, cuando apenas hablan pasado, dos meses del ata- 
que del fuerte Sumter ? La revolución de Ouba cumple tres 
años hoy 10 dé Octubre. Los agentes españoles con telegramas 
mentidos,'p^rec¡éndoles*poco darla por extinta, llegan á suponer 
consamada lá pacificación de la isla, en tanta que los periódicos 
de la áabana receñan diariamente encarnizados combates, y 
piden con instancia veinte' mil soldados más, que la metrópoli se 
aiana por mandar, y en tanto también quo el general Gón^e^s con 
ouantiosaa i^tiercas insurrecta^ invade la jurisdipoion do 
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Oiiaatáiiam<H y Oalixto Oareía ae apodera del pueblo do Jtguaní 
en la parte Oriental e Ignacio Agrámente en la del Oentro no 
deja panto de reposo á naeatros enemigos. . La España ha con« 
aumido en tres campafias sin gloria millones de pesos á docenas : 
ha visto desaparecer tres ejércitos con sesenta mil hombres ; ha 
puesto sobre las armas hordas no menos numerosas de voluntarios : 
na inmolado millares de cubanos en los patíbulos ; y por állímo, 
su gobierno ha sido desacatado por los mismos que profesan sos- 
tenerlo. Por el contrario, los republicanos conservan el territorio 
insurrecto ; y sin más auxilio que los escasos recursos recibidos 
del esterior á pesar de la escuadra bloqueadora, mantienen firmes 
su resolución ae hacer efectiva á todo trance la espulsion de sus 
tiranos. 

''; Qvié otro pueblo ha hecho más para alcanzar su libertad, 
con menos auxilio estraño* ni cercado de mayores desventajas T 
I Que más se exije á los cubanos para considerarlos beligerantes T 
Las república de Méijio, Perú, Chile, Colombia, Solivia y el 
Salvador las han reconocido como tales. La misma España les 
ha enviado emisarios confidenciales á proponerles convenio, y siu 
embargo el Gobierno de la Union permanece espectador in- 
diferente de la matanza ! 

^ '^ Pueblo americano! Tú, que eres dueño de tus destinos, y que 
comprendes la misión qne la Providencia te ha señalado en 
América; tú, que con solo la fuerza de tu opinión libérrimamente 
espresada, sabes imprimir á la política de tu país la dirección que 
la justicia aconseja, i sancionarás hasta el fin con tu slencio la 
obra de iniquidad que se consuma á tus puertas ? En Cuba se 
roba, se mata, se viola á un pueblo por el crimen de haber seguido 
tu ejemplo, aspirando á su libertad y devolviéndola á sus esclavos : 
en Cuba, tus ciudadanos son insultados, desposeídos, asesinados ; 
tus mismos cénsules, escarnecidos, obligados á ponerse en fuga 

{>ara salvar su vida, por solo las apariencias de simpatizar con 
as víctimas. Tú no puedes estar de parjte de los verdugos ; tuno 
debes gozarte en las emociones de tan horrendo espectáculo. Tu 
cultura, tu religiosidad, tu grandeza, tu mismo interés lo re- 
prueban. No se necesitó mas que un gesto tuyo para que el 
César francés se retirase humillado de Méjico : una palabra 
bastará paraque tu gobierno comprenda tu voluntad : y esa pala- 
bra moderará la barbarie de una guerra inhumana, y salvará para 
la civilisacion v la libertad un pueblo que se debate entre las 
garras implacables del despotismo. ; Esperarás para pronun- 
ciarla que Cuba sea un desierto, como oración fúnebre de ios qa« 
murieron, implorándote I 

• 

** Pueblo americano I Tú pediste auxilio á los monarcas 
europeos para conquistar tu independencia, y los monarcas te lo 
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dieron : i lo negarás tú á otro'pueblo americano que se ayergilen** 
za de ser el líltimo esclavo, y quiere también ser libre, como tu- 
bas proclamado que debe ser toda la tierra de América. 

Nueva York Octubre 10 de 1871. 

El Vice'Presidente de la República de Cuba, 

F. V. Aguilera. 

El Secretario de Relaciones Exteriores de la República de Ctiha, 

llamón Céspedes. 

OTRO DOCUMENTO PARA LA HISTORIA. 

Reproducimos la importante y humanitaria comunicación 
oficial dirijida por el Gral Manuel Queaada al Gral Antonio 
liopez de Letona, Gobernador de Santiago de Cuba, proponiéndolo 
regularizar y humanizar la guerra, y á la que el Gral Letona 
no dio réph'ca. 

Después de este noble esfuerzo por parte del Gobierno de 
Cuba continuaron consumándose los mismos abusos y crímenes. 
Oigamos al Gral Quesada : 

Bíj ' ' ^ Jimio 14 de 1869. 

" Excmo Sr. Genti a Antonio López de Letona. 

Hace algún tiempo que las tropas españolas en diversos 
puntos de la isla ejercen una guerra que desdice de la civilización 
moderna. La muerte de ancianos, mujeres y niños, las mutila- 
ciones de cadáveres y el asesinato de parlamentarios indefensos, 
el saqueo y destrucción de propiedades de ciudadanos pacíficos 
y otros hechos que la pluma se resiste á consignar y el pudor se 
esfuerza on olvidar, h<^chos mandados á ejecutar por los señores 
Valmaseda, Mena, Lámela, Goyeneche y otros, se han sucedido 
con frecuencia para escándalo de la civilización y mengua de la 
nación á que V. E.4)ertenece. 

Sineínbargo, los antecedentes de V. E. en la política española 
en sus relaciones con esto pais, parece que daban derecho á 
esperar de V. E. una conducta diferente de la de los españoles 
áates citados y tengo la pena de hacer saber á V. E. que hoy la 
columna que salía del Camagüey, por el camino de Cuba, se ha 
entregado á su regreso á cometer actos de barbarie semejante á 
los ya enumerados. Una familia indefensa que se retiraba á los 
bosques, espantada como es natural por la aproximación de nues- 
tros enemigos, fue perseguida por varios individuos de la fuerza 
movilizada, los cuales lograron alcan;:ar á un tierno niño de doce 
años de edad, en quien cebaron su incalificable rabia, asesiándole 
siete golpes de machete, que milagrosamente no le caus.iron la 
muerte instantánea aunque el pronóstico facultativo lees fune.<lo. 
Autoriza V. E. semejantes hechos ? Quiere V.E. continuar de 
grado 6 bajo la presión do la fuerza voluntaria la política iniciada 
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aliándome al frente de las armat de mi paii, mi deseo •• Intpef 
la guerra á la dominación española basta arrogar al mar á 
nuestros opresores; pero no quisiera «operarme de las práotioaa 
'establecidas por las naciones cultas. Te«go dadas, pruebas de ello 
y en especial una muj reciente en el perdón de 127 prisioneros 
españoles, entre ellos diez oficiales cojidos en la derrota que sufrid 
el 17 de Abril una columna que marchaba de Manatí á las Tunas. 
Prueba de que nuestro gobierno invita con su ejemplo á nuestros 
enemigos á ejercer una guerra civilissada, es el indulto que acaba 
de conceder á los presos políticos que se hallaban en su poder. 

Resumiendo : á reserva de adoptar en los otros Estados de la 
Isla la conducta que observen los gefes españoles aUi en operacio- 
nes, invito á Y.E. á que norme con sus hechos la que ae ba de 
adoptar en el estado del Gamagüey. 

Si creyere Y. E. que he exajerado en la consignacáou de los 
hechos, puedo enviar & su presencia al niño de que he hablado 

mas arriba, llamado Fructuoso y si Y. £. abriga Los 

sentimientos que repito hay que esperar de sus antecedentes, me 
alhaga la idea de que la guerra ae regularizará en el territorio 
ocupacüo por sus tropas. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á Y^ E. la seguridad 
de mi mayor consideración, con que queda de Y. E. respetuoso S. 
S. Q. B. S. M. — Manuel de Quesada. — Excusado es recomendar 
que el portador de esta carta queda bajo la protección de Y. £. 

Es copia conforme— Sibanicá Junio 18 de 1869.— 

Ramón Céspedes. 
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CAPITULO 6?. 
CUBA Y Str PORVENIR. 

Soi^UCIONBé BOBRft BL PÓRTBNÍR DE CUBA. YeNTA DE CUBA k LOS 

cdbayos y mfidios de adquirirla. consecuencias que bufrirá 
esfaña 81 estalla otra revolución coronada por el triunfo. 
Datos estadísticos sobre la población blanca y de color. 

No puede ocultarse á ninguna persona que piense con 
imparcial criterioi con medriana sensatez, con amor á la justicia y 
con el generoso sentimiento de la paz, el progreso y la civilización 
que Cuba ha llegado á un periodo en que no le es posible continuar 
por mas tiempo bajo la explotación de España, por la sencilla, 
jjéro poderosísima razón, de que ya ella no puede abastecer las 
necesidades del gobierno. Para los cubanos, y todos aquellos 
que la han adoptado como patria, la situación actual no tiene mas 
que dos soluciones, ambas son costosísimas, aunque la una en- 
vuelve mas sacrificios y abnegación que la otra. Estos dos medios 
Búu generales y necesiten, para su desenvolvimiento, la cooperación 
y el sacrificio de todos, la absoluta abstracion de intereses y egoísmo 
de* parte de los que desean el progreso y felicidad de su país. 

El primero es la revolución para llegar á la independencia 
absoluta por medio de la fuerza. Para la realización de esta in- 
mensa obra, no tan solo de gigantescas proporciones sino de 
millares de dificultades naturales, analicemos lo que hacen los 
Cubanos,6 los que aman á Cuba, tanto en el exterior como en el 
interior. En el interior se educan, se ilustran, v, apesar del 
«istema inquisitorial y reatringitivo que observa el gobierno, se 
congregan, se animan é inculcan á sus hijos las ideas y principios 
que, cómo sagrado y solemne depósito, recibieron de los labios de 
los que ya no existen. El pneblo todo, con mas 6 menos ostenta- 
ción, es republicano y aborrece la monarquía aunque se presente 
bajo las formas mas lisongeras y halagadoras ; las brizas puras y 
regeneradoras de América destruyen y arrastran, para que se 
pierdan en lo infinito, esas ideas mezquinas y mercenarias de 
dominio y despotisma que solo se anidan en carcomidos tronos, 
sostenidos hoy por forzadas bayonetas. El pueblo cubano ama 
la libertad, la idea de la independencia de la patria hace latir el 
corazón de cada uno de sus hijos, pero 50,000 bayonetas ignorantes, 
y por lo tanto obedientes, tienen cerredas y custodian las puertas 
del templo de la justicia. Ademas, el periodismo, esa palanca 
inflexible, ese finido imperceptible que penetra y se amolda á 
todas las exijencias y necesidades, también está activo é infatigable 
en Cuba ; él ilustra las masas, y bajo formas mas ó menos claras 
y espresivas, avanza v saca de la oscuridad á la inmema mayoría 
qtte aftt& ansiosa da iluatracion y d» progreio 
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Ea verdad que hay periódicos de distintos colores políticos, 
que siempre están en constante y reñida polémica, tanto mejor ; 
de ese choque diario Sííle la luz y la verdad, y el pueblo aprende 
hoy lo que iprnoraba ayer, recibiendo en la partirla provecho é ins- 
trucción. Alo;unos de ellos son de altas y atrevidas concepciones, 
admiramos su patriótica actitud, reconociendo, apesar de diferir en 
principios, que han hecho y hacen un gran servicio al pais en 
general, y particularmente al pueblo, que, por la constante 
predicación, se va acercindo cada día, mas y mas, á sus derechos 
y deberes. Veamos ahora que es lo que pasa en el exterior. 
Los emiojrados de hoy, como regla general, no son los tim..orato8 
novicios del 6S — no; entonces no conocían ni las costumbres, ni la 
tolerancia, ni las simpatías de los países á donde emigraban ; no 
tenían amistades, relaciones ni obligaciones mutuas cómo tienen 
hoy, y carecían completamente de influencia ; entonces no había 
instituciones revolucionarias ; el pueblo no sabía lo que verdadera- 
mente pasaba, todo se le ocultaba ; la prodiogiosa y potente 
rueda revolucionaria se movía secrdetamente, y solo, á algunos 
privilegiados se les permitía llegar hasta el altar de los misterios; 
entonces el pueblo contribuía para la causa y Jamas sabía la 
verdadera inversión de sus fondos— no queremos significar por 
esto que esta inversión fuese mal hecha — no — jamas, lejos de 
nosotros esa idea que no pasaría de ser una presunción gratuita ; 
lo que queremos decir es, que ese secreto era fatal, mataba el en- 
tusiasmo antes de haberse arraigado sólidamente, y el desaliento 
iniciaba é infundía la idea do los partidos ; nada destruye la 
voluntad y el deseo de llevar la abnep ación hasta el sacrificio 
como el misterio y el secreto elevado hasta lo injusto é intolerable, 
dando lugar á gerarquías ó prelaciones que, quizá sin intención, 
llegaban á establecerse ; esto tenia lugar en la pasada lucha ; pero 
hoy todo se ha modificado: hoy hay infintas y distintas ins- 
tituciones políticas ; hoy tenemos comités revolucionarios, 
centros republicanos cooperativos e instituciones de recreo é 
instrucción, y en cada uno se predica é inculca la misma doctrina; 
ante la idea de la libertad de la patria todas se inclinan y hacia 
ese fin converjen ; pero esto seria de poco valer si cada una 
trabájese aisladamente, sin enlace, sin armenia, sin cooperación 
mátua ; todo esto seria pooj significativo si cada agrupación 
tmviese un ídolo á quien adorar, una individualidad a quien servir 
y tributar honores y respetos inmerecidos ; entonces no tendría- 
mos el valor de nuestras convicciones ni la conciencia de que 
nuestra causa y nuestros principios triunfarán al fin. 

"" Se sabe perfectamente bien que España tiene 50,000 hombres, 
mas ó menos sobre las armas,' entre veteranos, movilizados y 
voluntarios y sobre 80 buques de guerra. España no ignora 
q\XQ tiene que continuar siempre lo mismoi pues el dia que retire 
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parte de su ejército y armada seremos inmediatamente libres, y 
por ese* motivo tiene que sostenerlos y sacar recursos ex- 
traordinarios ya de su propio seno d del corazón de las naciones 
amigas. Pero en el exterior tenemos aiín mas ; contamos con ins- 
tituciones revolucionarias de todas clases, tenemos oficiales 
que con su sangre y su valor adquirieron una posición que aún no 
les satisfece, y desean legar á sus hijos la mas perfecta ejecutoria, 
y con estos oficiales y la patriótica cooperación de estas 
instituciones llevaremos al corazón de Cuba, cuando así 
plazca á Todos sus hijos, el germen de la vida libre que 
todos deseamos ; formando, al fin, aunque pasando por cruentos, 
indecibles y terribles sacrificios y privaciones, una patria indepen- 
diente, diciendo á los que nos sucedan : ahí tenéis ese hogar 
amasado con sang^re y abnegación ; trabajad, ilustraos y, en 
obsequio á la memoria de los que os han precedido, vivid felices, 
dichosos y honrados, teniendo siempre como lema el respeto á la 
ley y el amor á la justicia y al progreso. 

Ahora, bien, si los cubanos, por no querer perder lo existente 
hoy, no desean lanzarse á la revolución para llegar á la in- 
dependencia por medio déla fuerza, sino que prefieren hacer el 
sacrificio del dinero solamente ; si desean evitar otra situación 
mas dificil y peligrosa que la de la pasada lucha, que se adopte 
el segundo medio que vamos á proponer : la compia de li^ Isla. 

Deseamos con toda sinceridadad que nuestros humildes con- 
ceptos, despojados de toda pretensión y aspiración, pasen por 
encima de ciertos obstáculos y pesimismos, y que, modificándose, 
sirvan de iniciativa para algo mas tangible y provechoso. 

Nos dirijiraos al gobierno de España y pedimos á los cubanos 
la fraternal indulgencia de su atención. El gobierno de España 
' sabe perfectamente bien nuestra situación, pero ¿ está ella, por 
ventura, colocada en mejor terreno ? Ella conoce que hemos 
llegado á nuestra virilidad política, y que, por esa razón, 
necesitamos y deseamos nuestra absoluta manumisión, nuestra 
ilimitada libertad. Ella no ignora que para tenernos dominados 
hoy es preciso sostener un ejército formidable y permanente; que 
las cárceles y presidios estén siempre llenos de cubanos, que el 
patíbulo esté siempre preparado ; que el presupuesto no baje de 
25 á 30 millones de pesos ; y, lo que aún es peor, que mientras 
mas tiempo nos triture y sacrifique mas profundo será, el abismo 
— ju^ nos separe para la reconciliación. Por nuestra parte sabemos 
que España es, para nosotros, un enemigo formidable, pero ella 
tiene que convenir también que nos es fácil tener la Isla en cons- 
tante alarma y agitación, aunque no sea mas que introduciendo 
pequeñas espediciones ; que, para lograrlo, no necesitamos de 
grandes alicientes ni sacrificios pecuniarios, pues siempre hay cen- 
tonares de busaos patriotas que están dispuestos á ir á Cuba y con. 



tribuir de ese modo á couBumar la obra iniciada por nuestros 

antecesores ; España sabe, y por una amarga experiencia, que 
mientras haya pequeñas partidas Recorriendo los campos jamás 

habrá paz y absoluta tranquilidad, ni se podrán desarrollar la 
agricultura y el comercio» porque los capitales se suatraerán de la 
circulación á causa de la desconfianz^i ; y cuando no haya riqueza, 
cuando no haya comercio, cuando los capitales y los hombres hayan 
emigrado ¿ de dónde sacará España los 30 millones que in- 
defectiblemente necesita para sostener su ejército, marina y 
empleados ; y tiene que sostenerlos, pti^^ el dia que retire una parte, 
ese dia \ ¿ly ! ese dia está todo perdido para ella — ese dia seremos 
libres. ? 

^ Para continuar España dominando la colonia tendría que 
traer el déficit de las cajas de la nación, y ¿ paede ella hacer eso, 
cuando está en la mas completa bancarrota ? Se nos dirá, no 
obstante, que puede contraer empréstitos, y nosotros preguntamos 
I hallará España quien le facilite millones todos los años ? Que 
recuerde España que si Cuba obtiene su independencia, por medio 
de la revolución, dejará ella, al retirarse, sembrado el país de odios, 
venganzas y rencores ; y que, como represalia natural y lógica, sus 
hijos, quizás entonces, no encontrarán mejor acojida que la que 
recibieron de las otras Repúblicas Americanas después de su 
separación. Que recuerde que rechazando sus productos de sus 
mercados ha llegado al triste y lamentable estado en que está 
hoy, que casi no exporta nada para ellas y lo que de ellas necesita 
tiene que obtenerlo á fuerza de efectivo. — La prueba mas elocuente 
que podemos darle es la reproducción que hacemos á continuación 
del artículo publicado en " El Progreso", de Madrid." En él se 
yé claramente el comercio que ha sostenido España con las 
Bepúblicas Centro y Sud — Americanas hasta nuestros días ; este 
estado justifica lo que vale ella el dia que cada pais tiene la libre 
acción para escojer los productos que necesita en el mercado que 
mas convenga á sus intereses ; y esto prueba también de una 
manera elocuente los perjuicios extraordinarios que ha recibido 
la Isla de Cuba, obligada, como está, á tomar á España todo lo 
que ella produce, sosteniendo ese privilegio por medio de una 
tarifa, en la cual castiga, con una escesiva diferencia, todo pro*^ 
ducto que pueda entrar en competencia con el nacional. 

Dice ** El Progreso:" " A Venezuela lleva solamente 754 
129 pesetas, y en cambio le toma 3.336,388. Al Ecuador in- 
troduce 316,'337 pesetas y recibe 6,600,000. Al Perd exporta 
50,470 pesetas é importa 6,167,469, y con olgunas Repúblicas es 
tan insignificante su comercio que ni , vale la pena ae mencio* 
narse." 

- " Basta reperar eiv nuestro comercio con la Isla de Cubii 
Aieitnde el de ittpottaoio& á 28|8fi9|609 jr á 67,718)198 el do sx» 



póriKofon, Kq diMiBot qua tn abialuto tm iBiigalfioantei eits 
eifrat ; pero pronto oí leotor Ims ealifioará da deoauntesi teniendo 
i la vista las estadíttioas comerciales de los años anteriores & 
1882." 

Año* Importación 

1862 63,566,798 

1863 68,758,409 

1864 ^ ..56,011,323 

1865 , 53,986,262 

1870 ,..38,845,685 

1875 27,868,128 

1880 29,135.979 

1881. 23,275,535 

^' Es un modo de progresar que se lo recomendamos á 
Inglaterra^ Francia y Holanda, para que aprendan á tratar á sus 
colonias. £n veinte años hemos reducido á la mitad el comercio 
de importación. 

^' 1. Y el de exportación 7 Está mejor arreglado, pues sigue 
estacionario. En 1862, exportamos á Cuba por valor de 5> ,719,444; 
adelantamos en 1864;63,452,711 ; volvimos k bajar á 50,346,188 en 
1869 ; subimos de nuevo á 85,806j526 en 1875, {)ara descender 
nuevamente á 62,907,688, en 1873 ; y si bien reconquistamos una 
alza de 7,000,000 en 1884, fué para volverlos á perder al año 
siguiente. Es un curioso movimiento ondulatorio que nada 
tiene que ver con el progresivo de la civilización. ¿ Tamos á 
comparar á Cuba con la India inglesa o con la Australia ? ¿Es 
aca30 un pais de donde en 1871 se exportaron 71,000 quintales de 
trigo y en 1882 mas de 14 milliones de quintales ? 

*' Pero i qué vamos á llevar á América ? Preguntarán mas 
de cuatro españoles, empeñados en no salir del estado salvaje. 
i Vamos á llevar tejidos, herran^ientas, máquinas, maderas, 
objetos do lujo, embarcaciones y otros artículos qus tomamos á 
otras naciones europeas ? ¡ Nadado eso ! Ni libros, ni revistas, 
que publican en castellano en Paris, Londres y Leipzick, ni azogue 
para sus minas do plata, que remitimos á los mercados inp^leses; 
y con recurrir á estos en demanda de géneros coloniales, mientras 
Noruega nos traiga por valor de 45 á 50 millonea de reales de 
bacalao, nada podremos temer por la prosperidad de nuestra lonja 
de ultramarinos. Sigamos comiendo la sopa boba ; sigamos 
entretenidos con los sainetea del Congreso, y mientras tanto" 

"Gloriosa sombra de Colon, sombra de Hernán Cortés y de 
Pizarro, ¿ pudisteis imaginar que cuatro siglos después del 
descubrimiento y de la cooquista de América, la nación á que 
legasteis tan gigantescos imperios, vendría d estar para éstos al 



&i?el de Suiza y de Noruega ea lai ettadis ticas oomeroiales f .81 
no lo pudisteis imaginar, tampooo sospechasteis, por yentura 
▼uestra, que la prosperidad española se perdió para siempre al 
otro lado del Atláatico." 

Ahora bien, si el gobierno de España oye desapasionadamente 
y con imparcialidad el consejo, ¡/ comprende que no es posible 
gobernar y dominar xin pueblo que quiere ser libre ; si los españoles 
recuerdan perfectamente bienios inmensos sacrificios que tuvieron 
que hacer ellos pura librarse del ominoso yugo sarraceno, y que el fin 
lo lagraron apeaar de haber sido dominados por varias centurias ; 
si los cubanos están en perfecta aptitud, dindoles las ventajas y el 
tiempo para activar y combinar un empréstito, de recibir la Isla 
de Cuba del gobierno español; si los cubanos pueden presentar 
hasta garantias de que cumplirán el contrato dependiendo todo 
Bolamente de las bases de ese mismo convenio ; si con estas con- 
dicionales que heñios deslindado, y, á consecuencia de las 
circunstancias anormales por que atraviesan Cuba y España, el 
gobierno resuelve ceder la Isla á los cubanos, entonces España 
recibirá no solo la aprobación y felicitación de todas las naciones 
de Europa y América, y la justa y merecida indemnización á que 
es acreedora por la C38Íon que hace.; sino que la seguirán, ya en 
la opulencia ó en la desgracia, la gratitud y cariño fraternal de 
todos los cubanos y los que se interesan por Cuba ; y, en vez de 
rechazar sus productos y artefactos según ha sucedido en las otras 
Repúblicas, cuando se independizaron, se celebrarán tratados de 
libre cambio y comercio mutuo para propender, por ambas partes, 
al desenvolvimiento y desarrollo de los propios recursos de cada 
pais — enlazándose después, mas y mas, hasta que se convierta en 
verdadero axioma : que lejos de separarnos un mar insondable de 
odios, rencores y pasiones, como existe hoy á cansa de su tiranía é 
injusticia, nos unírd el lazo indisoluble del amor al trabajo y al 
progreso, y las múltiples ventajas de la riqueza y conveniencia, 
mutuas; pero, si desgraciadamente, y apesar de iodo lo expuesto, 
el gobierno, desoyendo consejos, se obstina y contináa en el orden 
en que van hoy las cosas, y nos obliga á llevar la cruz hasta el 
calvario, entonbos que recuerde, en primer lugar, la suerte que le 
ha tocado y la influencia que le ha quedado en todas las otras 
Repúblicas de la América libre hoy. Con la reseña 
hÍ8t()rica que hemos hecho de su estado social, financiero, agrícola, 
comercial y político esperamos que, procediendo con sano juicio y 
recto criterio, acceda España á la entrega de la Isla á los cubanos ; 
no tan solo desde el punto de vista de la conveniencia mutua, sino 
que recuerde nuestros derechos y la prelacion que debemos tener 
siendo, cuando menos, condueños 6 consocios en terrenos, propie- 
dades, industrias &., por cerca de 400 siglos. 
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DBSORiPCldN DIS LA RIQUEZA DB LA ISLA DB OuBA áNTES DB LA 

kbvolucldn, ape8ar del agio, monopolio y expoliaciones del 
Gobierno espaiIol. 

Antes de entrar en materia debemos recordar á España que 
pesan sobre la Isla de Cuba dos compromisos que exijen inme- 
diata atención : la deuda creada por emisiones del papel moneda y 
el empréstito del Banco Colonial. 

Dadas las condicionales anteriores, y recordando las 
circunstancias anormales por que atraviesan España y Cuba, 
oreemos que la siguiente proposición abarcaría los puntos mas 
esenciales ahora, para entrar después en una negociación que 
fijase las bases definitivas de un tratado de comercio mutuo entre 
Cuba y España. 

1 R España reconocerá la absoluta independencia y soberanía 
de la Isla de Cuba, dispuesta á celebrar tratados de libre-cambio 
y comercio miituo con el gobierno republicano que elija la 
mayoría congregada. 

2 5=^ El gobierno de la República de Cuba dará á España, 
como indemnización, $150,000,000 en este orden ; $50,000,000 en 
efectivo, deduciendo el importe de los billetes en circulación, al 
descuento que se fije, siendo por cuenta de España esta cancela- 
ción ; y $100,000,000, menos la deuda 6 empréstito del Banco 
Colonial^ pagaderos en 20 años con el3o/o de interés, empezando 
esta amortización é interés al fin del décimo año. El gran problema 
que estamos llamados á resolver es ; i Cómo obtendremos $50,000;000 
para hacer frente al contado que ofrecemos dar á España ? Según 
el estudio que hemos podido hacer de esta importantísima cuestión' 
yemos que los productos de la Isla de Cuba, antes de la ¡revolu- 
ción, se podían calcular, según Dn. Francisco Fernández Corredor, 
en la respetable suma de $269,522,811. Los comisionados que 
fueron á Madrid en 1,867 la avaluaron en $307, 500,000. Iios 
datos estadísticos del Sor Fernandez Corredor pueden considerarse 
oficiales, y son como sigue : 

63,380 Casas. 

^ 270,798 Cabezas de gando vacuno 

Q OQK TTa/^^Avi^aa A^ I 35,200 ídcm Ídem Caballar 

8,286 Haciendas de I ^'^^^ ^^^^ i¿3^ ^^^^ 

de crianza con f349;960idem idemde cerda 

J 34,814 ídem ídem lanar 

1,366 — Ingenios de asiicar 
. 996 Cafetales 
9,482 Vegas 
6,782 Potreros 
21,84d Haoiondas de kbranxa 
106,088 Fiaoaa rústioai y urbanas 
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2iO,156 Establecimientas de comercio, sociedades anónimae^ 

artes y oficios. 
Ademas mftieQsas cantidades de tsadera, minerales de cobre, 
hiéfto &; á la par que se hace boy un gran tráfieo en la pea- 
querría, explotación de esponjas, guano & &. 

No sabemos que se haya Irácfbó jamás el cómputo del valor 
total de la propiedad en explotación ; pero sí para llevar á efecto 
•r cálculo, y como cuestión de apreciación, tomamos cótno base la 
producción, qtie indudablemente es menor que la verdadera^ notf 
convenceremos de que pasa de mil millones de pesos, Est» 
cifra solo se refiere á los recursos ya explotados boy, los por«^'« 
plotar son incalculables. 

El área de Cuba abraza sobre 25,000,000 de acres de tierra. 
£0 cultivado no llega al 15^/^,, y quizás no pasa de un 2g^/o lo. 
destinado á pastos. Los bosques cubren mas del 37o/o. Ademas- 
de los pruductos de los trópicos, Cuba aclimata en sus cordílleí'iu 
varios de los frutos y productos de las zonas templadas ; así cómo 
una asoxn))rosa multitud de plantas medicinales y aromáticaB*, 
cedros, caobas, fustete y otras maderas preciosas y de construcción; 
piedras'y minerales ; cobre, plomo, hierro, carbón^ mármol, ááfáltor, 
jaspe, ágata & &. 

Indudablemente que la guerra hizo desparecer, en el dej)Árta- 
diento oriental y el central, una gran parte de esta riqueza 
acumulada ; , peto tata bien debemos recordar que tanto en el 
'^Occidental'' cómo en ^VLas Villas '' aumentaron considerable* 
mente ; y que, en los 11 años djS aparente- paz, se han repuesto 
los otros departamentos en parte de lo que habian sufrido; ahora, 
bien, si todas las Bepáblicas sud y centro-americanas, alguna^ con 
una población inmensamente menor que la nuestra y ninguna dé 
ella» conloa elementos deriqueza y producción que« poseemos, 
han podido contratar empréstitos de gran magnitud y cónsidérá- 
oion i Por 'qué Ouba^ que ocupa un puesto distinguido oóim 
productora^ <^ue apenad tiene un 16 por ciento de sus terrenos 
cultivados, que sus bosques cubren mas de un 88 por ciento de 
su superficie, que España, en apocas normales, sacaba un tributo 
de $37,000,000, de los que $10,000,000 iban á la tnetrópoli y el 
sobrante se repartía entre empleados^ españoles que sostenían el 
despotismo y la tirania, por que, tepetímos^, no han de encontrar 
los cubanos, al hacerse carffo del gobierno d0 la Isla, una potencia 
estrangera que, con beneficio propio, les adelante 6 facilite un 




vos dueños ? 
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Oomx) responiabUidad inmediata noa atrevomov á yatioinar 
qi;6 jamás habrá neoedidad de hacerla iEffeptira ; y pava JustlS^, 
0<m datos, nuestra opinión vamos á prse.ñtaT un t)royeoto pam 
contratar lo que poariamos llamar ^^ Deiida JEaiértor,'^- * Al ini- 
ciar esta idea nuestro objeto no es mas que abrir el oamino pava 
ue otras combinaciones mejores^ y mas bien calculadas, vengan á 
ar por resultado lo que todos deseamos, na tenemos otro móvil. 
Para la realización de nuestro proyecto no nos inmiscuimos 
en las contribuciones que recaude la Kepiiblioa ya por propiedad 
rústica 6 urbana, 6 por industrias, comercio y proiesionés ; esas 
obligaciones serán regularizadas por el gobierno para atender al 
presupuesto general]; nosotros nos concretaremos á una con- 
tribución direclia sobre los habitantes de Ouba ; pero, para lograr 
nuestro deseo, necesitamos primero fijar la pablacion de la Isla y 
hacer algunos estudios preliminares. 

DATOS estadísticos SOBRE LA POBLACIÓN DE LA 
ISLA DE CUBA EN EL CENSO DE 1884. 

Nota : No sabbmos de otro censo dkspübs del 84, y apesar db. 

HABER HECT1 1 ESFUERZOS POR OBTENER LOS ÚLTIMOS INF0RMB8 
sobre ESTA CUESTIÓN VITAL, NO LO HEMOS PODIDO LOGRAR. PaRA 
NUESTRO OBJETO IMPORTA MUY POCO LA EXACTITUD, SIEMPRE QUE 
NUESTRAS CIFRAS REPRESENTEN MCNOS HABITANTES DE LOS QUE 
REALMENTE TIENE LA IsLA ; PUES, ASI, SE JUSTIFICARAN MEJOR 
NUESTROS ARGUMENTOS. 

. Clasificada la actual población de Cuba, según el sexo, 
resultan 879,068 varones y 675,915 Hembras, según especificamos 
á continuación. 

i Blancos 571,766 

Varones > Extrangeros ... 7,944 

j Asiáticos ... 46,698 626,408 
iden de Color ... 252,660 879,068 

■) Blancas 430,195 

Hembras > Extrangeras ... 3,316 

J Asiáticas ... 84 435,595 

Yden de Color 242,320 676^915 

•íotal de Población en 1884 1,554,983 

Según estas cifras la población de la Isla tle ünba es de 1,554,983 
habitantes, arrojando esta estadística un aumento de población de 
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1901 745 babltantes, comparada oon la del Sor PeaualA en 1869 
que la hacia aBcender i Ij359y288. Este aumento que ea casi un 
l4^o/o*en 22 años, dadas las condicionales por que na pasado la 
Isla, es altamente signifícativo de su valor tanto productor como 
comercial. 

Oon el objeto de interesar mas á nuestros lectores vamos á 
hacer un análisis comparativo entre los habitantes de la Isla y sus 
clases, según el Sor Fezuela, en 1861, y estos datos recientes. 

Población de la Isla en 1861, según Pezuela. 
^ \ Blancos ... 468,107 

varones | ¿e Color ... 332,468 800,575 

^ , \ Blancas ... 325,377 

^®^^^^M de Color 270,518 595,895 1,396,470 

Población total en 1884 1,554,983 

Diferencia á favor de 1884 comparada | 158 '51'^ 

con 1861 ... ... ... J ' 



Comparemos la población blanca y de color, respectivamente, 
en 1861 y 1884 — para poder apreciar su verdadero estado hoy ; 

POBJiACION BLANCA DE LA ISLA DE CUBA. 

Varones. Hembras. Total. 



1861 ... 468,107 ... 325,377 ... 793,484 
1884 ... 626,408 ... 433,595 ... 1,062,003 



Diferencias *) 
á favor de V158,301 ... 110,218 ... 266,519 
1884 ...j 

De cuya Comparación resultan á favor de la población blanca 
durante un periodo de 23 años, 266,519 habitantes, 6 séase un 
33J o/o, de los cuales 158,301 son varones y 110,218 hembras. 

^ Examinemos ahora la población de color libre y esclava, en 
iguales fechas, y ademas los datos de 1860. Según él Sor 
Pezuela habia en toda la Isla en 1860 : 

Libres. Pardos. Morenos. Total. 

Varones 62,067 39,875 91,942 

Hembras 65,029 42,877 97,906 

Totales 107,096 ... 82,752 ... 189,848 



BioUtoi. 

Yarones 
Hembras 

Tóales 



Libres 
Esclavos 



Fardos. 

12,966 

28;083 
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• • • 



Moirenoi. 

"206,647" 
182,688 

839,285 



• •• 



TOTAL POBLACIÓN DE OOLOE EN 1860. 



Varones. 

91,942 
221,775 



Hembras. 

... 97,906 
... 145,593 



Totales 313,717 



... 243,499 



Totol. 



rm^i 



231,776 
145,693 

867,368 



Totales 



189,848 
367,368 

557,216 



Veamos ahora á cuanto ascendía esta clase de la población en 
1861, «s decir un año después. 



De Color. Varones. 


Hembras. 


Total. 


1861 332,468 
1860 era 313,717 


270,518 
243,499 

27,019 


.. 602,986 ven 
,.. 557,216 


Diferencias 18,751 • .. 


45,770 



^De cuya comparación resulta que en un año aumentó en 
45,770 habitantes de color^ la población de la Isla de Guba^ 
representada por 18,751 Varones y 27,019 Hembras. 
Comparemos ahora el año de 1861 con 1884. 

De Color. Varones. Hembras. Totales. 



1861 

1884 



... 332,468 
... 252,660 



Diferencias - 79,808 



270,518 
242,320 

28,198 



602,986 
494,980 

108,006 



o séase una disminución, en 23 años, de 108,006 habitantes 
de Color, representados por 79,808 Varones y 28,198 Heihbras — ; 
6 sea, una baja de 17| o/o en ese dilatado periodo. 

Examinemos ahora el estado de le población blanca y de 

color, en 1861 y 1884. 

¿r - 






/ t^-U-^J^ 



A' . 



J- ¿~ ^ 



109 

"^ kHm Blaaoot de CUor la pohhoim Uaoft« 



■^^^S^^»«^»*-" 



1861 ^ 798,484 602,866 190,498 en 1661 
1884 ...1,060,003 494,960 665,028 «a 1884 



■ •«■^•i 



Aumentó en 266,619 blanoos y 108,006 de oolor meaos. 

Estos datos arrojan, en primer lagar^ 190,498 blancos ; mas 
qae de oolor, en 1*861 ; y 565,033 en 1^4. En 'legando lugar en 
1884 había aumentado la población blanca, comparada con la 
estadifltica de Perzaela de 1861, en 266,519, y simultáneamente 
habia disminuido la de color en 108,006. 

Esta gran diferencia en la» respectivas clases reco^ooe eomo 
orijen, para el aumento en los blancos, lae distintas y oonsitantes 
inmigraciones que se han introducido «n la lela como asiáticos, 
canarios, &a. y demás extrangeros ; el aumenlo natural de pobla- 
ción, y el gran número de españoles que el gobierno ha importado 
con las miras de sostener su prestigio y su influencia. Al 
mismo tiempo la disminución marcada en la dase de oolor 
] obedece á la absoluta supresión de la introdnceion de . Af H^^anos 
\ desde del año de 1868, á las distintas epidemias que azotaron á 
Ouba durante la Revolución y á las bajas oonaiguientes eausadas 
por la pasada guerra. 

Procedamos ahora á la segunda parte ^le nuestros cálculos. 

La oompra db la Isla ; ' 
' Según los mejores estadistas, toda población se puede distribuir 
como sigue : 1/8 para niños de ambos sexos hasta 7 «ños ; 1/6 
para los de 8 á 15 años y 1/8 para los de 16 á 20 años, lo cual nos 
dará en números redondos, sobre la pobla(;ion total de la Isla : de 
1,554,983 habitantes. 

De 1 á 7 años, 1/8 del total 194,373 

De 8 á 15 Ídem 1/6 idem 259,163 

De 16 á 20 idem 1/8 idem 194,373 

647,909 

deducidos del total de Habitantes 1,554,983 



Arroja una diferencia de 907,074 

habitantes de ambos sexos, y de todas clases, colores y condiciones, 
mayores de 20 años — 

Estos 907,074 habitantes se pueden dividir en el orden 
siguiente, con referencia á sexo : 

Varones de todas clases mayoresde 20, 2/3 604¿716 

Hembras idem idem @ 1/3 302,358 

Tgual : total mayores de 20 907,074 
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EECAPITULEMOB. 

YsCtan^s, mayores de 20 años : . 606,716 

Hembras ídem ídem : 302,358 

Ambos sexos de 16 á 20 años : 194,373 

Ídem Ídem de 8 á 15 años : 259,163 

idom ídem de 1 á 7 años : . 1 94,373 



Total de Habitantes 1,554,983 

Dejaremos libres de todo gravamen á los 194,373 habitantes 
de 1 á 7 años, y formularemos la contribución directa para lo9 
demafi, en el orden • siguen te y pagadera mensualmeate: los 
yfíttetíéB, mayores de 20 años, abonarán $1.00; las hembras, 
«rayeres de 20 años, $X)&0, Ambos sexos de 16 á 20 años, 
abiMiarátt $0.25 y los de igual clase, de 8 á 15 años solamente 
$0.1 2^. 

Con esta contribución directa, que no tiene nada de escesiva, 
prodriamos notan solamente amortizar la deuda exterior con sus 
intereses al 5 por ciento anual, en 10 años, y la directa con 
España en 20 años con el 3^/^ de interés anual durante los 
tiltimos 10 años empezando á pagar del décimo año en adelante 
Bino que propagaríamos la educación en las masas en toda la 
Ysla, introduciríamos una gran inmigración y estimularíamos la 
agricultura, las industrias y el comercio. 

A primera vista pareceriá ésta contribucfon algo onerosa y 
dificil de colectar, pero si los habitantes de Cuba traen ála memo- 
ria que boy pagan cédulas, boletas de domicilio, licencias peora 
tramsitar, pasaportes & se convenceráaide que no hay en este 
combinación nada de utópica, injusta 6 escesiva. 

BXAAUKEMOS LOS DATOS. 

'Estftda que representa el importe total de la contribución 
directa impuesta á los habitantes de Cuba, al recibirla de España, 
y el saldo que arroja á'favor de la Ysla, at terminar el vigésimo 
año después de haber satisfecho la ** Denda Exterior** j sus 
intereres, la directa con España y sus intereses, vdesar rollado [la 
educación, porte jida la iüMnigraoion y estimulado laaindustétas, 
agricultura &a. 

Todos los habitantes de la Ysla de Ouba, mayores de-S años 
pargarán*la siguiente oentribuciou directa ú otra que se considere 
mejor &a. 

COKTBIBÜOION DIBBOTA. 

604,716 Varones, «.yores^de 20 afios, | ^^. 7{Me,692 

abonarán 01.00-al mesial año J ^ fiwv|wir« 

802í86&&embras idem, Ídem i |0.60 '* 1,8 14,148 

$8,070^740 
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De la vuelta . 9,070,740 

194,373 Ambos sexos, de 16 á 20 años, \ ^^o 1 1 o 

abonarán S 0.25 almes - J . 0^,11^ 

259,163 Ídem, ídem de 8 á 15 años^ \ noo iv^^ 

abonarán « 0,1 2* almes j "^^^^ ^^^ 



Producto Anual 10,042,599 

Esta contribución directa de $ 10,042,609,00 al año, tiene, 
por lo menos, siguiendo el orden natural en el desarrollo de los 
pueblos y j que ser mayor cada año, por el aumento en el número 
de habitantes : no obstante, no queremos alterarla, y, en loa 20 
años que necesitamos para pagar la suma total de $ 150,000,000,00 
sus intereses & &, ascenderá á $ 200,852,140,00. Veamos ahora 
las cantidades que tendremos que desembolsar según los términos 
del contrato. Hacemos estos cálculos en globo, digámoslo asíy 
con el tínico objeto de ilustrar nuestra idea, reconociendo desde 
luego que es deficiente y suceptible de alteraciones. 

OBLIGACIONES POR PAGAR. 

Primeros 10 Años. 

Por el 10 por olento anual, equÍTaleate á lo amortízable de la deuda 
exterior ; contado dado á España $ 60,000,000,00 
Intereses sobre esta deuda, al. 

5o/o al año, deduciendo anualmente | ,, 13, 800,000,00 
la parte amortízable ; en 10 años ; j *«'í'^vv,vvv,vv 

'''srssrrííár''*'^'"^}" 3.000.000.00 

Para Inmigraoion id, id, id, " 8,000,000,00 



60,800,000 



ÚLTIMOS 10 ASroS. 

Por la deuda direota á España,' 

segunda parte del contrato pagadera 

en 10 años, 6, contar después del 10 ^ $100,000,000,00 

año, y con el 3o/o de interés desde 

el día en que se empiece á pagar^ 
Intereses sobre la deuda, en 10 años,'S 

deduciendo anualmente el 10 por > " 10,500,000,00 

ciento amortirable. j 

^^rfo?t?Í0Í5S?"''*^'^}" 8.000.000.00- 
P«M ZaaigfMian id, id, Id « BfiOOfiOOflO 



» 18 8,800,000 
" 199,800,000 
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RECAPITULEMOS. 

Producto total de la coatribuoion directa ea 20 años:-^ 

$200,852,140,00 
MENOS. 
I Las obligaciones satisfechas^ 

durante estos 20 años, 1 " 192,300,000,00 

incluyendo educación, In- í^ 
migración & & J 

i Saldo total al finalizar los^ 

20^fios según los términos y '• 18,552,140,00 ^ 

de la compra J 

Según lo hemos comprobado por el cálculo anterior, al 
finalizar los primeros 20 años de nuestra independencia habremos 
•atisf echo : 

1 P. La deuda exterior y sus intereses al 5^/q al año ; 

2 P' La deuda directa con España y sus intereses al 3^/^ al 
año, empezando después del décimo, asumiendo ella directamente 
la responsabilidad del Banco Colonial ; 

3 ^ Se habrá adelantado mucho la educación entre las masas ; 

4 ^ Se habrá establecido una inmigración regular y periódica 
facilitando asi la consolidación de la paz y la prosperidad en la 
agricultura ; 

5 9. No se habrán grabado las entradas corrientes y naturales 
de la República. 

Tina vez desarrolladas nuestras ideas tal como las concebimos, 
^ de la mejor manera que liemos podido, no tenemos embarazo en 
decir que, si bien ea cierto que adolecerán de la solidez y forma 
necesarias en estos casos, también es positivo qne no las con- 
síderamos una utopia 6 aberración. Que es realizable, lo prueba el 
hecho elocuentisimo de que boy pagan contribuciones onerosísinuu 
todas los que están en la Isla de Cuba, sin que dejen de contribuir 
^ también, como regla general, tanto varones como hembras,^ los 

que ae hallan en el exterior por medio de suscriciones á los día* 
tintos clubs y asociaciones patrióticas. Al mismo tiempo esta 
contribución dejaría un recuerdo de los sacrificios que nos ha 
costado nuestra paz y tranquilidad, y, respetando entonces el 
orden y la ley, quizás eyitaríamos los trastornos políticos que tanto 
han esquilmado el porvenir y la riqueza de las repdblioaa 
hispano— amerioansi. 
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CAPITULO 7ñ 

Fraudes, abusos é injusticias del gobierno ESPAñoL en la 
Colonia puestos de relieve ante la representación nacional^ 
Y comprobados con documentos irrefutables. El partido 

AUTONÓMICO DECLARA PUBLICAMENTE, POR MEDIO DE *' El PaIS," 
ÓRGANO DE lA JUNTA CENTRAL, QUE NO LE ES POSIBLE CONTINUAR EN 
LA ACTUAL FARSA POLÍTICA POR MAS TIEMPO & & &. 

Al proponernos estudiar y analizar los distintos partidos 
políticos que se agitan en la Isla de Cuba, nuestro principal 
objeto ha sido poner constantemente de relieve, basados en la ver- 
dad y la justicia, todo cuando se relacione con el gobierno de 
España en la Colonia, el partido conservador (dominadores,) los 
monopolizadores de la situación actual (autonomistas) y el partido 
radical ó separatista. 

Como prueba toral de que no hay exageración on minguna 
de las conclusiones ya emitidas, y deseando preparar siempre el 
ánimo de nuestros lectores paramas sorprendentes é inconüebiblcs 
impresiones, reproducimos varios documentos que, ademas de 
poderse considerar como oficiales, justiñcau la legitimidad del 
partido separatista y su determinación á iniciar la Revolución. 

Los separatistas, en extricta y solemne obediencia á las 
prescripciones naturales ordenadas por la actual civilización, 
están llamados á desempeñar la mas noble y patriótica misión del 
hombre en esta vida transitoria : La libertad del pais en que han 
nacido obteniendo asi el respeto y consideración de los demás 
pueblos cultos; no aceptando mas que la equidad, el derecho y la 
justicia como el fundamente de la paz y prosperidad de la humidad 
proclamando que toda yiolacion de estos principios universales 
jujftifica la Revolución. 

- Empezaremos reproduciendo algunos párrafos de la in- 
terpelación hecha por el diputado autonomista Sor Fernández de 
Castro ante las cortes españolas, denunciando abusos y fraudes 
de los empleados españoles en la isla de Cubn ; el apoyo, pro- 
tección y complicidad del gobierno y la aprobación é injusticia de 
las Cortes de la nación. Esta manifestación oportuna, cuyos datos son 
irrefutables, justifica, ante la conciencia moral de la opinión 
pública^ que la Revolución es la única solución para la actual 
crisis general de la isla. Los que nos honren leyendo este 
humilde trabajo, según el criterio con que nos guzguea, quizas 
digan que el Sor> Fernández de Castro exagera y que esos robot 
é Itifamias solo existen en su imaginación. Al mismo tiempo loe 
oonservAdores y empleados civiles dirán que ouanto hemoa 
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pubUoado ea falao, que Ouba ea un paraiao gobernado de la manera 
ihaa joata y equitativa por el mejor y maa humanitario de todoa 

los gobiei*no8 Bien, pues, á osos que así piensen les suplicamos 

que lean después de lo que reproducimos del Sor Fernández de 
, Castro/ ló que dijo publioaménte el Sor F. Young, Secretario 
honorario del " Royal Institute/* de Londres, en una lectura 
dada en Amsterdam, en *' Len .Qonferenoes et Qongrea General 8f 4íf 
sobre el Gobierno Español, sus Colonias, Colonizadores y 
empleados superiores, y nos digan después, con toda sinceridad 
I Que esperanza tiene la bien esquilmada Colonia de ser regida 
según la civilización contemporánea ? 

Oigamos ahora lo que el Sor Fernández de Castro, diputado 
á Cortes por el partido autonomista decía -en alta voz á los 
cuerpos colegisladores de la nación española : 

" Yo apelo, decía el Sor Fernández de Castro, á todos los 
diputados de la' Isla de Cuba, á todos los que conozcan 
la administración de aquel país, á todos los que hayan ejercido 
cargó, autoridad 6 mando en aquellas provincias, para que 
digan aquí, con la mano sobre el corazón, si .es 6 no verdad 
qutTla administración de la isla de Cuba está completamente per- 
tui'bada. Si no bastase esta colección de documentos que consti- 
tuyen la ve- I : lera expresión de agravios contra la administración 
de la isla de Ouba, si no bastasen estos testimonios repetidos que 
demuestran : primero, que el hecho es antiguo; y segundo, que 
ahora es más grave que antes, yo enumoraiía al Congreso algunos 
casos concretos, algunos expedientes formados por fraudes, 
defraudaciones, irregularidades, etc., en los cuales se reñejíi el 
desconcierto que reina en toda la Isla. Una ligera indicación de 
estos casos, Sres. Diputados, y de la cantidad á que ascienden las 
irregularidades, dará idea de estas cosas. 

— " En 1877 se inicid un expediente administrativo sobre fraude 
cometido por medio de libramientos para pagar haberes de loa 
empleados de la Sala de Indias en el Tribunal de Cuentas del 
Reino. Consistía el fraude en librar cantidades para ina 
atención que constaba suprimida desdecimos de Julio de 1870. 
La asignación anual por ese concepto era de pesos fuertes 
34.807*20, ó sean 174.036 pesetas; y como se estuvo satisfaciendo 
hasta el año de 1875, es decir, cinco años, el fraude total impor- 
taba pesos fuertes 174.036, 6 sean pesetas 870.180. En 1879 se 
inició otro expediente relacionado con este asunto, respecto al 
alto giro con que se pagaron las letras sobre que se remitió dicha 
cantidad." 

" En estos fraudes aparecen responsables 6 futuros culpables 
más de 30 funcionarios, entre los cuales figuraa personas, que 
aún ocupan altas posiciones y empleos de elevada gerarquía." 
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*' El expediente le eompone de siete pieeai volaminoiaii en 
Im que brillan el oelo y oonooiniiento de lo8 empleados que en ¿1 
han int^rrenido, y da tal niodoy que desoues de diea afíos de 
tramitación* aún no se halla en oslado de lalloi ni será posible 
dietario, dados los desaciertos y especialísimos trastornos padecidoe 
en su sustanciacion/' 

' ." ''En 1878 se inició un expediente administrativo en averigua* 
eion del fraude cometido por medio de 40 libramientos, que ee 
suponían falsos, entre la Ordenación general de pagos y lae 
Administraciones de Matanzas, Cáidenas, Sagua la Grande y 
Santa Clara, importantes pesos fuertes 178.72ü'50 oro y pesoe 
fuertes 16.931*25 en billetes del Banco. Consta el expediente de 
19 Tolominoeas piezas, y aparecen complicadas 66 personas, de lae 
coales 26 eran empleados y los 40 restantes particulares. 
Todavía no se ha declarado la ilegitimidad ó falsificación de esos 
libramientos, no se ha reintegredo una peseta, ni es posible una 
resolución en ningún sentido, dadas las anomalías y parturbacionee 
que se observan en el procedimiento." 

'^ En 1879 se descubrid un fraude en el almacén de efectos 
timbrados, ascendente á muchos miles de pesos (la misma 
Hacienda no ha podido precisarlos). El expediente qI efecto 
formado, sigue el curso de los anteriores, sin que se baya fijado 
la cantidad del desfalco y sin que hayan aparecido los culpables.'* 

" En 1883 se descubrió otro fraude por centenares de milee 
de pesos en el mismo almaccn ; y otro de consideración también 
en 1884, sin que todavía se sepa ni siquiera la ascendencia exacta 
de esos desfalcos. Los expedientes siguen su curso, es decir, en 
tramitación eterna." 

*' £n 1882 se descubrió un fraude escandaloso en la aduana 
de la Habana por sustracción de hojas y simulación de comerciantes 
importadores. Ascendió lo descubierto á unos cien mil y pico de 
pesos. El expediente fué tramitado hasta su terminación ; pero 
sea porque se interpuso recurso de nulidad por vicios en el 
procedimiento ó porque el fallo dictado en él aún no está 
ejecutoriado, es el caso que al Tesoro no han vuelto los railes de 
duros robados, ni han ido á cumplir ninguna condenación loa 
responsables ó cómplices del fraude." 

'* Prescindo de otros muchos hechos que podría citar, entre 
los cuales recuerdo el fraude descubierto coa motivo del segundo 
reconocimiento practicado en la aduana de la Habana ei| 
Setiembre del año último." 

'' A petición de D. Felipe Pelaez, administrador central de 
aduanas, se decretó en 30 de Agosto un segundo reconocimientQ 
de las mercancías depositadas en los almacenes de la aduana de la 
Habana, según es costumbre hacerlo, después del despacho 
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ordinario i paei dicho leflor manifeitd oue tenía noticias de que 
eitaban adulterados loñpesot y partidas de las hojas." 

'* Oomensií la operacioo el día 81 en presencia de los Vistas 

}ne habían practicado los despachos^ del Admini(»trador y de un 
efe comisionado por la Intendencia general de Hacienda para 
{presenciar el reconocimiento : y resultaron grandes diferencias en 
as hojas despachadas por tres Vistas/' 

** lino de estos desempeñaba el cargo de Vista como sus- 
tituto, sin ser empleado de aduana y contra lo que disponen las 
Ordenanzas en su artículo 16 para las sustituciones.'' 

''De tal modo se demostró el fraude, que se obligó á los 
Vistas á firmar un acta declarando ciertas las diferencias encon^- 
tradas." 

''A consecuencia del expediente que con esta motivo se 
formó, quedaron cesantes los dos Vistas propietarios : y coiuo el 
hecho había producido grande escándalo, el Administrador y 
Contador de la aduana se vieron obligados á presentar la renuncia 
de sus puestos." 

*' El expedinnte se tramitaba con lentitud y por sendas 
tortuosas, haata que el Ministro de Ultramar (Sr. Qamazo) pidió 
que se remitiera á Madrid, y así se hizo." 

*' Llegó el expediente al Ministerio siendo ya Ministro el 
Sr. Balaguer, y quedó paralizado." 

*' Mientras corría el tiempo sin que nada resolviese sobre 
aquel escandaloso fraudo, ocurrían los siguientes hechos :" 

1?. Él Gobernador General para premiar sin duda los 
buenos servicios del Vista sustituto, cuando los propietarios, 
compañeros de éste en la responsabilidad del fraude, estaban ce- 
santes, propuso un cambio de dostinos, por virtud del cual, 
aprobado como lo está ya por el Ministerio, el mencionado 
sustituto, que no era más que un simple empleado de la Intenden* 
cia« pasó á ser, como hoy es, Vista en propiedad de aquella 
aduana." 

'' 2 El Administrador, responsable también de aquel fraude 
con arreglo al artículo 67 do las Ordenanzas, pues fungía como 
Administrador de la aduana, fué trasladado con ascenso á Puerto 
Rico." 

^'3?. La Hacienda no era reintegrada de las diferencias 
habidas y comprobadas en el expediente." 

*< A los tres meses de estar el asunto en el Ministerio, sin 

Íue nada sobre él se acordase, lo promovió en el Congreso el Sr. 
'añamaque. Diputado de la mayoría." 

" En la sesión de 7 de Febrero pregunto el Sr. Cañamaque 
al Sr. Ministro de Ultramar : *' Ha recaído resolución en un ex- 
pediente formado en el mes de Octubre ó Setiembre del año 



tiltlino en la Habana, d ooQaeoueiiioia de un fraude eioandalosítimo 
en el grado m&8 taparla^ivo, oourrido en aquella Aduana el 1 5í 
de Setiembre? ¿Qué pena ba aido impuesta á los empleados 
responsables do ese fraude ? ¿Es cierto que el que en aquel en* 
tdnces era administrador de la Aduana ha pasado con un ascenso 
á la isla de Puerto Bioo f ¿Es cierto que hay alguna otra 
autoridad más elevada que ese administrador complicada en el 



asunto." 



'* El Sr. Ministro de Ultramar contestó : ." T dispuesto á 
dar al Sr. Gaña maque las explicaciones que sobre este punto desee, 
paso á la segunda pregunta, cuyo objeto es saber si ba recaído re- 
solución en el expediente & que se ba referido S. S. y si tengo in- 
conveniente en truer ese expediente á la Cámara. {El Sr. 
Gauamaque : Traerlo, n6.) Iba á decir que no se encuentra el 
expediente en estado de traerlo á la Cámara. El expediente á 
que se refiere S. S. ha sido tramitado por la Dirección de Hacienda; 
y como me ha parecido do bastante gravedad, antes de resolver 
definitivamente, lo he mandado 6 consulta del Consejo de 
Estado. Allí está, y no puedo, ni debo traerlo, caso que S. S. 
lo pida, hasta que recaiga en definitiva la resolución." 

" Al rectificar el Sr. Cañamaque, dijo: 

'* Voy al segundo punto. Su señoría dice que ha pasado al 
Consejo de Estado el expediento relativo al fraude cometido en la 
Habana; yo no creo que sea esta la tramitación ; pero roe limito 
únicam nte á preguntarle á S. S., si el ascenso que ha dado al 
administrador de la Aduana de la Habana, es cierto 6 no loes. 
I Está hoyen Puerto-Rico con ascenso ese administrador ? " 

** El Sr. Ministro de Ultramar, replicó : 

'^ Al ñdministrador que fué déla Aduana de l:i Habana no se 
le ha (Irdo ningún ascenso, sino que ha sido trasladado á la 
Aduana do Puerto Rico, á consecuencia de haber presentado la 
dimisión de su puesto en la Habana." 

. En la sesión del dia 10 de Junio dijo el Sr. Ministro de 
Ultramar en el Congreso, hablando de este expediente : 

** Ahora puedo decirle á S. S. que el Consejo de Estado á 
emitido dictamen pero á mí me parece que antes de qne el 
Ministro de Ultramar resuelva, debe llevarse al Consejo de 
Ministros y está en la Secretaría de la Presidencia para dar cuenta. 
En uno de los próximos Consejos que se celebren se despachará, 
no habiéndose dado cuenta antes porque las atenciones que pesan 
sobre el Gobierno, como S. S. comprende, lo han impedido ; pero 
aún asi, dentro de breves dias podré comunicar la resolución á 
S. S " 

^' Aán no se ha rei^uelto nada sobre este asento, por más (]ue 
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desde luego, es de' esperarse que el señor Ministro^ en su impar- 
cialidad y rectitud^ lo resolverá cual corresponde á los intereses 
de la justicia. 

'^ Tampoco prescindiré de dar lectura á la siguiente nota que 
completa el cuadro : " 

'' En el Tribunal de Cuentas de la Isla de Cuba se hallan 
pendientes de rendición 13,807 cuentas, sin comprender las de las 
Corporaciones civiles y populares. Desde el año de 1879 á la fe- 
cha, el Tribunal no ha podido fallar masque 3^467 las cuales han 
producido declaraciones de alcance por valor de 210,138 pesos." 

•" " Los expedientes de destalcos descubiertos fuera del juicio 
de cuentas, desde 1 9. de Enero de 1882, que son los que están á 
cargo del Tribunal, suponen la suma*¡¡ pesos 6,481,036." !! 

-* " Los expedientes de desfalcos, relativos á los valores 
nominales de la deuda pública, arrojan un fraudé de pesos 
¡¡ 3,469,108/M! 

" '' Se puede formar idea de lo que es la centralización en la^ 
colonias, sabiendo, por ejemplo, que hace cuantro años está 
pendiente del Ministerio de Ultramar, para obtener resolución 
del Gobierno, un expediente relativo á la administración de un 
cementerio en Sagua la Grande. Hace otros cuatro años que 
está pendiente de resolución en el Minsterio el expediente de 
crtracion de una Escuela normal en la provincia de la Habana, 
Escuela que pensó establecer con recursos propios la Diputación 
provincial. En los momentos en que se ocupaba de plantearla, 
vidse imposibilitada de lograr su objeto, porque el entonces 
Ministro de Ultramar, señor Nuñez de Arce, pidió por telégrafo 
el expediente, que desde el año 83 está en el Ministerio sin que 
haya recaido resolución. La Isla d^ Cuba ha tenido que re- 
nunciar en el entre tanto, á la Escuela normal que, sin gravamen 
para el Estado, se trató de establecer, porque en el Ministerio no 
so ha querido resolver el expediente." 

'^ Aquí tengo á disposición del señor Ministro un recurso de 
alzada interpuesto por el profesorado de la Isla de Cuba, ante el 
Ministerio de Ultramar, contra una resolución del gobernador 
general de la Isla, en que se denuncian 22 abusos, y este recurso, 
todavía después de dos años, está en el Ministerio pendiente de 
resolución r" 

** Pero, Sres. Diputados, cotno se puede formar juicio de lo 
que es el desconcierto administrativo en la Isla de Cuba en todos 
BUS aspectoSi es observando cómo en nuestro presupuesto figuran 
asignaciones para servicios que no ua conocen, para atoncíones que 
nó existen* r^adie sabe aqui ni allá, á qaé se aplioan esos fondos. 
Fíjese en esto el Srt Ministro. • To no formulo cargos á nadie ; 
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lo que hago 69 deacribir á grandes rasgos el desconcierto y la 
pertarbaoion de nuestro sistema administrativo en aquella Isla.^' 

-^ '' En la sección de obligaciones generales, figura una con- 
signación de 2,488 pesos para personal y material de un tribunal 
de presas marítimas que no existe en la Isle de Cuba, tribunal 
que no tiene razón de ser, porque se constituyó para tiempos en 
que habia comercio de esclavos y á los fines de apresar los buques 
negreros con arreglo al convenio con Inglaterra : desde que se 
abolió la esclavitud ese tribunal no existe, porque no tiene razón 
de ser, y sin embargo* en el presupuesto figura una cantidad para 
ese imaginario servicio. En la misma sección se consignan 
12,000 pesos para la Oaja de huérfanos é inútiles de la guerra de 
Ultramar, y S. S. sabe, como lo sé yo, y como saben todos lo Sres. 
Diputados, que los inútiles y huérfanos de la guerra viven en 
Cuba de la caridad pública : esta asigpiacion del presupuesto no 
tiene, pues, la inversión que se supone." 

' *' En la^ sección de Gracia y Justicia aparece una asignación de 
personal y material de 24,536 pesos 72 centavos, para 14 curas y 
40 tenientes de curas de parroquias del Arzobispado de Santiago 
de Ouba que no existen ; y no obstante, viene incluyéndose esta 
oantidad en el presupuesto, no recuerdo cuantos años hace. Bu 
esta sección aparece también una consignación de personal y 
material de 16,186 pesos para sostenimiento de una Escuela ñor* 
mal, y en la isla de Cuba no existe ninguna. En ella so veit 
también partidas para atenciones generales y para gastos eyentaa- 
les por valor de 36,498 pesos, cuya inversión es para todos un 
misterio, porque no se sabe qué atenciones generales ni qué gas- 
tos eventuales se cubren con esa cantidad. En la seocion de 
Gobernación figura la suma de 25,000 pesos para gastos secretea 
de vigilancia, gastos que nadie ha visto justificados en ningnn 
tiempo. £n esta sección se advierto otra cantidad para el 
protectorado penal de la isla de Pinos, que está mandado suprimir 
por repetidas Reales órdenes. Esto, sin contar que hay para gaa* 
tos eventuales en este capítulo unos 11,400 pesos, cuya inversión 
se ignora.'' 

^^ No he de seguir enumerando todo lo que en el presupuesto 

indebidamente aparece. Sólo diré al señor Ministro que hay en 

\ el vigente, medio millón de pesos, poco más ó menos, consignadoi 

' para atenciones que no existen, para servicios que no se oonooeii, 

i para obligaciones que califico de supuestas.'' 

"La Administración de la isla de Cuba, Sres. Diputados, 
carece en absoluto de todas las condiciones que ha menester na 
organismo administrativo para cumplir sus fines. No hay en ella 
unidad, condición indispensable a Coda acción ó función de 
Gobierno. No hay eoonomlai sin lo oual| la ^Administración et 
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pkr» que no 8d debilite d para que no se anuid la aooion de; loa 
Gobiernos. No hay tampooo responsabilidad, porque pobo 
importa que se consigne áata en leyes ó Reales Uecretod si no se 
hace efectiva, y sin esa responsabilidad no puede haber honra y 
y provecho para el Gobierno ni para los gobtírna'ios/' 

^' La humillación para el país en que esto sucede es de su]eo 
tan grande y tan evidente, que no necesita d^niostrarse. No 
teniendo aquel pueblo intervención eñe jz en el ré^^inien que es le 
aplica^ pues sistemáticamente se le excluye de toda participación 
en 8U propio gobierno y administración ; los atentados y tropelías 
da que vengo hablando revisten todos los caracteres di^ un aiaque 
de extraños^ y en ataques tales, por mucho que sufran los intere- 
868 siempre padece más la dignidad. Hay que considerar también 
que por lo general el criminal goza tranquilamente del fruto de 
•U8 ciímenes, sin que la justicia le alcance ; por el contrario^ es 
6o0a muy sabida que el desfraudador, converrido á los seis ú ocho 
mese¿ de galopín en poderoso^ acaba por pasearse sin miedo en las 
callas de la Sabana 6 en las de Madrid^ insultando con la insolencia 
del derroche á la sociedad que, después de todo, paga así la torpeza 
de confiarle la administración de los servicios públicos. '* 

'* Señores Dipn* ) los: cuando lalsla de Cuba tenia intervención 
en su gobierno y eu au administración, aLá hasta mediados del 
presente siglo ; cuando tenia intervención en su administración 
por medio de Juntas como la del Keal Consulado y la de Fomento, 
6 dd sociedades como la Económica de Amigos del Fais, la 
Administración^ aunque nó muy perfecta, era económica, sencilla 
y proba. Es más, casi todas las obras públicas que hay en Cuba, 
como el mismo movimiento intelectual, se remontan á aquUos 
tiempos; y basta recordar los empeños financieros del Conde de 
Yillanueva^ haciendo frente sin cesar á repetidos giros de la 
Península, después de pagar todas las atenciones de squella 
coloni.'i, para convencerse de la relativa eficacia de un organismo 
que tenia, como virtud primordial, la interi^encion del país en la 
gestión de sus propios intereses. Verdad es que no habia en- 
tonces un arancel tan monstruoso como el que hoy oxiste, que 
tampoco teníamos un presupuesto dotado á la nueva usanza,, ni 
na centralización imitada del Imperio francés, como aquella que 
liso llevar en mal ahora, aunque con buen propósito, el íSr. 
arques de la Habana, cuando por primeía vez fué capitán 
^neral de la Isla; verdad es que entonces no tení>imos una 
Administración como la actual, que es casi exclusivamente 
metropólica, porque proceden de la Península casi todos los 
empleados, podiía decir que todos, desde los oficiales quintos 
haata los ponentes délos Cuerpos consultivos, siendo, ^or con- 
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$\gú\wit^f nombrado en Madrid oati todo el personal de las ofl« 
olnaa." 

'' Orea el Sr. Ministro de Ultramar que ha llegado la 
ooasion de pensar seriamente sobre esta materia. Los momentos 
aon decisivos, y pueden aprovecharse en beneficio de Ouba y en 
beneficio de la Nación española. No roe cansaré de decir á 8. S., 
en páblico como en privado, lo que tuve ocasión de manifestar 
cuando anuncicesta interpelación : que el problema administrativo 
afecta d les intereses fundamentales del Estado, y muy princi* 
pálmente á la autoridad moral de la Nación en America. Advierta 
S. S. que el actual sistema no ba dado á las Antillas lo que 
necesitan ; no ha dado á tan importantes colonias la identidad de 

derechos {bJlSr, Conde de Toi^epando ; Provincias J Gomo 

S. 8. quiera, que el nombre importa poco ; son provincias, por- 
que aquí hemos cooveuido en alterar el sentido exacto de las cosas, 
por el formalismo del lenguaje oficial; pero son colonias, si se 
atiende á la realidad científica de las cosas, según la cual, todas 
estas partes integrantes del territorio nacional son colonias de 
España en América. Esto dice la geografía y esto la ciencia de 
la política ; pero, en fin, vosotros habéis convenido en liamarlai 
provincias; mas no se enoje el Sr. Diputado j>orque yo les dé 
otro nombre con más razan v derecho." 

''Decia yo que la asimilación no ha dado á Cuba. y Puerto 
fiico la identidad de derechos ni la descentralización que necesita 
toda sociedad nueva para no ver perdidas sus fuerzas y su es* 
pontaneidad, ni la seguridad de las personas, ni la prosperidad de 
la riqueza, ni el fomento del país, ni una Hacienda equilibrada, ni 
una xidm ilustración en regla. Es, por consiguiente,indispensabIe 
cambiar de sistema. Crea el Sr. Ministro de ühramar que si 
seguimos como vamos, podemos perderlo todo, podemos coiu' 
prometer todo el empeño colonial de España, y concluir por una 
cosa que yo he de lamentar tanto 6 más que 8. S., por la pérdida 
de agüellas colunias, ü6 para la Nación ESPAñoLA, sino paba la 

HUMANIDAD Y PAKA LA CIVILIZACIÓN." 

Después de las irrefutables acusaciones que hace el Sor. 
Fernándi z de Castro, creemos que encaja bien lo que publica el 
órgano de la unión constitucional, de la siempre fiel isla de Cuba. 

Ks un sinapismo puesto al gobierno por me lio de los 
hombres de orden, conservadores é iutegiistas. 

Dice así el periódico conservador : 

*' La indiferencia punible de las autoridades, la deficiencia de 
los procedimientos judiciales, y la poca aptitud de los f unció- 
narios públicos, han dado por resultado que el crimen llegue á 
adquirir entre nosotros proporciones tuies, que ameritan una 
reforma radical en nuestras costumbres y en nuestro modo de ser. 
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** La frecuencia de los ciímenes ha traído por consecuencia el 
embotamiento de todas las fibras sensibles de este pueblo. Los 
delitos más horrendos, los más alevosos asesinatos apenas si 
Ilegín á conmover ligeramente el corazón de algunos adolescentes. 
Lo que en otros piíses constituiría motivo suficiente para producir 
honda perturbación en los ánimos, aquí se vé con esa frialdad 
propia de los pueblos UegtidosalíiUimogrado de la inmoralidad/' 

*' Estamos tan habituados á los asesinatos: tan acostumbrados 
á verlos cometer en todas partes; tan hechos á ver pasearse por 
las calles á criminales empedernidos : tan convencidos de que la 
impunidad es casi siempre el resultado de los mayores delitos, que 
nuestra indiferencia ha llegado á ser tan punible como la de las 
Autoridades encargadas de velar por la seguridad y bienestar de 
este pueblo " 

" Aquí la Ley es un mito para muchos ** 

"La fuerza moral que necesariamente debe hacer psar los 
poderes públicos sobre las ciudadanos, no existe entre nosotros. — 
Cada cual se cree con derecho bastante para ventilar toda clase de 
cuestionci sin la intervención de los tribunales de Justicia." 

" La inmoralidad de arriba, ha descendido á las últimas capas 
sociales." 

*' Donde hay grandes que roban, fatalmente ha de haber 
pequeños que asesinen." 

— Ahora el Sor F. Young nos vá á decir en pocas palabras lo que 
es el gobierno español en las colonias : 

^' Después de haber hablado de varias colonias y sus 
respectivas metrópolis, dice el Sor Secretario : '^ Pasemos ahora 
á España* España, como un ex-gran puis colonizador, tiene 
perfecto derecho á llamar nuestra atención y á ocupar un puesto 
promincDte en ladificil cuestión que se viene analizando. Cortos 
y Pizarro han dejado nombres imperecederos en las páginas de su 
pasada historia, figurando entre los héroes mas notables de la 
conquista ; pero oí resultado de su política, al establecer colonias, 
es un recuerdo triste y melancólico de fracasos sucesivos. La\ 
pórdida de sus colonias, por medio de la revolución^ es una^ 
prueba tan patente de su incapacidad de gobernar las grandes 

Josesiones que tuvo, como lo es también hoy el estado crónico 
e rebelión de la Isla de Cuba, que trae tras si la miseria y la ruina 
de tan magnífica y valiosa colonia ; la cual, á consecuencia de los 
constantes é inmensos gustos militares que le orijina, tiene aun 
que* reconocer la alianza repugnante de su poder." . 

*' El contraste entre Holanda y España es extraordinario. 
La política de los Holandeses ha sido sabia y de fácil oompreaeion : 
la aa los Españoles invariablemente Mtrtfgada y oseara. aL 
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pbgesion de colonitt, para Holanda^ habido provechosa. Le ha 
eotiservado indudablemente bu ecaistencia comeroialj y, á ptíaar 
de'^ser un estado anticuo le ha permitido sostener su puesto entro 
los grandes poderes de Europa, en vez de haber sido absorbida 

Í'Or sus vecinos, y reducida á unos pequeños caseríos de pescadores. 
to hay nación que tenga posesiones de tant^ valor/' Asi se 
espresd el eminente político Inglés Lord Brongham, y sus 
álab ras son tan ciertas y p^lerosas hoy, orno 86 años bá que 
as emitid. Con igual verdad y conocimiento dijo el mis>ao 
eminente político: *' La^ ventajas naturales de las colonits 
Bspañoi.is se han disminuido por segaír España la política mas 
iMÍcUA que se conoce." 

" Gubsi dice el Sacretario del " Royal Colonial Instituto ** la 
perla de las Antillas, la principal y por muchos conceptos la maa 
importante colonia del poder de España boy, tiene una población 
de 1,600,000, y de estos, incluyendo las tropas, hay 150,000 
Españoles. £1 gobierno de España en (^uba, puede epitomarse, 
•in ecsajeracíon y como regla general, que es el engrandecimiento 
pecuniario de la madre patria, j9or todos los medios sin respeto 6 
consideración á la arbitrariedad 6 tiranía ejercidas por el 
Qpbierno de España. Alliydesde el Capitán General, considerado 
como el funcionario mas alto y distinguido, hasta el úítimo 
empleado, ye. sea militar 6 civil, propietario, traficante, é infíni- 
tos^mas que salen de España, no para BSPABLKCEUSBy formar una. 
N^UEVA PATRIA, siuo para tratar de enriquecerse en eV periodo 
mas corto posible, no importa como, y volver después á la madre 
patria sin la mas leve idea de respeto, consideración .6 
BRosFEHiD\D hacia Qcba 6 sus hijos. ¡¡ Que tendrá de^cstraño 
siesta hermosa TsIa^XAN infamemente gobernada, está siempre 
dispuesta á insurreccionarsb ! ! ! Es un escándalo verdadero'y 
atrdz lo que pasa allí, sobre todo, cuando está perpetrado por un 
poder que se titula una de las grandes naciones de Europa ; y 
ésta conducta pide, á grandes vooesi una completa y radical 

BBFORMA política." 

Ktngston Enero 25 db 1890. 

» 

-^ En estos momentos, y muy oportunamente para lo que pos 
hémpe propuesto demostrar y justificar sobre los RpBos per* 
petradas en la Oolonia por los empleados del* gobieano metrópoli* 
taño, nos acaba de favorecer ** El Avisador Hi^pano-Americano'' 
del dia 11 de Enero de 18901 II reproduciendo el último dbsfa¿go 
oficial cometido en la Sikmpre fiel Tsla db Gusa, Se^^qn se 
des^r#nde,i y teniendo .ea cuezxta los altos personajes qHíae^^ 
•omplieadoBi laoosahasido de oomuk agUbrdo y mútüo coNVSKia. 
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Ifp' queriendo hacer cómraf atiófir ni cáMoár ^^esfé'ii^hé toÉi^^á 
naedtroobQCéptó merece, nos concretainosáVepi'óáütíi^^ ariícttlo 
del '^ Avisador Hispaao-Americano: 

LOS FRAUDES DE LA HABAKA^ 

^* Lo s periódicos dé la capital dé la Isla de Gúhá q^B-hj$váéu 
recibido úLimaniente, llenan sus ot lannnas, <2ón resp^ti al robo 
cometido ea la Ja ita de la Dea^la, en el que aparece principal* 
mente comprometido, el sebretario de la niísmn don Luis Ottíizu y 
Oortés, detenido actualmente en la cárcel de Ludlow^ ea esta 
ciudad; mientras se sustancia la .extradición que de su persona 
pi^e el (Sobornador General de Cuba.*' 

'^ Parece que no d<^j;i duda alguna, qué el f rátide^ cometiéo 
(son muchos los (}ae se cometen constatitetñenteen (^ubi») asciende 
á ^ 200,000/y que existen las pru'^bas plenas d 1 caso'. £sté 
prjeso en ia'Hábunu doa Federico Prado, interventor general de 
Hacienda que eñ su car&cter de intendente interino atriartzd- el 
cobro dtí los cupones de la Deuda. Según un peiiódieodcí'Ia 
Habana, además de Oteiza y Prado, aparecéti cofüpfom^idaé'tos 
personas siguientes ;" 

'•Don Ángel Carvaj/il, Tesorero GanéráVde^'HHíCíiBádáv" 

" Don N. Martínez, Cajero de- la nitsmti.'"' 

'*Dón Enriqíe Heraud^ formulador de^ la# cai^petM^ 00a 
nombre supuesto." 

" Don Kduárdó Autráñ; iJem de liéftáa." 

" Dbti Faustino Láviilá y don-Mariano de^k^Tdí-W) (JUe han 
prestado dé ciiján síi concurso." 

r ." ^fV^^ último, el Iltmi?, señicir d<ín Plídro Afitotíio í^ftWs^ 
woretaHo del Gobierno General de la lafla' de' Gú:bii y honá%«<^46 
tódá la confiánizá del general- Salatnancar, que n<>^vi($^ ló'qf^epse 
hacía' y dijo am^77." -- 

** Al paso que va la cosa, y con el eseándaló^quíá sé hááviiNMÍO| 
oréeihos que será necesario met^ en lü cárcel, á tock>é'losf eta3f>le|k* 
dos de Ja adniinidtrac^'ón pública, en la Babane y resto dee^ld^ Iid#/' 

Vergonzosa y abrumadora es la situacioú deló^bijosdeOafea 
eñ su propio páis. Los autonomistas, retiscéñtes en sus doctrinas 
evolucionistas y confiados en que con '^ la mifadct fijcC en la eieñ&ia 
y en la historia " hábian de obtener al fin el triunfe/ é# su?* idi'aSy 
permitiéndoles el gobierno rea i^ar su pro|riima' político^ h^^^ 
ven obirgudoi á eantar la mns solemne y boobormna jemi/íummI) 
reconocend» pablicaioenté que han p^idién^no soluineínt^ teda 
esperatiza de reóabar. del gobibino ésos Ic'gítimo* y nsiir'pAdos 
¿dlrechos^ ftittof qué juntamente ban deenparéeido w 0rMit0fin« 
ftdeneia y) si ¿o se fijan bien en Isís érádroienales ^ue lé» tfod«an 



koy y él tristísimo papel que estin desempeñando, cuando menos m 
lo ñgúren, y sin podérselo explicar, HABitáN perdido hasta la 

VKRQÜBNZA. 

Eq jastifícacioii de lo expaesto, y no deseando que se nos 

J'iiZKue de una manera inja^^ta, 6 se diga que exageramos su 
i«rr >ta. reproducimo8|íntegro el artículo publícdJoenel^^EL País/' 
.¿rgano de la junta ceatrui del partido Autonomista, con fecha del 
7 de moviembre de 1889 y que llava por epígrafe : 

- DOMINADORES Y DOMINADOS. 

"El sistema representativo aquí re8taura4oen 1878 ba venido 
á dar forma tangible á la política de dominación y al régimen de 
castas. En vano se protesta por los periódicos integristas contra 
toda diferencia por razón de origen ; en vano condenan la expre- 

.sion de '* los unos y los otros ;" en vano declaran que la ley es 
igaal| para todos ; pero j y los hechos ? No por callarlos dejarán 
de existir ; y al existir han de producir en nuestra vida política 

.sus naturales consecuencias. Nuestros adversarios son los que 
alcanzan pravecho en este estado de cosas ; y, como al misiao 
tiempo comprenden que se encuentran favorecidos por modo ex- 
cepcional y privilegiado, se irritan cuando se hacen oir las justas 
qn^jas y las legítimas reclamaciones de los agraviados. Quisieran 

3ue su dominación fuera por todos reconocida cual si fuera de 
erecho divino; y que el pueblo cubano se conformara con la dura 
• tuerte que la triste condición de dominado le impone." 

^ ^^ Kl resultado de laseleccíones en esta maltratada colonia pone 
al descubierto la mísera situación de los cubanos. No les es per* 
mitido intervenir en las gestiones de las intereses puramente 
locales con ser los del país de su nacimiei^to, del país en que 
residen y han de morir. La intransigencia extiende su funesta 
acción á lo grande y á lo pequeño ; á la representación en el 
Parlamento y á la representación en las diputaciones provinciales 
y Ayuntamientos; á los empleos altos, medianos y bajos ; á las po- 
aesiones y ejercicio de loa derechos individuales y de las 
franquicias constitucionales. Para unos el poder; para otros la 
opresión. Aquí la justiciadla influencia^el sistema representativo 
•e encuentran secuestrados por los integristas. El nuevo régimeo 
es un nuevo y monstruoso monopolio que utilizan á su saboi 
los que en su soberbia estiman lus libertades páblicas como bienes 
exolusittvmente propios» y no como un estado de derecho perte* 
neoiente á la comunidad ; de ahí su tenaz empeño en cerrar los 
eomioios y las oorporaoiores populares á los autonomistas y en 
negarles toda participación activa y eficaz en el gobierno y di* 
r«ooion de los asuntos looales. Los integristas posean la iobo* 



1» 

irtniá eleottTt ) nnn f atmian da ella. Jdigansa loi amos y sffto^ 
rea lie la tierra ,* transigir ier{a mengua y oonaeñtir en que loi 
a'itf^nomUtas triunfen en las ejecoionesi sería prestaren auna odiospi 
uaurpacion. La pas moral no estriba en la concordia ni en la 
igualdad de derechos ; su fdrmula es la sumisión." 

** El Partido Liberal constituido á la sombra de las reformas 
hecbas en 1878 para arraigarlas y obtener otras más amplias, 
luchó por entonces con éxito, más no pasó ciertamente largo 
tiempo sin que fuera perdiendo por obra de la arbitrariedad y de 
la violencia el terreno lagítiraamente ganado. Todas las 
Diputaciones Provinciales, á excepción de la de Puerto Príncipe» 
y casi todos los Ayuntamientos han venido á manos de los coii- 
servadoreSy secundados por el Gobierno en su interesada empresa, 
ruinosa paralas libertades públicas y germen de nuevas discordias. 
Lo que el paísi, en días ya lejanos de contento y esperanza», 
aceptó como un bien inapreciable no tanto por lo que en si 
significaba como por ser un punto de partidla para el ulterior 
mejoramiento de su condicoin social y política tincóse poco des- 
pués en un nuevo y doloroso desengaño. La política de la 
dominación y de las preferencias ha maleado todo lo alcanzudo 
como maleará cuanto en lo sucesivo se alcance. £1 nuevo régi- 
men no es mas que el entronizamiento á perpetuidad de una r.asta ; 
no es la ley de la tierra sino un privilegio concedido á los hombres 
'de una misma procedencia ¿ A que pedir reformas sí han de 
aprovechar únicamente á los constantes enemigos en las Antillas 
españolas de la libertad y dé la igualdad? ¿Que impórtala 
legalidad si se vé farseada hipócrita ó escandalosamente para 
medro y satisfacción de nuestros dominadores ? £1 derecho de 
reunión, la libertad de imprenta y el procedimiento electoral 
e$táu á merced de un mal llamado partido, por que es uña 
verdadera facción, y sin fuerzas se halla el partido contrario, 
obligado á luchar en condiciones desventajosas y de dia en dia 
con menores probabilidades, por que no tiene más amparo que la 
ley; y aquí la ley yack si STEMáricA mente pr(»stituda." 

'^ La Diputación Provincial de la Habana est& formada de 17 
conservadores y de 3 autonomistas. De los primeros dos son 
cubanos y quince peninsulares. De suerte que en tierra de (Ju'ba 
hay una Diputación en la que tres cuartas partes de Ls repre- 
sentantes de la provincia mas populosa de la Isla no se compouen 
Me hijos del pais sino de peninsulares ; y de estos la mayor parte 
sin arraigo porque la mayor parte pertenecen á la industria y al 
comercio, es decir al elemento trashumante. £n la Diputación 
de Matanzas no hay sino un autonomista, cuya acta hay empeño 
en anular ; es un intruso, á juicio de los integristas. La inmensa 
(mayoría se compone igualmente de peninsulares. Lo mismo 




MrOijiba yPmor del Río. ..£n, el* AyuDtamienfooe, lá Háifll^fl 

camero de cubanos y asi, en la mayor parte de los felpas 
Ayaotaroientor de-la Isla i Puede darse una prueba más pntei^le 
i d#, la pc4íiica de domioapion y del légimt^n de castas f iH^ay ea* 

rictápulo más triste que la pr7seri)icioñ de todo ui> pueblo entero 
Ja gestión de sus intereses? Tal parece que las provincihS 
oubanas SOQ provinoias peninsulares. En este punto ftrerza'^es 
aonvenir en que la asimilación ha triunfado por completp porcia 
^liminaeiou del elemento cubano. Los .integri4as no quieiven 
compartir cpn los autonomistas la representación del país y de. las 
localidades; la quieren todo, absolutamente todo, con exclusipa 
l^asta de las romurías, minando así por su base el régimen cons- 
titucional, fin su sentir no debe haber en las Diputaciones 
provinciales y Ayuntamientos mas que conservadores y, sí fupVe 
posible, toilos peninsulares. L')S hechos vienen corresponliendoá 
•US. deseos ; y no está lejano el dia eu que veau realizado su odioso 
j funesto empeño." 

> La> contestación mas oportuna, impresivi^ y autorizada aue 
podamos dar al Sor Fernández de Castro y á la Central del 

.partido Autonomista es la reproducción que hacemos de algunos 

^párrafos del folleto publicado por el distinguido é ilustrado patriota, 
el Catón cubano, Sor Manuel Sanguiií, que lleva por título g 
La Ain^OMÍA DB Cuba; pues, los rasgos de su pluma y {a póderosí- 
JBÍmfk fuerza- de sus brillantes conceptos hacen resaltar roas y mas 
las importante^ y trascendentales declaraciones que hace '^;JE1l 
País." Aprovechanaosesta oportunidad para saludar cordíalm'efite 
«1 amigo y felicitarle por su trabajo magistral. 

Oigamos i»hora con calir.a y atención al Sor SaQguilí : 

'' Y Cuba gime ó detsespera de verse siempre en vergon^oea 

tatela, eztrangera en sutierray regida pesin^a y tormentosamente 

desde enorme, distancia^ qu^ por lo extraordinaria hace imposil^Lés^ 

apesar dpi telégrafo y del vapor, el conpciinientoex.icto y la recta 

y provechosa gobernación de pueblos diversos de lo^ que se irro- 

an la soberanía. Por esta de suyo grande anomalía^ que nace de 

a falta de Inteligencia y se sot«tiene apasionMÜamente por causada 

.los intereses materiales, y por la centralización quede ellü se 
deriva, á mas de otras concausas, hubo Ei^pañade peider inmexijsoa 
territorics y mantiene todavia sojuzgadis, pero descontentos y casi 

. miserable.^ á sus grandes islas americanas ; cuando, como para que 
resalte dolorosamente con la di saprovecbada lección de los sucesos 

*las Tentajas de la libre actividad para los pueblos que rompiei;o8, 
.á prncipios del siglo su3 mortales trabas de colonos, cada dia se 

rSpaciguan mas, s^ ^igantan, se enriquecen y se sienten felices y 
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honrafloa, invooaado oon legítimo orgullo «u nacionalidad paiti* 
oular, aquellas antiguas poblaciones que en ambos continentes de 
la América constituyeron portante tiempo la manada colosal que 
tras los anchurosos mares, manejaba España con su cayado de 
hierro." 

*' La desconfianza de los reyes trajo como consecuencia un 
régimen político de divisiones, de recelos, de odios. Al fin, se des* 
plom(5 el imperio espaful; pero aquella catástrofe si r vid para 
acrecentar la natural desconfianza de los metropolitanos, antes 
que para que viesen con serena imparcialidad sus causas múltiples, 
poderosas y evidentes, y se empeñasen desde luego en prevenir 
los mismos males en los restos todavía valiosos, que conservaron 
por un cúmulo do accidentes favorables, en medio de tan terrible 
naufragio. Las islas de Cuba y Puerto Rico, poco después, así 
que hubo de generalizarse y afirmarse aquel funesto y obcecado 
espíritu de despecho, de rabia y de implacable desconfianza, 
pagaron con violento despojo de los derechos de que habian gozado 
conjuntamente con las provincias peninsulares^ la desgracia de no 
babor podido correr la azarosa aventura de los otros pueblos hispa- 
no latinos. Al cabo de varios años el despotismo y el desprecio 
dieron sus frnt< ; el pais cubano se vio arrastrado á la dolorosa 
prueba de una guerra dilatada. Vencido en la lucha no lo fué 
ciertamente en el espíiitu. La revolución, en lo que tenia de 
extremado, aunque legítimo, sucumbió ; los hijos de Cuba no 
quisieron 6 no supieron hacer la independencia de la tierra ; pero 
la revolución, en lo que en cor raba do necesario, de indispensable, 
de permanente, ni despareció ni capituló, ni pudo, ni podrá 
jamás ser vencida por la fuerza. Lo esencial es la propia 
gobernación, el ré;»inien dtl pais por el pais, el advenimiento 
efectivo del cubano á la realidad de la vida política, y esto ni maa 
ni menos sostiene y pretende obtener de sus esfuerzos el partido 
autonomista ; pero esa precisamente fue la aspiración contrariada, 
la tendencia expontá lea y poderosa que en el general desengaño 
que sucedió al fracaso de las famosas informaciones de 1866, llegó 
á reconocer que era preciso la separación para fundar en la isla la 
libertad, y si esto no significa el partido autoDomista carece de 
verdaderas bases sociales, de verdadera razón y legitimidad ; aun- 
que si representa todo eso tiene que ser el continuador, el heredero 
y el succedáneo de la revolución en esta hora de entorpecimiento 
y escepticismo. Su propio lema, la autonomía — implica una 
mudanzi tan general y tan profunda, como la que entrañaba el 
prestigioso lema — la república — que pusieron los revolucionarios 
en su bandera y que es la cifra y compendio del carácter y as- 
piraciones de este continente. Empero, en esta edad mas fria y 
positiva, lo importante no es precisamente la forma, ni aún el 



Ilímboloy y por igual motivo fiicil tem el aceptar quo proolamen 
unos 8U devoción & un principo político «i bien en realidad biis* 
cando aolo sut medros personales, y que los otros proclamen su 
amor á una bandera si bien en roalidad buscando solo que á 
su sombra se realice loque estiman el bien mas est;ncial de su exis- 
tencia," 

'^ I Qué importa que unos enzalsen y pregonen como dogira 
supremo el fetiche de integridad nacioual y oíros declaren diaria- 
mente afección á Españ-i ? Lo substancial y da provecho fuera 
que supiesen los primeros in>pirar respeto noble, interés legítimo 
Y honrado por la integridad nacional: queentoues sería natural y 
decoroso amar la patria originaria y lejana y su bandera, aceptada 
con veneración por el voto espontáneo de los pueblos libres y 
contentos, suguramente no flamearía sobre amena;:a8 secretas y 
maldiciones silenciosas. Parece natural pensar que la integridad 
de la patria, cuando es la conveniencia justa y la honra legítima 
de la patria, debe defenderse en cuanto este co nprometida, 
y que la nación, en sí misma 6 en sus símbolos, debe arcarse y 
reverenciarse en cuanto sea digna de reverencia y de amo *. i^o 
contrario en este caso es una vileza y en el otro es una farsa. — 
Desde el momento en que en una población, que subsite bajo una 
misma linica bandera oficial y reconocida por derecho de gentes, 
se constituyen dos grandes agrupaciones, una que se llama á bí 
propia el partido de la integridad nacional, el defensor de la unidad 
de la patria, y otra que se empeña, á pesar y en contra de taa 
manifiesta y exclusiva distinción en demostrar que se siente ins- 
pirada de sincera adhesión á la misma nacionalidad que se le niega, 
de respeto y de lealtad á su unidad de derecho y su integridad 
territorial que ni puede ni se atreve áamenuzar, hay que leconoeer 
que en aquella dominan la fuerza y el interés que se disfrazan de 
legalidad y en esta el nuedo y la impotencia que se disfrazan de 
prudencia y de sabiduría ; no siendo muy difícil el descubrir, en 
ese irritante y siniestro carnaval de patriotismo, los aluviones de 
la pasada borrasca por un ladu : una fracción de vencedores sin 
previsión y sin ideal ; por otro, una fracción de Vvincidos sin- con- 
fianza en sí mismos y sin esperanzas profundas ; escepticos, aun- 
que generosos de ánimo isto^, empíricos y egoistas aquellos, 
íías, por que también es el partido autonomista representante 
manifiesto de la declinación y ruina de los cubanos, tiene ese título 
iras para considerarle hendero de la revolución. El dia que no 
hubiera integristas desatentados ni en Cuba ni en España, podría 
íSferarse fundadamente el establecimento de la Autonomía en 
Cuba y Puerto Eico. El dia en que, manteniéndose siempre tal 
como es el integrismo español, no hubiera autonomistas 
desengañados, escepticos y pacientes, la bandera española veria 



con delicia como por ella oorrian al lacriBoio lo« miimoi que en la 
capuana paz de su enaltecimiento por ella aparentan deseos de 
combatir hnsta la muerte. La integridad nacional, en suma^ como 
principio político, es un obstáculo, para la unión y la concordia, 
porque es un principio de excluait^ismo, de desconfianza y de resis- 
tencia; como partido político es un resto de la guerra, la 
prolongación y subsistencia de la lucha armada, la fuerza que 
perturba, que divide, que amenaza, que inquieta ; es la alarma 
diaria, declarada o latente, la prepotencia soberbia o irresponsable 
de un grupo social y el repudio y la humillación de los demás 
grupos sociales. La aotonomía colonial, en cambio, como principio 
político, es (convengo en ello con el Sr. Conté, con los liberales 
y con agenas experiencias) indudablemente una palanca de pro- 
greso, un vínculo de armenia y de paz, un principio de igualdad, 
de mutua confianza, y de reparación positiva : como partido 
político, es un producto del pasudo, un exponente de la descom- 
posición do la antigua agrupación cubana, con todas las injurias 
qne los tiempos y los sucesos infligieron en su carácter, para 
modificarlo y acaso reducirlo ; pero con el mismo espíritu y las 
mismas tendencias que brotan y se robustecen, como resultado 
de la obra común del territorio, del ambiente y de la herencia. 
Un día, cuando lo pudo, se llamo partido reformista; quiso la 
unión y la paz, la justicia y la prosperidad, y sin embargo lo 
empujaron á la guerra, fioy se llama liberal ; quiere lo mismo 
que su antecesor, en forma mas precisa ; lo que aquel denomina 
autonomía ; pero el espíritu es el mismo, iguales las causas, 
idéntica la necesidad." 

** Su contrario, el contrario de siempre, se llama ahora la 
a8Ím¡lacion,se ha llamado alguna, vez statu qno ; su nombre 
verdadero es el error — en la doctrina, y en la realidad — lafuerza. 
Sin la fuerza ¿qué es el partido de la asimilación? Sin el 
eentimiento, qué es el partido de la autonomía ? La isla de Cuba 
es actualmente la palestra en que se afana un ideal sin fuerza 
contra una fuerza sin ideal. La una vive, por consecuencia, 
aferrada al interés momentáneo : mientras la otra vive en la estéril 
ideología. Aquella no puede concebir nada ; esta no puede fundar 
nada. Sin idea el partido de la fueiza es un elemento ciego, sin 
la dignidad de la razón ; un agente mecánico, una masa, resistente 
por sí, destructora si la impulsa la pasión. Sin fuerza el partido 
dala idea es un elemento vano, sin realidad, sin sustancia, sin 
verdadera existencia : una esperanza, una mentira, una ilusión. 
Por un lado la materia; por el otro la utopia ; y entre ambas^ 
para separarlas y esterilizarlas, la historia, De Ini españoles que 
en Ouba mantienen la asimilación, solo hay dereeho a temer una 
reaittencia oontíaua; de los autonomist^is solo hay derecho & efl« 
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perar ua afán improductivo. Pero entre los contendieates ¿ no 
eitá la Peniusula ? ¿ No hay que esperar de ella la justicia, el 

-^erecho^ la libertad ? Ah ! La Peninsula es la retorta in- 
mensa que al través de los siglos ha ido formando un producto 
siempre igual para la América : el español ! Seria preciso para 
que se modifícase el producto que se modificaran los elementos. 
Mientras tanto no habrá en la Peninsula, ni vendrán á Cuba mas 
que nuestros mismos conocidos." 

^' Leyendo el libro del Sr. Gonte se sienten multitud de 
emociones, se amontonan infinidad de ideas. Parece la obra de 
un hombre convencido de que todo empeño será estéril; pero que 
á la vez desea esperanzar á un pueblo, siquiera por la humanitaria 
consideración de que es siempre una paz penosa mejor que la 
guerra; sobre todo cuando se cree que la guerra no debe provocarse 
sido teniendo probabilidades numerosas y racionales de obtener 
el triunfo definitivo. Muchos médicos, la mayor parte, tienen 
palabras que animan y consuelan al enfermo, aun estando con- 
vencidos de que su mal no tiene'remedio. Cuba está mal, hay un 
remedio para ella pero carece de médico, Se morirla si los pueblos 
se muriesen; mas irá convirtiéndose en algo nuevo, extraño y 
doloroso para las generaciones adultas 6 envejecidas en la actua- 
lidad. Será natural estado para los que ahora nazcan y los que 
vengan sucesivamente á la vida en ella. Esto es lo que llaman 
una evolución ; un modo de ser distinto que adviene despaco y 
ain sentirse y que duele á los nacidos y avezados á otros anterio- 
res; no así áloa que vayan naciendo ó pueden adaptarse. ! Felices 

^^ ellos ¡ Quizás de este modo de aquí á dos ó tres siglos serán sus 
habitantes una especie venturosa de canadenses españoles; quizás 
tampoco hablen la lengua de Cervantes y tengan que leer el 
Quijote en desabridas traducciones, aunque probablemente no lo 
notarían. De cualquier modo es casi seguro que brillo antóncea 
en la isla un sol qu3 alumbre y vivifique á un pueblo rico, grande, 
libre, bienaventurado. ¿ A quién no consuela, no alienta, seme- 
jante magnífica y futura perspectiva ? Debe de ser motivo de 
Ittsto orgullo para los españoles y 'de sasisf acción para los cubanos, 
a anticipación mental de un porvenir tan risueño ! " 

'' Pronto — fn 1892 — se cumplen cuatro siglos del descubri- 
miento de la América, y desde que por la vez primera se detuvo 
ante las costas cubanas la carabela en que Cristóbal Colon 
saludaba maravillado la tierra que creyera el último confia 
asiático. SI inmenso imperio que luego fué surgiendo bajo los 
pliegues del estandarte castellano, qued<5 ceñido dentro de la 
corona del rey, cerno por un zodiaco de oro. Al mismo tiempo, 

Eoco mas o manos, otra raza poderosa de Europa iba regando sas 
ijos por t' rri torios donde moraban trashumantes indios bravíoSi 



entre loa mugidos del jiboso bisonte, bajo pardo cielo luroado 
Berenamente por mageatuosas águilas, y bañados por marea 
nebliaosos, donde entre flotantes peñascos de hielo, la ballena in* 
mensa lanzaba al aire frió irisados chorros que al partirse en mil 
menudos fragmentos, caian resonando en las aguas alteradas, 
como brillante lluvia de granizo. Vivieron los españoles con la 
espada desnuda entre manadas de pueblos indolentes, contando 
en el reloj de su codicia los minutos afanosos en que el indio y el 
negro consumían rápidamente su existencia, extrayendo de la 
tierra los metales preciosos o cultivándola bajo los rayos mortiie- 
roa del sol ecuatoriano. Vivieron los ingleses mirando siempre 
abierta la santa Biblia de sus padres y la Carta venerada de sa 
patria lejana, como hombres libres, blandiendo el hacha incansable 
del trabajo contra la selva tupida y tan vieja como el mundo, 
sembrando la tierra, y viendo como, aun bajo rígido invierno, 
crecian y se multiplicaban en el derecho y la justicia pueblos 
hermanos, contentos y ricos, que bendecian á su Dios y esperaban 
tranquilamente el porvenir." 

^' Hoy es el porvenir y á ellos les pertenece; mientras sus riva* 
les del Sur fueron cayendo en la sombra. Pero el soplo vivifi- 
cador del Norte habia pasado, inadvertidamente, como aura 
benigna, por todo el continente, y al romperse la diadema real que 
sugetaba los pueblos latinos, brotaron estremecidas nuevas legio- 
nes que con el lábaro de la Bepública se internaron animosas en 
la ruta desconocida." 

' *^ Cuando suene en la memoria humana la hora de la solemne 
conmemoración, los descendientes de los peregrinos sajones y los 
descendientes de los conquistadores castellanos habrán de 
sentirse satisfechos. En ellos la humanidad ha ascendido 
y se ha mejorado. Todo lo ^ue carscterizabs y ennegrecía 
el pasado ha ido entre ellos desapareciendo. £n tanto, 
con un pié en Puerto Rico y el otro en Cuba, sé levantará 
en frente de aquel concierto de naciones vividas y alegres, el 
antiguo coloso español, tostado por el soplo de^ la tempestad, 
ennegrecido de pólvora, flaco, hosco, empuñando en la diestra 
todavia una espada rota pero sangrienta, y envuelto como en 
manto agujereado de pobreza entre los pliegues de su bandera* 
En vez de Uever encima de su cabeza un furo como en su ex* 
tendido brazo lo llevo el famoso gigante del Mediterráneo, 6 como 
esa soberbia mujer de bronce que desde la isla Bedloe alumbra al 
mundo con irradiaciones eléctricas, bajo sus pies extiende espesa 
noche, que hacen mas pavorosa el claro dia que amanece en los 
horiaonies meridionales y la inmensa aurora boreal aue en el 
septentrión li^jano ahuyento para siempre las tinieblas. 



OAWTULO 8 9. 
LA REVOLUCIÓN. 

Á6AMBLKA OBNBRAL CUBANA. RUMORBSDB ANEXIÓN Y RESOLUCIONES 
SOBRE LA COMPRA DE LA IsLA JíB CUBA, LoS ESPAñOLBS Y LA RAZA 
DE COLOR PRESENTADOS SIEMPRE COMO UN OBSTácULO PARA LA 

iNDEPENciA. Nuestra formula para establecer la república 
Cubana con el concurso y apoyo db las otras repúblicas 
DB América. 

Si para el triunfo de una idea es preciso que haya« hombres de 
escinrecido talento y vastísima instrucción que puedan explicar 
las bases en que se consolidan esas dootinas ; si para aislarlas de 
iodo misticismo político se necesitan caracteres inflexibles que 
las lleven al corazón de las masas, poniendo de relieve sus mas in- 
significantes detalles; para llevar á debido termino una revolución, 
que verdaderamente se desea que triunfe^ es indispensable que se 
conspire con sigilo, tacto, prudencia y habilidad. Desde luego 
que el complemento de la obra tiene que formarlo la unión. La 
unión, en el orden físico, justifica que sin ella no hay nada en la 
naturaleza. Que en él orden armónico de la creación el enlace 
material y atómico, el principio molecular en todo lo que tiene 
vida y movimiento, obedece á la unión, cohesión ó atracción de los 
distintos elementos que nos rodean en determinadas proporciones, 
y sin esa misteriosa unión no podríamos admirar el sorprendente 
equilibrio del cosmos, donde todo se mueve, modifica, se trans- 
foima y reproduce. 

En la vida y porvenir de los pueblos, en la felicidad y respeto 
de la sociedad, en la paz y tranquilidad del hogar doméstico, 
todo, absolutamente todo, depende de la unión mutua, de la fiel 
observación de esa gran ley de afinidad social y unión universal 
que deoe existir especialmente entre hombres que, por motivos de 
nacimiento, tradición, aspiraciones y propia dignidad, deben con- 
siderarse hermanos. Hombres que, identificados en ideas y 
justificados por las mismas causas, buscan por medio de la revela- 
ción lo que ni las razones, los sufrimientos, la paciencia, la justicia 
y ni aún las amenazas pudieron conseguir jamás. 

Felizmente, para iniciar una revolución ahora estamos en un 
periodo en qué ni las pasiones, ni el espíritu de partido han 
esparcido esa destructora semilla cuyo germen quizas haya 
desaparecido 6 permanezca felizmente en incubación sin qne 
emponzoñe nuestros principios. Becordemos siempre las fatales 
conseóuenoias que proiujeron en las pasadas luchas las pasiones 
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deftbordftdaa aa favor 4« datarminadaí personalidades; rocordemos 
que iniciaron no solamente la desunión, sino que encarnaron el 
odio y el rencor. Formémonos la idea de que noy estnmos en ía 
infancia de nuestra vida política y qué en el terreno de los hechos, ' 
en el campo verdaderamente revolucionarioj nuestro estado es sáu 
embrionario. 

Oonvencidos de este verdad organicemos nuestros trabajos y 
conspiremos para unir los elementos de todas clases que hoy se 
encuentran diseminados, y poder asi formar un nuevo plan 
general revolucionario bajo una forma digna, respetuble y que 
nos garantice al menos que con honradez, abnegación y patrio- 
tismo podremos obtener la independencia de la patria 

La libertad é independencia son para los pueblos la savia 
que los envigoriza, la base infulible de su progreso moral y del 
mas ilimitado desarrollo 5 perfeccionamiento intelectual. L(»s 
cubanos no pueden someterse, cuul palias envilecidos, á una elenia 
y degrandante servidumbre, tolerando que se convierta nuestro 
suelo en teatro de crímenes é injusticÍHS después que ha sido 
abonado y santificado con el cruento sacrificio de tantos mártires. 

Sensible es tener que aconsejar la destrucción de su paio, 
pero si esa Ci la significación de la palabra " revolucióti^' lo 
Lacemos sin que temamos, por un momento siquiera, los cargos y 
responsabilidades que puedan hacernos los que no quieren com- 
prender cuan vejaminosos son los efectos de la decepcionja burla, 
el sarcasmo y el desdeño del mas absoluto, tirano y corrompido de 
todos los gobiernos *b1 ejercer sus prerrogativas coloniales sobre un 
pueblo culto, digno, lleno do amor á sus tradiciones, pero que la 
fuerza material del tirano, embrutecido por sus bai/onetas 1/ esbirros, le 
tiene momificado en su libertad de acción. 

Para proceder con acierto y obtener el aplauso general de los 
cubanos, asi como el respeto y apoyo de nuestras hermanas las 
repúblicas Americanas, nada creemos mas opoituno y puirit^tico 
que convocar una 

GRAN ASAMBLEA CUBANA. 

Creemos imperativo que en las actuales circunstancias se con* 
Yoque una asamblea general formada por todos h s cubanos que 
quieran asistir no solamente del exterior, sino, y principalmente, 
del interior. Si queremos patria es preciso empezar por el 
principio. Llamemos al pueblo para haceilo holidbrio de los 
compromisos que vá á contraer y á la vez purtieipc de sus derechos, 
dirijiendo sus propios intereses, encerrado cada uno en el cí>culo 
de sus amigos no es posible realizar empresas de esta magnitud ; 
pero comuniqúense y discútanse las ideas con calma y putnótico 
interés y tenemos la íntima convicción de que se llegará á algo 
tamgible. 



El tifttema eontralizador, m decir : creer que un hombre lo 
poede hacer todo, et precito abandonarlo no aolamente por lo 
ridicnlo y egoísta que en ai es ; sino porque nanea bs dado el r«* 
anltado apetecido, d-morando empresas y movimientos cuyo final 
ha aido fiempre el fracaso. Este sistema es deficiente, costoso, 
irresponsable y torpe. 

Mny oportuno y significativo seriai además, la reunión de la 
Aaamblea porque asi se re-organizaría y robustecería el partido 
radical cnbai:o (separatista) y podríamos hacer /rente y legítima 
opostHon — y en hebida furma — al partido Autonomista. 

Esta Asamblea justificatí t no aolamente la existencia del 
partido radical sino que probaría — con los derechcs y pririlegios 
qué tiene sobre todos los otros partidos políticos de la Isla su 
TÍtalidad y noble aspiración á la vida pública. ¡ ¡ ¡ Es preciso 
recordar — para el enlace y desenyolvimiento de los futuros 
acontecimientos de Cuba — que todos los Cuban oay EsPAUOLBsquo 
han derramudo su sangre en el cadalso y en los campos de ba^ 
talla, LO HAN HECHO SIEMPRE por la INDEPENDENCIA ! ! ! y tam- 
bién será bueno no olvitlar ¡ ¡.¡ quo ninguno de ellos — absoluta- 
mente NINGUNO — sucumbió, llevando junto al coi azon el /á''aro 
de la patria para colocarlo en el cap'toUo de hs libres, ni mucho 
menos fecundó con sa sangro, birviente y palpitante aún, el 
árbol del dertclw^ la dignidad y la juBticiay para que después 

8ÜRGIE8EN GENERACIONES AUTONÓMICAS. 

Al iniciar la idea de una Asamblea general creemos conveniente 
y saludable spí'yarla con las siguientes consideraciones : 

1 ?• No creemos aut erizado u nioguanCubano — si es que ama 
verdadoraraente ú su país — á iniciar, sin la decisión j autorización 
de la Asamblea (ó el pitfblo,) una revolución que> por no tener 
apoyo general, pudiera fracasar — como casi siempre ha svcedido — 
orjinando asi nuevos entorpecimientos y perjuicios tanto c;n la 
Isla cómo en las emigraciones. 

2 ?. No juzgamos oportuno, justo ni patriótico — como se ha 
hecho en les otros movimientos — que cierto número de Cubanos, 
guiados por el mf'jur deseo, se congreguen privadamente y elijan 
por jefe revclucionario, ó del partido, a aquel que merezca sus 
simpaiiis ó confianza, cuando quizá no tiene el beneplácito y apoyo 
de ios otros centros de emigración ó de los Cub-jnos residentes en 
la Isla. 

3 -^ Estamos convencidos de que este sistema local ó privado, 
cuyos resultados han sido siempre fatales, dá orijen á partidos que 
inician rivaldades y disensiones en las emigraciones, cuya unión 
deberla cod servarse, aún á costa de grandes sacriñcios, para que 
las trabajos sean fructíferos. 

^ 4 ?. Estu asamblea formada de los cubanos que quieran 
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uÍ0Ür de eada emjgraoiou ^ de la misma I«U| lignifioan» b 
^gumita ezprií^oa y Vblaataa del pueblo de Cuba que no acepta 
M gobierno «epafiol ; que protesta contra la fuerza . Wjoii ^ que 
le obliga^ ^ obedecer y contra el partido ahUoitémico , que — 
^OaarrAcnrLizáNDOLó TODO — sirve de continua remora al partida 
radical, con perjuicios graves y transcendentales para el ponrenir 
dé Cuba. 

"Otirando cada centro 6 localidad i 9>n voluntad^ esperando 

iBblí eiiigaos i^cnrsos haber la independencia de la patria, Jiolo 

(iflftSndr^mos una'sárie de fracasos, irremediables que Vendrán i 

' iiistíficar» una Teatnas, lo que la amarga experiehcia de las pasádaa 

ladiáa ha dejado dehgracialiamente impreso en nuestros oóraaones. 

if neitra Teheüíencia y nuestra inesperíenoia duranfe niies» 
iraá^Qonstisátes. luchas por la libertad nos han hecho sufrir y 
lamentar infinitos descalabros, pssar por sabrifioios estériles y, rer 
lubir al cadidso innumerables TÍctitíias que innecesariamente 
abUaban eén au preciosa sangre su amor á la patria. 

Es una desgracia que algunos de nuestros compatriotas cfeaiii 
oomo artíchlo de 16, qae para ser bueii cubano es preciso dectr i 
iodo cnanto se re ¿ sabe A Al EN ; que jamás se debe levantar la 
TOS -para poner de relieve la verdad; oréese que para poder rer á 
0^^ libre es indispensable 01 B y callar. Oonside.rase c6ma 
nial patriota al que, pmuanda eon «u inteligenoia j jungando, con mu 
úrítMoi m 9feütwnL 4. condenar una forma 6 analisar un jptan; 
ipeio niíÉoirds. somos de: diferente opinión y nuestras coublui^iopes, 
^1 Dcilpirnoe de la |MitFÍa j sus intereses, las hacemos con absojuta 
libertad y con distinto criterio. Tenemos la firme convicoian de 
gile lá^patria jamás puede aceptar quf» s^s buenos hijos se lu^n 
Mmplfdea de errores ocñltando la verdad, pues ella no tan. solo 
qnieteiqtte Wediquen todoseois esfueraos^tinio su valer é iJEiflaeneiat 
amo también deeea que la dirijan con brillo y presliglo .por 
naiioniKMO y di^o porvenir. . ^ , ■ ^ 

. ^ Z>e othi:manei^, oonjiraados á perpetuo silénícro, obtljgadaa i 
«aUal* y aceptar cuanto se llagará ordene, no comprendemos el 
»|MktffotÍsttio ni laraaoñ. de ser de la revolución. /La tble>áncia 
Boa oondociria insensiblemente á cierto servilismo det que nos 
.ikfergonsariamqs al deportar al munde de la vida pública y 
eióspirarnos con los otros pueblos libráa de la tierra. 



. ^ _ jj^ntéa da enirar de lleno ecí la cuestión de lál'iMolilBiónis 

S' 9€^1es db ia *l:8amt>leai díriímos auenbs sorprende muo&d Ibí'que 
ee;diat se ¿ios sobré lá aneéion 6 compra de la Isla de Oabé'por 
él yoDieniiO délos Sstikdos TTnidos. "So podemos oomi|r<Maer 
táÉíQ se pAede UeTar á caBo una transacción de tanta iiñjportaáeia 
JMM él to^nir de Oaba sin 'que el gobiéimo ÁkisrMaao 
Hii^K&ié; y boa iniiebi éltmi»él dOiéiUMmo ^roMeiíA fM^iiluil 
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^ bemot oidoy esta llamado á resolver. ' Yernos qne se han pre.8en« 
tadó dos resoluciones : una por el Hon Sor Moreno y otra por el 
Hon Sor Cali. 

Hé aquí copia sustancial de la resolución presentada por el 
HoD. Moreno. 

" En consideración de la independencia de la isla de Cuba, el 
pueblo de Cuba promete, y se ompromete, á pagur á la corona 
de Eíspaña la suma de cien millones de pesos ($ 100 000.000) en 
veinte años, á plazos anuales de cinco millones ($ 5.000.00 J) de 
pesos cada uno, y en caso que la corona de Esp^tña exijieae la sa*- 
ma'tbtal ofrecida, entonces y en ese caso el pueblo de Cuba arre- 

5Iará! los medios para prontamente cumplir con tal . ejcigencia : 
!tté en prueba de su sinceridad on esta oferta y del cumplimien* 
to de las oblit^aciones que resulten de la ne^^ociacion, el pueblo de 
Cuba conviene en colocarse bajo, y alegremente someterse^ á un 
protectorado de los Estados Unidos hasta que la suma.. total 
estip^ulada en el tratado se haya liquidado." 

Véase ahora el proyecto de resolución que al alto cuerpo á 
que pertenece ha presentado el senador Mr. Cali : 

" Que el Presidente sea autorizado debidamente para que 
ptse4a abrir negociaciones con el gobierno de España, con el pro- 
pósito de inducirlo á que consienta al establecimiento en la ¡ala de 
Cub;i, de una repáblica libre é independiente, para cuyo efecto el 
nuevo gobierno que se constituya en Cuba, pagará á España nna 
cantidad equivalente al valor de las propiedades páblicaa ..que 
pertenecen á esa nación, con tal que renuncie á sus derechos de 
■oberanía sobro esa Isla. Cuba asegurará para España ciertas 
ventfjas comerciales, que se osMpalarán en un tratado/' ' 

Ambas resoluciones d^^jan anclio campo, pero muy dilatfido, 
para que el desenlace final sea la anexión. 

Sin dejar de rt^spetar la opinión de los que con la anexión 
creen salvar sus intereses en v z de estar afiliados al partido 
separatista, deseamos analizar cou cilm) las ventajas 6 incoa- 
veniencias que indudablemente ha de entronizar en la Isla de Cuba 
"una. determinación de tal transcendencia. En primer lugar es claro 
á todas luces, que anegada y tranquila la Isla, trabajiíndo 
pacíficamente todo aquel que en ella viva, y diciendo dado hijo do 
Uttba>M^> á todo lo que proponga el Americano, el progreao 
material de ella seria rápido é ilimitado : vendrian capitales ex- 
traQg9ro8;á4)onvertirse en carriles y canales, habria gran comer- 
cio y pingüea cosechas;; pero tqinbien es cierto, y muí/ cierfó, qao 
el idíoinraiL tradiciones y aspiraciones desaparecerían en absoluto, 
Ilev^ndyse» eo su vergonaosa retirada, además de nuestra virilidad 
7 d^fl>Mdft4*Í4* maldiciones y execraciones. do aquelloa béroea y 
mártires que gloriosamente •• sacrificaron para dar & sus hqóa y 
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ten^móa el Heo^plo Inouettíonabla de Texaf , Florida, Oaliforula 
4*8, que daraa testimonio & nuestro favor. T^ase si se puede boy 
descubrir la mas insignificante huella de sus primitiTas' trádi* 
cienes. 

!N'o obstante, toda esta aparente ventura y felicidad, f p^o este 
emporio de riqueza futura, tendria razdn de ser si Oúba 
permaneciese tranquila y sus hijos se cruzasen de brazos para 
solamente admirar al nuevo dominador que, como pueblo absórbenUt 
es tnfts soberbio que el Español. Pero supongamos, aunq^ié no 
sea mas que para contrabalancear el argumento, que no. es asi^ sino 
que enardeciéndose el espíritu nacional, cómo lesultd en México, 
se exasperan las pasiones, el amor propio y el sentimiento patrió* 
tico desbordados se apoderan de los ánimos indecisos, y empujando 
éstoe la aletargada conciencia del deber, se levanta nuetameñte 
la bandera de la libertad y vienen á engrosar sus filas aquellos 
que no son copartícipes del nuevo proteccionismo o monopolio 
Americano. Una vez insurreccionada la Isla ,l cuál seria' su 
porvenir 7 Es cierto que los Americanos nos dieznaáriatt & 
balazos como lo h'>n hecho cotí los pobres indios y los habitaütes 
infidentes de su:» t«3rri torios ; pero también es positivo ;ique 
nuestras bosques, nuestro clima, nuestras montañas y asperezas, 
y, por último, y cuando nada mejor pudiera hacerse, niie^ttos 
merodeadores darían cuenta y pago de ellos. Y nosotros pre- 
guatamos ¿ bajo estas condiciones, desde este punto dé vista, á 
donde irían á parar los carriles y canales, las cosechas y el comercio^ 
la industria y el trabajo ? Y que habríamos adelantado al fin. ? 
Tan solo cambiar de amo para continuar en la misma in- 
certidumbre en que estamos boy, sin que nadie se atreviera 
emprender, y sin que el pais pudiera abrir al mundo, libremente y 
sin temores f los inagotables veneros de riqueza y producción que 
posee. 

I Y quien es el nuevo dominador ? El Americano es un 
hombre desconocido, que lé admiramos en su pais por ser activo,^ 
laborioso, industria! y emprendedor. De una raza enteramente 
distinta y cuyo idioma, costumbres y educación difiereit en 
absoluto de las nuestras. No nos unen á él vínculos sociales 6'ie 
gratitud, no hay lazos de familia que pongan de relieve las reflexiones y 
eonsdieraciones qne m^edian entre la familia cvbana y la española. 
Para él todo es nuevo; para nosotros, desde la primera repiresália 
que en buena á mala ley emplee, todo se convertirá eü oaiq 
y venganza. Estudíese la opinión del pueblo Mexicano Koy 
para con sus primos, como {titulan á los YanJcees, á quiene¿ están 
nnidos solamente por cuestiones de interés y conveniencia mutua, 
y fácilmente se puede deducir cuál seria nuestra desespóra(3Íon i 



por ü^Mtm iemTiddMM oi^mot y^ chato el gtatt ptoblM|s* 
qiM' ti ómaott, úAnqui eof^usaminUf «a •! hprisoiiU^de émtiw^ 

Einrratr ;. iio , ob#t|^nte, oonooemoi noettro pueblo, la «miiiis* 
diof iojBrtcoa de niieftrm aatuimle'io, y do remoÉ U poeibnidiid'd* 
oto' ireepoio po2f<Í0o-tfeon6mt9<) de la lela, lin <|ii0 ee euoedaii- 
aooñteóimie^tof do tal trasoendenoia que neoetonamente kiooiif». 
aoyerían de una manera qaa eos ofeotoe eftáa fuera ^loe líoñteo/ 
do lo .eopcebible. Hoy^ aunque oontrá el amor profHO y^gnidoá -^ 
do'auoatca raaoudeeer y do nueetrae aepiraoiones, remoe ' qus^ 
kayxmoTÍlisado8 y gue^illerpe oubanos diepueétoei perseguir d*- 
«M manera Tergonzom 6 incantable á loe patriota ; pero;ai ee 
iogittra> la hittoria de todot lot pueblos que lian patado^deda^óo^ 
oo^idad £ la Inai, de la otóla vitud i la libertad, de degrad¿Í9§' 
ilolae i difffiod cindadanot, te rerá que el curta do nüettMé . 
aeplnidpnet políticat y ti;t incideatet nb et roat que el éoo do lo^ 

Ine t.iempro hatttcodiao,etploconcebimot¿áoilmente: et ouetÜOte 
0^ terror, de hambre y de fatuidad, Oomprendemot que hay*^ 
Bomqf y tontot que te enorgullezcan de ter capitanee y ófioíámi^ 
pottÜYPt y APÓCBíFoty que ciruntcriban tu felicidad en teradmitiÍM ' 
ou palacio, 6 que tej^t d¿ i^Iguna demottraeíon de hipécritaí^ 
delf^renoia; oto o)it& bien; poro recordemot que todos habkoHMit 
ol^mjitmo idioma y que etot desgraciados prevariead&res tienen \m- 
esperanza do que, en tu retirfkdaforzota,Etpafia podría, ti aán>l«- 
q^etédara algún estímulo, bríndsrlot otra patria y otro ponFonir<; 
aún, m&t» etot hombret creen firmemente que el diá éñ que oe;^ 
¡iqyiidfn Ub cuentas^ ellot terán admitidot y perdonadoe; xf, y-' 
qúiz&.^*ea ettolomat lógico iqferir y creer, se preparan para 
pi^$arsf i nuestras Jilas cuando ellos vean que pueden ayudar á - 
eíronar el Jinalde la o&ra... Pero, i podrá el Americano que ba 
trá^4^ ^^ *®^^ .hombrot maléficiot, con etpt hombret qua nix. 
aotoirot.ni el pueblo acepta, porque tiempre han sido lot explota* 
díWTOJl de la colonia, podrá, repetimot, tedueir al honrád;6>- 
tTf bajador 6 campecino á que abra tut püertat eV oxtranger» 
4<m^nador para quien np tiene moitTpt de gratitnd.ni de oertSb?^ 
^precito recordar nuestro orí jen, nuestro etpírítu belicoto y* 
AMitra natural y pretistente. inclinación á combatir todo aquoUé^ 

S90 no obedece á nuestra historia y á nuestras tradieioMOy;^ 
¡spafiá» — apesar de las infamias, injusticias y monopolios dé a» 
if^fimiolísimo ^o¿¿0mo,— ejerce sobre áosolros una inflaendajelil 
c|M.&a leconoeo otra causa que ser ella la que nos ha traído á kí 
1^. de la naturaleza, y que á su pueblo nos unen lafeos indisol^^v 
lilVj^,do familia, de orgullo y de tradición.: manantiales feoiin^^ 
.zimos de mutuo proYecbo si ella no los hubiese agotado y resieeadá 
ptlí aua desaéiertoa y orímenes, marchitando y esterilizando Iza 




* Qh% QilHii^Tniú^Hn^f FIórid» y do^i^i esticos lipaftrofpi t 

demof ' fácilmente, oomo oueitióc^. d^ . V0ein444^ y éonyemeñéia' ^ 
mútaa; lo mismo se dedaciría. «i Cubkía^^se tíbre' y Baníoáá'jf^ ' 
OuaaMiBamo í^erleiieóieien « á loi Eiiaoe.; lar l¿gioa>iloi 4ip9 ^e 
Boeia debía cedenifM eeóa.eitiidos paraiormaifi iia. todo, arm^nipo. ;. ; 

pesé Cttll^a, QUa-SIIEMJl^RB HíL A6HilrAD0'.A tw^ii TipA Fiifpiy^ 

Taya hoy renoñciáp á su naolonalidad, queolvídieipam eieippí^.ftiljl^ 
dereohoa^ ieyante ipoDumeiitpa á la ioffratitad^ iíon9trm/á ooirá^. 
con-lú»* hueios ie ¿u$ iñnumerabh¿^ tiiUimas yhofffi gxajr^i tf^fy^nx^ 
pt^eV abono dado & su suelo con la- sangrst, hhrvknU a^n^ d^ em^ 
mítítiteB, em una utopia, anaaberraeioo, una mpncharq^tie jfM^áa. 
podfémop boiTanioádela,ffeiite«. El un^ idea, s^eyaqtiiaa^ pqw 
geseiioéa» cruel, inconcebible^ y qnei solo pH^I^ agitiif fliO: en el 
cétebro dé hombre» deficiente» en ^hpt 4 la piitntt)yjinla{jfainiííi^. 

Ícnyaa aapiracionea están cirounacritas á> salvar algunas aecionei^. 
e^baaoo ú otíás emprosáei ó.que auiin^agínacion hi^ ndp'efsítada 
pov'nnalalta presión -de loa.treneside de^o»né« Mochos oTibi^noa) 
qniaáií se oliñdan de qaé gran námero de españoles muríafoiif 
g(orieaa y espontáneamente por Gobaí ya. en el pattbDLlouá en^ Io^> 
campos de batalla por damos una p^tfit^^jatnásporlA aneaion, ny 
la atytmipmíá, j^ oie> oli^idó es vituperable y oriminat. Si,, ál|l ! 
exhalaton su último suspiro á faTor.del:pais%q.ttjQ les aco]^, f !^^\ 
conduela^ eat^ sacripcío, estaabnégaoóontíéne y debe ejejr^er finar 1 
polerosaiiaflnenéiia'paraque siempre haya causan árplv^Off^zof^i 
d^unim^ detosi,dergelproea,béi%0voUn6Ía entre u^' ei^ñol y/ún. 
cuíbano; pero oon eldominador americanQ, con el nueT^ diseño 4^ 
nuestros destinos, con el qne quiere borrar en un. momeAto de, Ifk, 
eonsteléMion antillana la.efl|^reUa que ilumina nuestro -b^orraacdso 
cíaniÍao^...nada dé redíproco: respeto hai exiM^ido j^ma^». Mda^ 
absoliitaióckente le debemos máá qne desencantos y decemíip^ea^^ 
políticas^ eo abierta opoeícion á lósaágradospríi^piosrefiabjiiQilfao^ 
q[oe diébiéran profesar. Oon ellos todo ser á nueyp y. su. iátigo. 
soberbio y-orguUoso ha de hacerse sentir en nuestro rostro de.ua%. 
maoera- terraje y^ vergonzosa. Imitemos la conducta de las 
otra»- Bépúblioas ' hermanas^ Que hicieron ? Ellas luehatonj; pa 
sacrifiiewiren, saf rieron Tejámeaes y eécarnios; pejro al fiín 
triunfaron y se erijieron ení puebles aobei^nastf. Ji^i^aacep^rfUk 
étra cosa que* so i com.plela;emancipaciaB*,.se man tuy^^i^oii dentro' 

de Uis limites del derecho y la justicia haetft qaellego un^ia^? 

^ que el sol de la TÍctoria iluminó su camino, ^cier tp que eUaif 

pidieron auofüio y lo obtuvieron de tistintas niM^íonea; y que Cubas 



oon l<M'miimot d«r«oboi y emi Jutiot y reforttAos motiTot, 
buiM amparo y •# 1« niega ; mas atfn : at ls RoattUX^t aiT AtltA 
á LBns iKTBRNACiONALBa quo jamás fueron invocadas ^ra 
otros pueblos, y se propende á que sucumba amordazada y 
triturada á los pies del tirano que la aniquila, la explota en su 
riquena y la posterga y degrada ante el mundo fnoral f la 
oÍTÍlizacion del siglo diez y nueve. 



' Si una ocupación militar se efectuase en la Isla de Cuba por 
el gobierno Americano, oon consentimiento de España, indudable- 
mente que la nacionalidad cambiaría con la fidelidad que se le 
supone transferida al poder ocupante, por medio de bayonetas re- 
publicanas ; pero debe tenerse muy presente que la oeeion de 
territorio por un tratado, en cuyo fondo existe la remunetaeion 
immediata é independiente de anteriores complicaciones, no lleva 
en sí el cange de carácter nacional; ni imprime esa base de 
fidelidad indispensable según las leyes internacionales, sin podarse 
oonsiderar como finiquitado hasta que se haga la entrega y la re- 
cepción pacífica de la parte cedida, con anuencia (5 beneplácitt> de 
toaos y con las solemnidades debidas. 

Indudablemente que el Presidente de los E. Unidos puede 
posesionarse de un terriotrio con el que está en guerra; pero 
también es cierto que no tiene facultades para ensanchar los 
límites de la Union cuya prerrogativa reside solamente en el 
Congreso. Ahora bien? puede el Congreso sancionar un acto como 
éste, en estado de paz 6 en guerra ? Creemos que el Congreso no 
ratifica sino en estado de paz ; por lo tanto^ mientras existan 
algunos cubanos en actitud hostil contra cualquier gobierno que 
no sea aquel que represente su libertad absoluta, con perfecta 
posesión de sus derechoSi y sin otra intervención que la que ellos 
quieran aceptar, el Congreso Americano se abstendrá de sancionar 
ninguna proposición hecha por el primre magistrado de la República. 
Por la ocupación militar de un territorio se ad quiere indudable- 
mente ficticia posesión ejerciendo los derechos de soberano, silos 
habitantes se someten á los compradores y permanecen bajo su do- 
minio 2i%\xm\Qnáo fidelidad ', pero ei estos no la aceptan y una graa 
parte protesta, y esta protestáosla confirmada por una resistencia 
armada de ¿al manera que el comprador no puede alegar 
ignorancia, entonces es preciso que sepan los gobiernos con- 
tratantes que violan no tan solo lus leyes comunes establecidas y 
qué se llaman internacioaales, sino las naturales de equidad y 
justicia; y que esos contratos están destilando sangre oxigenada 
de las innumarables víctimas que van á ser inmoladas por la fuerza 
y el poder, bajo el amparo vergonzoso y contraproducente de la 
democracia y la república. 
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Ahora nos vamos á perqpitir hacer un análisis imparcial 
•obre los dos grandf^s escollos qué se nos presentan en la poí|tica 
colpnial, para que, desvanecidos los temores infundados^ todos los 
cubanos apoyen la idea de la independencia de Ouba. 

No una, sino varias veces hemos oido decir j sostener que 
Ouba no podrá jamás erijirse en república porque en su seno tiene 
dos elementos que materialmente amenazan su paz, su progreso j 
8U porvenir: los Españoles y la raza de color. De los primeros 
se dice : que siendo el número muy. crecido jamás estarían tran« 
quilos sino que, inconformes y apoyados por los jesnitas y el 
elemento conservador rico,* querrían siempre intervenir in la cosa 
pública introduciendo el agio, la discordia y las disensiones 6 
revolnciónes. 

Bel segundo, 6 la raza de color, vaticinan que se mantendría 
tranquila 6 neutral hasta que los blancos se debilitasen y entonces 
cae^ian, ellos sobare los pocos blancos, salvados del maufragio, coma 
venganza 6 represalia por el mal trato recibido. ' 

Como justificación de que estos cargos hechos á los españoles 
y á la raza de color no nacen de nuestras conviccionee, ni los 
hemp^ forjado excitados por el deseo de tratar la cuestión que es 
hoy de pincha significación, vamos á extractar los párrafos que, 
coi; iteferenciaá este tema tan trascendental, publicó el Sor Yerea, 
dirqptpr. de ." El Progreso " de New York, cuando apoyaba la 
aues^ion de la Isla de Cuba á los Estados Unidos. 

Decía el articulista : *^ Cuba no puede seguir siendo española. 
Esa . calamidad nacional, llamada gobierno, ha hecho, sigue y 
segnirá,^ según todas las probabilidades, haciendo todo lo 
humanamente posible para que España pierda su .penúltima 
pos.esion en el nuevo mundo, lo mismo que le hizo perder las 

colonias que hpy forman diez y seis naciones." *' Entonces 

la cu^9tion era puramente política. . . y hoy es política y económica y 

afecta á peninsulares lo mismo que á insulares " 

••••,,, ''Todo el que estudie aunque sea muy ligeramente 

la historia, de Cuba y no crea en milagros^ se convencere de que el 
gobierno de Madrid, con esa avaricia, que le ciega y esa des* 
moralización que le corroe, ésti cavando a toda prisa la tumba de 
nuestro dominio en América.** 

** Bajo la letal administración del gobierno de la metrópoli 
en Cuba no pueden vivir peninsulares ni insulares.*' 

" Ese gobierno que todo se lo apropia, pretende ser la 
encamación de España y si un hijo de la Península se queja da 
las extorsiones á que se le somete, al momento se encuentra oon 
la excomunión de *^mal español*^ : al momento le dice la prinsa 
ASALAAtADA que forma causa común oon los rebeldes. £1 que ea 
el leiigttaja guberaameatal ha de kaereoer el titulo de htm 9i* 
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JMfia^ ti*to qo* Mmm wnbatar el fui y U c^^nu, v gñter ■! 
,BÍii^ tiwpo I Vita Éar^ÓA I K n«rm«« éé «M V'M^ado qw 
OM^Mn A •■ intrw j i MU ouToraa." ^^ . | 

'^Sinvi Msbio ratlíBa/, Quk un HAT fciiok'^ial'n^'SáAa, 
_.iw poiedfl coalinur Modo eppttñoU, ua áeüWr 4^ tnidiáftw. 
. . . lajt ,T^ al «bifiBO Qon 1» encwato repídas '•Oá'^iw ttb etwrpo 
ñdiwdo b«JB por nft pUno incliiudo" ^ 

...WM^iiiír F*p»fi# .riiiandolM deatínoi de (Jaba | ^r qaí it'b w 
ivm jOcw digaídad « hidalgqíit U índeMBdoáiiia eomo b ti>la£ion 

, ooMj f|TsnbteM^todo«. FtjmMahóHbiéndoMtVod IfliC^r^ 
•■ 1« qne din " £l Paoof V0 : 
~ " VMmiM ai pwda •ubaiatjr iiid«pmdiéñte." \ Ttú ik^ loa 

.. alamantoa de,qiia ae oomposa U pobUoiwde U im>ñd¿ ^i^^lU* • 

..itL.TMiHflin^f, BL iTiDLAK j al DI MLoK. nltafíkuoa.á b 
Verdad ai no dij^rainoa qaá entre loa tbss niSriK ttoioaf ro* 
rQKMM é licTiTiRADos- El cal«no ODIA al. paÜididlár ponina' 
Unirá eomo coMoniirrADom y orBuoa ; él peaÍDnítRMilniriuar 

' porqqa la orea ñbalde, y i/>a RBoitóa odian iuu ¿LAitoáa." 
^ . rariaáTeoca hamo* diohoqaeloBMpiifiolea Tirén.'bbyan'jwa 
7ÍUÍ«MHa an iodaa lai repdblioai Sur j Oantro;^A'marIeábaa; y 
^ót no óbopebiainoa niñ^na num jaatiCoadá para qoe dejaiti da 

. fneedér lo roiiino ao Gbm eando fúeae indtpáBdieitie. '. Koáotroa 
bamoa oraido ^e la ,iMor baena té, qaa I* e«a«B «ra : 'potqiía «n 
aiaa rapdblioM ño rija él dat«i;abla y omíooto f^íamo m.ftitpifia; 
porqua alH encooontrahaa la pfu, ta tnnqtülidad V'ls i^ate 
recompeniade su trabajo; porqa'a allí dU}rutabBnd¿'tt¿.biémtaT 

J' an pTrtlígio qua no gozaban 09 Ea^ña; porqáeUlí'fbiwAaB 
B familia que r.reoia y ae JaaarnfUababaJo la aalVájjuaVdül dc fu» 
oosatitucíon libaml y equitati^. qáe no íeóóiiobía .'priVlIai^dli ni 
etcapoionet ; pero parece que OMeqaÍToíknioa. T ló'^a1fibóa|l>(»r- 
quenuestraa ntoBei toa mai'dlgnaa'y geiM^wttivA'lir^al di 
"El PnooBBao." 

Según " El Progreio" la oaiiM del 6idan .y raape^ qw 
'«liaerTaa loa eapañoleí en Qlaa'rá|>dblioaa<^>adwaít un niditiÚay 

~ diatioto. OigamoB como aá expreaa; "lo'i eapafiolea, 'Bicé' al 
artioaliata, reaidentes en cnalqiiieta'^ da Ita i^pftbtlcái Im^tÍD — 

. amerícanat, aunque numeroaoa en 'ábaolúto/aoli lilifígáÍMÍntaa, 
een reapccto í> fa población dial pfía. ' lí'q pnédete ''por lo tanto 

^formar partido, & fo méaoa de importancia." 1)4 sMa.fá&ftné 
ilnproToaada manjfMUoion aa áeA^oet y con fa^táiteimírovertihU, 
qne li loa aapafiolai a* |)ortaQ biep «a eiu ré'pdbllul^ é> )pat 
«auu A* «u iMroñHciAj puaa ai ellos 'forAaraa "partido de 

~ laporianola" 4arrooarla¿ af gobierne' li'irataHa^dk'tnitdraftiP la 
fát j «1 itiMtf ia<t •d«s eo OnbaiMfáasreé '*1tlír^íe«ei" 



eitílii . an t«n Inmensa mayoría loi aipafiolai, estos &o . podrían 
tivir en pns; con los cubanos : porque formando nn 'pariHó 9é 
fmjooríancia, ambicionarían el poder, subvertirían el drd^n y^l 
renpeto á la ley, 6 por ló monos pretenderían ejercer una in'flueiKsia 
6 Siiptemacia dictatoria. tSi la^^ausa de su buena conducta y am*or 
al orden obedece á la impotencia, recurramos á la estadística *y 
veamos que datos nos suministra la población de la Isla d^ 
Cuba. 

— Según los obras de que podemos disponer, el diccionario de 
Pezuela tiene que darnos el punto do partida. En 1861 babia en 
la Isla de Cuba : 

Blancos. Españoles. Cubanos. Estrangeroa. 



Yarones 66,119 254,4«5 6.«78 

Hembras 16,878 259,403 2,052 
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Total ... 82,997 613,888 7,725 

Ahora bien, si nos fijamos en lo que verdaderamente cons* 
tituye el aumento de poblucion : que es la mujer, vemos que habia 
\Q w s más cubanas quo españolas ; y como consecuencia lógica 
hoy, ^or lo ménoSy guardará la misma proporción entre los in- 
sulares y peninsulares que había en 18t)l, á saber: casi 4/5 de 
Cubanos y estrangeros á 1/5 de espdñoles. Si se toma el total 
deVarones y hembras tendremos. 521, 613 Cubanos y extrangeros 
contra 82,997 eapañoleSjá eéase, aproxiraadaínenlip, 2/15 de 
peninsulares y 13/15 de insulares incluyendo 7,725 estrangeros. 

Para dar á nuestra argumentación toda la latitud que 
deseamos es preciso que reproduzcamos también los datos del 
último censo que son : 

Blancos— Españoles y Cubanos — Estrangeros Asiáticos 
Varones— 571,767 7,944 46,698 

A estos debemos agregar 252,660 hombres de color entra 
libres y emancipados. 

Aceptemos que hoy el aumento de población esté en relación 
con el náíuero de hombrea, es decir ; 4/5 á 1/5: y nó al de 
^mujeres que hay 16 á 1. De acuerdo con estas proporciones y 
según el censo que arroja 571,766 blancos entro cubanos y 
españoles, resultaiá de nuestro cálculo que tendremos: 457,418 
insulares, 6 los 4/5; y 114,353 peninsulares ó 1/5 de los 571.766 
Así pue8,.la pablacion total de varones blancos de la Isla de Cuba 
60 puede representar por los cifras siguientes : 

Blancos Cubanos — Españoles— Estrangeros— Aaiáticos 

Varones- 4/5; 457,413—1/5: 114,353 7,944 46,698 

y, qué, si agregamos todas las nacionalidades, menos la peninsular 



aoi d*rá la respetable eiíra de 612,055 contra 114,868 eipaflolea, 
Adetnda, de eata suma so debo deducir el ejercito, los empleidos 
eiviles y el pomposo y numeroso clero (que chsí todo es espafiol) que 
para nada absolutamente ha de utilizar la República; pues qué el 
que de ellos quiera continuar en el país tendía que vivir del sudor 
de su frente. Tendremos libertad absoluU de cultos, y completa 
separación del clero y el estado, lo cual formará la base funda- 
mental de la tranquilidad, armonía y porvenir de Cuba. 

Con estos datos analicemos los temores que tiene el cauteloso 
director de '^ El Progreso." Dicd él que cuando los espuñoles 
estáu en rainoria son obedientes, respetuosos y aipantes al trabajo. 
I Cree " El Progreso" que 512,055 blancos nc son suficientes á 
teñeron orden d 114,353 españoles si quisieran estos trastornar 
la paz ó introducir la anarquía ? Con dificultad se nos figura que 
puede aceptarse ese temor ; paro si tal sucediere ahí tenemos 
252,660 hombres de color que reforzuán nuestras filas y for- 
marían entpnces un total de 761,715 varones de todas clases y 
condiciones contra 114,333 españoles. Estos datos estamos se- 
guros que devolverán la tranquilidad de espíritu al articulista y 
tendrá que convenir, según sus propius argumentos, en que, es- 
tando en minoría los españoles en (Juba, no hay temor de que 
quieran subvertir el orden y entorpecer la prosperidad del pais. 

No obstante, ''El Progreso,'' que vé para ahora y para 
luego, cree que existe otro poderosísimo obstáculo que, &8U modo 
* de juzgar, impide que se realice la independencia de Cuba. 
Oigamos como se esplica : ** los hombres de color, dice el 
articulista, dejarían probablemente que los blancos se debilitasen 
para tomar después la revancha de su pasada esclavitud. Los 

NEGROS ODIAN á LOS BLANCOS." 

Al entrar de lleno en esta cuestión lo hacemos sin fijarnos 
mas que en la verdad y la sinceridad de nuestras convicciones 
apoyados por las distintas ocasiones que hemos oído tratar la 
cuestión por hombres de color respetables, y en cuyas opiniones 
hemos visto moralidad y honradez. Es bien sabido de todos los 
que han estado en la Isla de Cuba que su población es bastante 
heterogénea, pero que allí predomina en absoluto la raza blanca. 
También es axiomático que la raza de color está formada de dos 
elementos enteramento distintos : el libre por nacimiento y el 
emancipado últimamente cuya inmensa mayoria es de africanos 
importados ¡ con tolerancia del gobierno ! hasta ha revolución de 

1868 en que terminó definitivamente. 

^ Los hombres de color que gozan hoy de todas las libertades, 
que forman parte de las emigraciones, no odian á los blancos, le- 
jos de eso, buscan en los conocimientos y superior ilustración del 
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blanco el adelanto natural que forma hoy la bape del progreso y 
felicidad de los pueblos. La raza de color, no obstante, obedece, 
en su totalidad, á varias gradaciones: De su seno han salido 
hombres de alta talla como artistas, literatos, poetas, mecánicos 
&'i., &a. Esos hombres lejos de odiar al blanco, de quien han re- 
cibido todos los conocimientos que poseen y á quien deben todo lo 
que valen ho^, desean su consejo y su protección para mejor 
adelantar ó progresar en el camino de la vida; y esos hombres 
estarán siempre al lado del orden, porque su puesto y el respeto 
á que son acreedores nadie se los disputará y mucho menos se les 
negará. Después de esta sección viene otra bastante numerosa 
de artesanos, industriales, labradores &c. educados é instruidos, 
que aman el orden, el trabajo, la familia y la propiedad ; que tienen 
intereses, que tienen aspiraciones á la paz y á su propio porvenir; 
que siempre han estado y estarán dentro do la justicia y la razan, 
y que con decisión apoyarán á los que, con mas conocimientos é 
ilustración, deben guiarles por el tortuoso camino del bienestar 
general, de la felicidad, adelanto y promoción de sus propios 
hijos ; esos hombres aman á Cubj, desean su redención final, y 
esperan con justificada ansiedad verla encauzada en el progreso y 
civilización á que Li patria común es acreedora. Solo nos falta 
tratar ahora, aunque á la ligera, esa sección en que se fija la mirada 
de todos porque de ellos, es decir, de su laboriosidad, depende el 
porvenir de Cuba ; y sobre esa clase que es la menos adelantada, 
de eea sección que ocupa intranquilamente la conciencia del 
articulista, tenemos que decir, y no creemos equivocarnos, que es 
la clase mas humilde y amante de la justicia. Nada mas elocuente 
podemos ofrecer que lo que ha publicado " El Pensamiento 
Español,'' de la Ilabina, en su número del 22 de J ulio, dice así : 

" Todas las razones de mayor peso militan, pues, á favor de 
que al negro, una vez libre, una vez que haya ofrecido á Dios, 
rotas sus cadenas sobre los aliares de la patria, ae le trasforme en 
arrendatario de los ingenios centrales 6 en pequeño propietario 
do los terrenos valdíos en esta tierra ....*' 

** Dadle al negro un pedrizo de tierra, dadle gallinas, puercos, 
ovejas, semillas, aperos de labranza; decidle que todo es suyO| 
completamente suyo, y añadidle después que es libre, que es hom- 
bre, que es ciudadano, que la ley del blanco es la ley del negro, 
la judtica del blanco la justicia del negro, el derecho del blanco el 
derecho del negro, el Dios del blanco el Dios del negro, dadle esto, 
decidle esto, y desterrad todo temor, todo recelo, toda descoa* 
fiama/' 

" El negro trabajará con entusiasmo, oon constancia, on la 
seguridad de que se posee á sí mismo, de qu) aquel trabajo 01 Itt 
trabajo y do que aquellas cañas tan plañideras y iau doraA^^ 
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llegadas y vendidas al ÍD^enio central, le dejarán lo baatante^ para 
pagar al propietario, educar á sU'i hijoa, cararlos en sus en- 
fermedades, vestirse, calzarse y atender á los necesidades más 
perentorias de la vida." 

Desconociendo la clasificación hecha en el último censo con 
refereneia á la gente de color en Cuba, pues el documento que 
tenemos solamente dice: " hofnbrfis de color 252,63) sin especificar 
cuántos son libres y cuántos emancip;idos: nos vemos precisados 
á recurrir á los datos qie nos suministra el diccioaario del Sor 
Pf zneU, en el año de 1861. En aquella época habla en Cuba 

92,000 hombres de color ''LlBfttíá/' V 22(>,000 esclavos, 

23 ^65 

dando una proporción de de los primeros y de los segundos ; 

78 78 

formando un total de 312,000 hombres de color. -Desde 1861 
hasta el ultimo censo es bien sjbido que la sección esclava de la 
población de la Isla ha disminuido mucho por varios conceptos, 
eontándose como mas culminantes, en primer lugar, la absoluta 
supresión á^ la introduojion de africanos desrie 1868 ; y, en se- 
gundo término, las. grandes bajiís que sufrieron las dotaciones no 
solamente por las terribles epidemias que se sucedieron, sino por 
tas infinitas privaciones qu^ pasaron durante los diez uaos de 
revolución; asi, pues, y partiendo del último censo que arrojó 
252,660 varones de color entre libres y pitroeinados tendi'éinos, 
saponiéndolos en la misma proporción que en 18*5i, lo giírutente : 

Población total de varones de color, en* Cuba — ^252,660 

23/78 hombres libres=74,502 ; y 56/78 de hombres 

patTOcinados=178,158 ; haciendo un total de=-252,660. 

Con cuyos dutos se justifica que hay en Cuba 74,502 hombres 
dé* color LiBRKs, á quienes nadie absolutamente '* ha quitado la 
eami9(9, ni su trabajo^ ni mucho ménoz martirizado á lattgazwb, ham^ 
bre Sfy ni tampoco ha arrebatado su mujer y sus hi^os :" Y, cómo 
laudable oorolario, que esos 74,502 varones de color no tienen 
'' que ¿íf jr?r que los bh/mcoH se debiliten para tomar la reeanehci de su 
pasada esclavitud^,'* pues jamás fueron esclavos. Ademas, y segnn 
lo hemos manifestado antes, de esa raz-i de color han aalido 
hombres que sa han distinguido no tan solamente como artistas, 
literatos, poetas, mecánicos &, sino también como artesanos, in- 
dustríales, labradbr^s &. Ellos estarán al lado de la justicia y la 
propia conveniencia, formando ciusa cninuti coa el blanco, porque 
están convencidos de que es la única manera cómo pueden ver 
realizadas sus aspiraciones de paz y de progreso, y también; cómo 
•US hijos, poriiaediode lainstruooioii y el.órdon, tendrán asegurado 
un digno y honroso porvenir. Los habitantes de Cubii.uapiran 
é\m fooomponsadS'»!! trabajo, de su industria; al prestigiaque en 
•f 0noaraa su édaoaoioni y al brillo á que son acreedores por tu 
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ilustración y por lo» inmensos sacrificios quo han «uf fidd* por 
sostener inmaculadas sus ideas de libertad y sus principios de 
igualdad y de justicia. Solo los polizones de la democracia, 
aquellos que en su hipocritismo criminal polutan su orijen y su 
nacionalidad, pueden y S3 atreven á presentarse como serviles 
escepciones coavirtiéiidose en miserables an tropo la tras. 

. Conocido, como es de^ todos, cuanto ha pasado en los diez aáos 
dé revolución, palidecen por completo las razones de venganza 
que arguye el apreciable colega, y los 178,158 libertos que hay en 
Cuba deben adoptar el olvido de las pasadas injusticias ante los 
intereses generales del país y la inmediata convenienoia que ha 
de reportarles á ellos, y especialmente á sus bijos, si se encauzan 
en el torrente de paz y felicidad que tiene que arrastrarnos á 
todos, especialmente si se recuerda que la educación y la ilustración 
distinguen y elevan hoy al hombre en medio de la sociedad en que 
gira ; y que si ellos quisieran violar las leyes eternas del equilibrio 
social y político en Cuba, recibirian el veto de todas las nuoiones 
cultas y ñláatropas que nos han visto luchar y sacrificar por de- 
cadas de años. 

Una cuestión, no obstante, puede agitarse en el cerebro de 
algunos, á saber; que los 178,158 libertos que hay enOuba, mal 
aconsegados, se 8ublevasf^n,en'e3e caso ¿ cual seriael porvenir déla 
perla antillana ? . . . Esta pregunta justificará que ni queremos 
formarnos ilusiones, ni es nuestra intenci<!)n contestar argumentos 
y recelos con sofismas inoportunos ni razonamientos estérilea: 

En primer lugar, la índole obediente, el habitual deseo y 
costumbre al trabajo, la perfecta conciencia que tiene esa clase 
bracera de que no puede aspirar, en medio de una sociedad culta é 
infinitamente mas ilustrada, á dlrijir sus de^tinos, y que al mismo 
tiempo se convenza de que se le trata con honradez, equidad y 
justicia, hará que se convierta en el mej<>r elemento d<¿drdea. y de 
progreso, que dé su respeto á la ley y sostenga las instituoiones 
nacionales ; no obstante, queremos apurar hasta la últinta gota del 
amargo cáliz ¿[ue se nos presenta, y vamos á suponer lo. mae des- 
favorable, concediendo que, mal guiados, se gublevett'. los 
178,158 emancipados con que cuenta hoy la Tsla, y en ede caso 
jquó podría suceder y cual sería el resultado? 

^ Ante todo analicemos los elementos de fuerza y de riqueza 
con que cuenta cáJu una de las partes interesadas. La población 
blanca de Cuba hoy, tanto insular como peninsular y estrangera 
es de 626,403 habitantes; y si á estos agregamos lo» 74,502 
varones de color libres, formarán un total de 700,910. Unidos 
todos tendría la isla 700,910 hombres en cuyo lado estaría la in« 
teligenoia, la riqueza, la industria, la agricultura, eetftbleoimientoi 
^e QtiáltOi empreftas, oastilloSi oaar teltfli wwMf rmiídoUtu^ y 
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tbIíosbs relaciones é influencias ; á la par qué, la inmensa minoría, 
loa 178,158 libertos carecerian efi absoluto de todas esas ventajas, 
relaciones 6 influencia. Sabemos perfectamente bien lo difícil 

Sie es conspirar y formar una revolution cuando se cuenta con los 
amentos necesarios ¿ cuanto mas difícil no ba de ser cuando se 
carece totalmente de ellos ? Se sabe que el oro vence las 
eomplicaciones mas difíciles ? podrá triunfar quien está en el 
último estado de insolvencia ? ... Que ésta sección de la población 
de Ouba ha servido de pantalla á los que, con miras ulteriores, se 
han proclamado allí parásitos del progreso y la civilizicion, in- 
volucrando, criminal é intencionalmente, su parasitismo con 
nuestra felicidad política y tranquilidad social, no admite duda 
por un solo momento ; pero nosotros deseamos que se nos diga sí 
es humanamente concebible que 700,910 hombres de todas clases 

I ruedan ser dominados por 178,158 ? Respondan á esta pregunta 
os que creen ver siempre en el horizonte grandes fantasmas 
cuando la causa solo existe en su miopismo político. 

No obstante, si tal sucediere, si la minoría triunfara sobre la 
inmensa mayoríj, seria preciso convenir en que, en ese caso, nos 
habrian abandonado la dignidad vía ver^^üenza; si tal sucediere.de 
nadie tecdriamos de que quejarmos más que de nosotros mismos ; 
si tal sucediere, habríamos obtenido el premio que merece la in- 
eptitud y la cobardía; y, finalmente, si tal sucediere la humanidad 
se alegraría de que hubiese desparecido una población tan indigna, 
como lo seria entonces la nuestra, de ocupir el alto puesto á que 
aspiramos. Adeíaas los habitantes de Cuba tienen la ilustración 
y necesaria experiencia para no servir de instrumentalidad á 
nadie que quisiese introducir el desorden y la anarquía; todos es- 
tán convencidos que la mayoria de la votación popular constituye 
la verdadera felicidad de los paisos cultos. Estudíese la idiosin* 
crasia del pueblo cubano y se verá claramente que no está por 
apoyar guerras fratricidas. 

Dadas las razones que hemos expuesto, reforzadas por datos 
estadísticos y paralelos^ razonados, nos. creemos justificados en 
decir que hemos llegado á dos conclusiones : 

la. Que en Cuba pueden vivir insulares y peninsulares sin 
temor de que los últimos puedan introducir el desorden ni in- 
tentar la Bupremacia, porque e:stá'i en una gran minoría ; 

2a. Que no hay razon^^s que justifiquen el menor temor de 
que los braceros de la Isla puedan inirodurir la anarquía, ni 
mucho m¿uos dominar las clames supüriores inclusa la gente de 
color libre. 

Tamos á ocuparnos ahora de nuestra fdrinula revolucionaria 
yáfa llegar i la indepandonoia. En primer lugar oreemos ^ae li 
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▲famblea debería oelebrario en New Tork, per ser la oludai mat 
céntrica; y los cubanoa de esa looalidad prestarían un graa 
servicio á su país si se congregarien para nombrar una oomision 
que se hiciese cargo de convucar la Asamblea y atender á todos 
los preparativos preliminares de local, anuncit)s & concediendo 
tiempo sufíciente pnra que llegue á couocimiento de todos. 

Al pedir nosotros la revolución cómo el único remedio á la 
actual situación de Cuba, caso de que España desdeñe las 
proposiciones de cesión, lo hacemos apoyados en q:ie el partido 
autonomist.'i, representado por su órgano oficiul*' El Pais/M» pide 
también, aunque salvando su rcéponsabiiidad, por medio de un 
editorial titulado : ''Esto se Acara," en el que declara, de la 
manera mas solemne, que todo está perdido. 

Este artículo lo tomamos de '"El Siglo," de Cienfuegos, del 8 
de Enero de 1890; el que, á su vez, lo reproduce de **El País" de 
la Habana, órgano de Li junta central autonomista, y dice así : 

*' El árbol se juzga por sus frutos ; y si el árbol está podrido i 
qué fruto dará ? El p iís entero protesta inlignado contro un régi«» 
man que no acierta á evitar la corrupción y el oprobio. ¿ Gomo 
habrá de resignarse esta sociedad á ver que continúe prosperando 
la obra de pública deshonra que afortunados parásitos^ con 
credencial, intentan y realizan en esta mal tratada tierra, asiento 
del fraude y de la opresión ? Nuestra mal llamada Adminis- 
tración está desquiciada. Todo es en ella vicioso : origen y 
acción. Las leyes se ven escarnecidas; la opinión pública yace en 
el desprecio ; el buen nombre de España es motivo de befa y 
y ludibrio. Los criminales flagelan con insolencia la faz de 
nuestra sociedad, que se siente [pondamente humillada y que, en 
su miseria habrá de reponer con dolorosos sacrificios los caudales 
malversados por los que tienen á su cargo la gestión de los inte- 
reses públicos. Hay que terminar, y pronto, con ignominia 
tanta. Con cieno no se forman instituciones." 

*'¿ Será posible que subsista un sistema de tamaña manera 
desprestigiado ? ¿ No vienen^ los; hechos ! y qué hechos I á 
demostrar un día y otro para mengua de todos, que la carcoma 
de corruptora inmoriladidad en todo penetra y de todo se 
enseñorea ? Los que á nuestro seno llegan enviados por el favor 
de un ministro ó de otro porsonaj^ cualquiera para medrar á bus 
anchas v volverse lueijo con los mal liabidos frutos de su 
rapacidad á gozar impunemente de lu agen a riqueza, se reirán de 
nuestras protestas y reclamaciones : pero ¿ y los que nos queda- 
mas ? ¿Cuál es nuestra suerte? Nos vemos snqueados y el 
dinero con quo otros so alzaron abusando, por modo en extremo 
innoble, de las funciones públicas á ellos encomendadas, hemos de 
llevarlo nuevamente pl Tesoro. Espectáculo singular, en verdad| 



1m detpaJaAof pftgando 1% ratpoosikblUdad deioi frMd^a. Mo 
hoy paciencia para talea iniquidadea/' 

'^ ** I Hubrémos de permitir que se repita respecto de Ouba lo 
que el señor León y Caslillo dijo de Puerto Rico, ó se» que aquí 
todo és posible f Nó; el país como un solo hombre rechazaría el 
vilipendio. Todavía hay en Cuba pureza en los sentíinientoa, 
energía en las voluntades, respeto á la propia disi^nidad. La 
aaimilacidn en punto á la corrupción social y al rebajamiento de 
los caracteres no es aán, por fortuna, un hecho entre nosotros ; ni 
lo será. Nuestro cuerpo social debe repeler todo elemento 
maláano. Y por eso protestamos . con entereza. No queremos 
que se confunda al nuestro con los pueblos envilecidos y abyec* 
tos." 

** Si la experiencia es la piedra de toque para apreciar de 
una manera inapelable loa sistemas de política y administraci^Oi 
fuerza será convenir en que el régimen aquí torpe y pertinazmente 
mantenido está condenado á morir, y de muerte vergonzosa. Me- 
jor dicho : está muerto. Lo que existe únicamente es un cadáver 
ya corrompido, foco de infección, que con los miasmas que exhala 
vicia nuestra atmósfera social. A ningún resultado práctico 
conducirán, por lo mismo, lus cesantías prenda de impunidad, ni 
tampoco los procesamientos. El mal continuaríi ganando en in- 
tensidad y en extensión, porque estamos ya en el período de la 
descomposición pútrida. Para sanear el aire y hacer habitable, 
moralmente, la tierra, es preciso desechar en absoluto el sistema 
pestilencial que, á despecho de sus estragos, domina para nuestro 
daño y vergüenza. A los cesantes sustituirán otros de igual ó 
peor conducta; á los procesados, si fueren condenados, reemplaza- 
rán nuevas hechuras, confiados en mejor fortuna^. No basta 
ciertamente perseguir y castigar á los delincuentes; quedaría 
impune el mayor culpable, el instigado, ó sea el sistema, que con- 
tinuaría haciendo criminales. Hay que matarlo, pues la maldita 
planta es de suyo vivaz y siempre retoña. El único remedio es- 
tá en estirparlo de raíz. Las medidas parciales, por severas que 
sean, no cegarán la fuente del mal que nos deshonra." 

" I Habrá quien defienda todavía de buena fé la centraliza- 
ción ? i Habrá toda vi i quien manten gx la omnipotencia minis- 
'terial? La arbitrariedad ha tocado ya su límite. Hombres 
como Oteiza bun sido objeto de la predÜL^cción del Sr. Becerra, 
Ministro de la Corona. ¿ Habrá que esperar más para desenga- 
ñarse f En toda su triste desnudez se pre83nta el vicioso sistema 
que condenamos y que con nosotros condenarán tobos los hombres 
honrados. Tan desacertada elección en favor de un funcionario 
á quien la opinión y sus antecedentes señalaban como reo de 
inmoralidad administrativo, es un elocuente testimonio de los 
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yUigos á qa0 la AvbltPtrledad miniíterlal expone loi intereNi 
páblioos. Ea nuestro Bentir, llamado está el Sr. Becerra á 
dimitir. No es posible que continúe con prestigio en el desenipe- 
ño del Ministerio de Ultramar. Su incapacidad está comprobada. 
? Qué garantías pueden ofrecer á la buena Administración ni; que 
fuerza moral pueden dar á un Gobierno Ministros que yerran de 
esa manera f Pero, desgraciadamente, la dimisión del señor 
Becerra, su descrédito aquí y en la Península, no cortarían el 
mal." 

^* Ya que la centralización no produce en la opinión pública 
más que fracasos y escándalos ; ya que es fuerza administrar con 
acierto y honradamente como lo exigen de consuno el interót 
general y el buen nombre de la Nación, que tanto viene padecien- 
do ; ya que toda necesidad pública reclama atención y reniedio 
por parte del poder constituido ; ¿ por qué no se varía de sistema ? 
l& qué el funesto empeño por sostener lo que la conciencia' 
pública condena enérgicamente f Se rechaza la Autonomía 
colonial; se le considera como un plan atentorio á la unidad 
nacional; pero ¿ puede haber algo que más daño cause á la unidad 
nacional y al prestigio de España que los errores, torpezas y 
crímenes de una corrompida administración f i Qué beneficio es- 
perar de una Metrópoli bajo cuya dominación se suceden esos es- 
candalosos fraudes y abusos sin número f El régimen impuesto 
hasta hoy por políticos sin previsión y sin escrúpulos, ha pro- 
nunciado ya su propia sentencia. Si ; esto se acaba, esto se 
desmorona, quiérase ó nó. La fuerza de las cosas y la corriente 
de los sucesos superan en poder á la voluntad de los hombres. La 
Autonomía se impone por que salva todos los intereses legítimos. 
Ea bajo el punto de vista administrativo, la respon^Qbf^lidad 
organzzada. ¿ Se insiste en rechazarla f Pues entonce? habrá 
que resignarse á la inmoralidad sistemática, á las torpiez^s de 
siempre, á la explotación de los concusionarios^ á la d^apidación 
de las rentas públicas, esto es de la fortuna de los contribuyentes, 
& la imprevisión y arbitrariedad de los gobiernos ; más 1 como re- 
signarse á menguna tanta ? El porvenir abrirá caminos de 
salvación. Todo ayuda ; las faltas de nuestros adversarios, la en- 
tereza de nuestro patriotismo el clamor de la conciencia p.^iblica/' 

No obstante, los autonomistas están tan desprestigiados, y su 
forma tan inoportuna y fuera de carácter, que el '^ SuÑ^' de New 
York los califica como sigue : *^ Los autonomistas son teóricos que 

86 AGITAN BN BL VACÍO. SuS SBNDAS NO CONDÜOBN á NINGUNA 

PARTB. Su programa es esencialmente inasequible.'' 

Además, según ** El Avisador Hispano- Ambbioano/' 
^ ElStjn'^ ha dicho que ^'£l País'' asegura que la anexión es ine- 
Titable;'' á loque contesta '' Bl Avisador enérgica y patria tica- 
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mente oon f rasos que aplaudimos y reproducimos con gusto : '^ Si 
eso es ciertOy El Pais no tiene conciencia de la dignidad y valer 
de los cubanos, que si pacíficamente no consiguen (como no conse- 
guirán) la autonomía, no apelan á otros medios para reivindicar 
sus derechos/' 

También creemos justo que nuestros lectores conozcan la 
opinión de los españoles si llegase el momento, fatal para ellos ^ 
en que tuviese que separarse Cuba de la Metrópoli ; al efecto 
reproducimos un párrafo publicado en " El Yara," de Cayo 
Hueso ; no recordamos la fecha; pero es como sigue : 

** La generalidad de los españoles no concibe que Cuba pue- 
da jamás adquirir su independencia por transacción política en- 
tre ella y su Metrópoli, y antes que llegar á tal extremo, 
prefieren arruinarla y reducirla á cenizas. Dionisio Alcalá 
Galíano, redactor del Diario de la Marina durante siete años, 
escribía en 1858 : '* íTuestro común lema durante las recientes 
agitaciones obtuvo también mi deliberada adhesión ; y he procla- 
mado que Cuba será africana ó española, abrigando el firme pro- 
pósito de realizar nuestras amenazas. 8i el momento de crisis 
suprema hubiera llegado, de seguro se nos habría visto arrostrar 
con impavidez el último trance, y pelear hasta moriró vencer con 
el fusil en una mano y la tea incendiaria en la otra^ y con la 
terrible palabra de emancipación en nuestros labios/' 
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No nos pasa por la imaginación, ni débilmente siquiera, la 
idea de indicar á los que formen esa convención lo que creemos 
debería hacerse ; pero, como, sin poderlo evitar, hemcs tomado 
la iniciativa, creemos imperativo desai rollar nuestro proyecto para 
que, modificado después, tome mas concreta y prestigiosa forma. 

Somos de parecer que del seno de la Asan blea, y por 
mayoría absoluta, debería nombrarse una Junta con plenos poderes 
para sancionar ó ratificar los convenios hechos por sus diputacio- 
nes, según las instrucciones y determinaciones de esa misma 
Asamblea. De entre los miembros de esta junta central se 
nombrará una diputación debidamente autorizada y bajo la 
protección de las repúblicas americanas, que, puesta en comunica- 
ción con el gobierno de Madrid, solicite una entrevista oficial oon 
dicho gobierno y entro en negociaciones para recibir la Isla de 
Cuba, mediante la iudennizacion que crean justa y equitativa 
ambas partes contratantes. 

Si estas proposiciones, con las modificaciones que crea con- 
veniente hacer el gobierno español, fuesen aceptadas, quedaría 
desde luego terminado el contrato y debería precederse á su 
realización en la forma y condiciones que se orea mas conveniente 
para ambos partes. No obstante, supongamos que el gobierno 
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ctpaftol le niegue d aceptar las propjsioioaeii podría hacerlo bajo 
dof dietíntai formas : 

1. ^ Oyendo á los diputados y no solo no aceptar las 
proposioionesi pero ni si quiera entrar en negociación de ninguna 
clase ; 

2. ^ Negándose en absoluto á recibir los diputados por consi- 
derarlos fuera de la ley, por no concederles legitimidad política 
y por lo tanto sin derecho á pedir la conferencia. 

Ni los comisionados deben desmayar por esto primer fracaso, 
ni los representantes de la Asamblea permitir que se enerven sus 
energías ; sino proceder inmediatamente á dar la mayor posible 
publicidad á todo lo que haya transcurrido entre el gobierno de 
España y los diputados cubanos, por medio de un manifiesto con- 
cebido, mas 6 menos, en estos términos : 

1. ® Publicar la convocatoria de la Asamblea ; 

2. ® las resoluciones de la Convención ; 

S. ® La exposición hecha y autorizada por la Asamblea y 
presentada por sus delegados al gobierno de España para deliberar 
pacífioament sobre la solución final de la Isla de Cuba ; 

4. ® Ln negativa del gobierno español, pa condicional 6 ineon^ 
dicionalmei ip, y las causas 6 bases en que se apoye si es que las 
pone de mauifiesto ; 

5. ® La^determinacián de los cab\no3, segaa la mayoría pre- 
sente en la Asamblea, de llevar á término la independencia por 
medio de la revolución, al fracasar las propojicioues y esfuerzos 
consiliatorios acerca del gobierno metropolitano. 

6.® Presentar sin rodeos y con sinceridad á los respectivos 
gobiernos de las Kepáblioas Americanas (incluyendo cómo es 
natural los Estados Unidos y El Brazil) Lt cuestión de la in- 
dependencia de Cuba cómo un acto de justicia y una necesidad 
para la paz de América, y, por lo tanto, peJirles su apoyo material 
y moral. 

7. ® Las Repúblicas Americanas, por medio de sus respectivos 
ejecutivos, beberán decir clara y terminantemente, y sin evasioas, 
•i apoyan la revolución cub:ina, si declinan intervenir, 6 si se 
inclinarán hacia el gobierno de España por estar hoy ellas en 
buenas relaciones con él. Con estas contestaciones, que deberán 
publicarse, los cubanos tendrán perfecta conciencia de lo que 
pueden esperar de la democracia americana, y preperar sus 
movimientos ulteriores de acuerdo con los limites macados por 
el círculo en que se venn obligados á girar. 

De esta manera, 6 con esta conducta de orden y de paz, se 
justificará que se ha hecho todo lo posible, de parte de los cubanot, 
paraevitar el derramamiento de sangre y la innecesaria destrucción 
de la propiedad. 
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Qomo JufttifloAoitfn de qué lo que pedimos i las repdÜicsrn 
Ameríoanas no tiene nada de utdpioo, irrealizable 6 iaconoebible, 
¡f qu0 i9 moneda corriente en los pueblos que se sublevan^ repro- 
dueimos el siguiente párrafo publicado en ""El Avisador Sispano' 
Americano del 8 de Febrero de 1890^ y que corrobora nuestro 
proyecto : 

''Antes de ayer se celebró en la ciudad de Washington el 112 ^ 
aniversario de la firma del tratado en el cual Francia prometió 

SUAP0YOál*O8ESTAD0sTlNID0S,ea8uluchap0rlaiXDBPfiNDBNCIA." 

, " Mr. McDowell, vice-presidente de la sociedad ** Hijos de la 
Bevolucidn,'* pasa á la legaoióa de Francia, y expresó en ua 
discurso al ministro de la República Francesa en los Estados 
Unidos^ sus simpatías por esa nacida. £1 ministro, al contestar, 
ae^manifestó agradecido á la Sociedad por sus esfuerzos en per- 
petuar las buenas relaciones existentes entre las dos repúblicas." 
No obstante, pueden decir los pesimistas que esos contratos 
se hacen -privados solamente y que la linea de cpnduota que que- 
remos .adoptar, publicando un maniñeato, es comprometida y 
hasta cierto punto contraproducente. Negamos, en absoluto, la 
x^cosacion. Yamos aprobar que solamente reproducimos, bajo otra 
fórma^ lo que hace años se intentó por parte de esas mismas 
repúblicas, ó sease el proyecto de ley iniciado por Gotooibia 
para la formación de un pacto americano con el único y ex- 
clusivo objeto de obtener la independencia de las antillas Cuba y 
Puerto-Rico. Este proyecto, aprobado por el Congreso de los 
Estados Unidos de Colombia, fuá presentado por el Diputado por 
ri Estado Soberano de Tolima, Sor Carlos Holguin, hoy presidente 
de dicha Bepública, y es como sigue : 

PROYECTO DE LEY. 

Por el cual se promueve la formación de un pacto americano 
para obtener la independencia de las antillas ^' Cuba*' y 
♦^Puerto Rico." 

El Congreso de las Estados Unidos de Colombia 

CONSIDERANDO : 

1. ^ Que la razón, la humanidad, los vínculos de familia y las 
tradiciones históricas, hacen moralmente imposible que la 
América latina sea neutral en la guerra que hoy sostiene Cuba 
para conquistar la independencia de España ; 

3. ® Que los medios excesivamente violentos y reprobados por 
la ley común, á que España ha recurrido para someter á su 
obediencia á los revolucionarios cubanos, hacen que sea cada día 
mas urgente alguna manifestación por parte de la América contra 
la política sanguinaria de aquella metrópoli en sus últimas pose- 
siones americanas ; 
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3f ^ Que loa quoi movidos por rasónos y séstlmlentos ideáticos 
á los que hoy animaa al patriotismo oabano, hicimos pooos afios 
há lo mismo que hoy haoe Ouba, no podemos dejar de aplaudir su 
resolución heroica sin condenar nuestra historia, ni orazarüos de 
brazos para presenciar impasibles su sacrificio, sin aceptar la 
ignominia ; 

4.^ Que la oíase de guerra que hoy se haoe enOuib&y 
oircanstancia de ser una potoncia europea la que lucha por man- 
tener aquella isla bajo uu régimen de oprobiosa dominación^ exi- 
gen por parte de la América alguna muestra mas explícita díe suS 
BÍmpatias que las que obtuvo en un caso semejante la naoionaiidád 
paraguaya. 

DECRETA: 

Artículo 1. ^ Inmediatamente después de sancionada la 
presente ley, el Poder Ejecutivo se dirigirá á los g«>bietiiEQ% 
republicanos de Méjico, Centro Aítiérica, Venezueíla, Ecuador^' 
'Perú, Solivia, Chile y Buenos Aires solicitando de todos elloii la ' 
formación de un pacto que tendrá por objeto : 

1. ^ Manifestar á España que la América latina cree Uega;do 
el dia de que cese su dominación en las Antillas Cuba y Puerto 
Bieo, sí aún están bajo el poder de Espiñi ea la época de oan<' 
oluiree el pacto ; é interponer en consecuencia su mediación, para 
que retire de ellas sus fuerzas y las deje en libertad de constituirse 
como á bien tengan. 

2. ® Establecer 6 esti echar sus relaciones de amistad eon \% 
Antigua madre patria en caso de que se preste á escuchar las 
buenas razones que les dirijen en este sentido sus antiguos hij<oS| 
6 en caso de negativa, convenir todas en cortar toda clase de 
relaciones con aquella potencia, declararse todas las repúblicas 
americanas en estado de guerra contra ella, cerrarle definitiva- 
mente sus puertos, no admitir á ningún español en el continente 
Sur Americano, y formar el compromiso de trabajar incesante- 
mente, por todos los medios que estén á su alcance, para echur 
por la fuerza á los españoles de las mencionadas Antillas. 

Artículo 2. ® Eli el caso final del inciso 2. ® del artículo 
anterior, ^ el Poder Ejecutivo queda autorizado para declarar y 
hacer la guerra á España de acuerdo cun las demás repúblicas 
americanas. 

3.® Queda igualmente autorizado el Poder Ejecutivo para 
hacer todos los gastos que requiera, á su juicio, la ejecución de la 
presente ley. Dada, &. &. 

Propuesta á la honorable Cámara de R. R. en su sesión del 
.dia 12 de Mayo de 1870, por el infrasciito Diputado por el 
Estado soberano de Tolima. 

cáuLos HOLGUIN. 
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Bl doottmento que iigue es otra prueba del interna que se 
tomaron las repáblioai Hispano-Amenoanas. 
^^ ''Bepúblioa del Peni — Departamento de Bolaoionea £x« 
teriorea." 

Lima, Mayo 13 de 1869. 

Seftor:— S. E. el Presidente del Pera, ha recibido con 
particular satisfacción, la nota que S. E. le dírijid con fecha 10 
de Diciembre ultimo, en la que Y. £. después de esplioar el origen, 
objeto y progreso de la insurrección cubana contra el gobierno de 
España, solicita que el gobierno peruano reconozca como 
beligerantes á los patriotas cubanos que están luchando por su 
independendencia, y que les preste toda la ayuda á que son 
Acreedores por su identidad de origen, interponiendo toda su in« 
fluencia con las otras nacrones á fin de que el gobierno de España 
regule las operaciones de la guerra. 

S. E. el Presidente del Perú, fiel intérprete de los sentimien- 
tos de su país, simpatiza extraordinariamente con la noble causa 
de la cual Y. E. es digoísimo campeón, y hará todos los esfuerzos 
posibles para que esa hermosa Isla tome su lugar entre las 
Ilaciones civilizadas del mundo. El gobierno peruano reconoce 
como beligerante el partido qu3 está luchando por la independencia 
de Ouba y contribuirá con su influencia para asegurar á los 
cubanos el mismo derecho por las otras naciones, como así znis* 
mo, para que la guerra que desgraciadamente continué, se regule 
de acuerdo con los principios y usos de las leyes internacionales. 
r!oQ ese objeto escribo por orden de S. E. á nuestra legación en 
Washington. 

Sírvase Y. E. aceptar las consideraciones de S. E. el 
Presidente del Porú, y el respetuoso y distinguido homenaje con 
que tengo el honor da suscribirme de Y. E. muy humilde y 
respetuoso servidor. — J, A, Barrenecha, 

A S. E. Carlos Manuel de Céspedes, Capitán General del 
Ejercito Libertador de Cuba." 

En justo tributo, pues, á todo lo que dejamos expuesto; recor- 
dando con agrado todo cuanto han hecho las Repúblicas Ameri- 
canas por Ouba en nuestras pasadas ugitacion3s políticas, y las 
grandes simpatías publicamente expresadas por otras nacionidades 
cultas y liberales mientras hacíamos esfuerzos y sacrificios 
supremos por nuestra independencia, formularemos las siguientes 
onsideraciones y una resolución : 

1. ^ Considerando que la forma cóiao está regida hoy la Isla 
de Cuba, completamente bajo la dictadura cruel y despótica del partido 
conservador, es contraria á la civilización y al progreso natural y 
l(^gico de los pueblos cultos ; y que los cubanos son careedores i 
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ocupar un puesto distinguido en el congreso general de la civilización 
contemporánea, tanto material como intelectualmente; 

2. ° Considerando que el partido autonómico representa una 
fórmula política de gobierno irrealizable, no tan solo á conse- 
cuencia de la obstinada persistencia del gobierno de la metrópoli 
en no acceder á las justas reclamaciones del pueblo cubano ; sino 
por la absoluta impotencia y descrédito del partido, seguñ lo ha 
demostrado publicamente la junta central por medio de su 
órgano oficial ; 

3. ^ Considerando que si España, obligada por la fuerza de 
las circunstancias, publicase un decreto concediendo la' autonomía 
sería solamente para tranquilizar el ánimo de sus colonos ; pero con 
la deliberada intención de no implantarla jamás en la Isla, por 
serle materialmente imposible llevar á cabo un sistema de 
gobierno que ataca directa y vitalmente los intereses metropolita- 
nos; 

4 ® Considerando que pornuestros esfuerzos] y sacrificios, 
durante los últimos 70. años, se ve claramente que la índole y 
tendencia de todos los cubanos honrados, desinteresados, patriotas 
y consecuentes con la tradición no aceptan mas forma politica 
que la independencia de la Patria. 

SE RESUELVE: 

CONVOCAR UNA GRAN 

Asamblea general de Cubanos para tratar y resolver la 
forma y manera mas perentoria y eficaz para llevar á 
termino la revolución ; siempre, ó dado el caso de que el 
gobierno de españa no acepte las proposiciones de cesión, 
mediante una indemnización equitativa que deberán sümb- 
terle para su aprobación y modificación si se considera 
Justo, los diputados por la Asamblea general. 

.DE OPORTUNIDAD. 

En " El Yara," que vé la luz pública en Cayo-Hues, y con 
fecha 16 de Julio de 1889, se lee lo que á continuación repro- 
ducimos. Habla ^' El Yara : 

'^ En la sesión celebrada en el Congreso de los Diputados de- 
Madrid, el 12 de Febrero de 1880, dijo el Sr. Becerra, actual 
Ministro de Ultramar, lo que á continuación publicamos, y cuya 
lectura recomendamos particularmente á los cubanos partidarios 
de la pas como medio y como fin. £• una lección elocuentísima 
para los autonomistas." 
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Oid: 
" Mientras qae los hombres 6 los partidos tengan an medio 
de hacer raler sns derechos, no deben nanea acudir á la fuerza ; 
pero si se les priva de todos esos medios y no acuden á la fuerza, 
tov TAN GOBAKDBS que no merecen campasion siquiera. La Gons- 
títucion inglesa autoriza la fuerza para mantener el derecho de 
los individuos : nuestra Constitución pactada con Sancho lY . en 
1282 tambienjantoriza esa misma resistencia, y en todos los paises 
se ha acudido siempre á ese medio cuando por la fuerza de los 
hechos ha sido necesario. Vosotros mismos estáis en vuestros 
puestos por un hecho de fuerza." 

** Habéis llegado así al poder, y habéis suprimido el Jurado; 
habéis hecho una ley de imprenta que no permite moverse al 
escritor^ y no habéis conseguido, sin embargo, mas que aumentar 
el número de escritores y de lectores democráticos : nada habéis, 
pues, conseguido : y cuando las restauraciones no hacen nada, ni 
tienen glorias exteriores, ni desarrollo de riqueza, ni dan el 
bienestar material, no podrán evitar que las naciones quieran un 
dia no lejano ser libres, y que no encuentren el medio de serlo en 
la restauración, que no puede ciertamente ser la guardadora de 
sus derechos, por aquello que deciael poeta: 

Que no es razón natural 

Ni se ha visto, ni se ha usado, 

Que el lobo guarde el ganado 

Ni el oso guarde el panal.'* 
''Las revolucionarios cubanos estamos completamente de 
acuerdo con el Sr. Becerra; por eso le hacemos la guerra al 
gobierno español y se la haremos cualquiera que sea su matiz 
político, pues siendo todos peores á nosotros solo nos satisface la 
independencia. España para los españoles y Cuba para los 
cubanos." 

Ahora, bien, es posible que loshombres de saber, posición é in- 
fluencia que viven en la Isla contemplen con estoica indiferencia y 
criminal apatía la actual situación de Cuba y permitan que los 
cubanos, en su propio pais, sean tratados de una manera tan in- 
soportable y bochornosa T i No es cierto que en todos los paises, 
en todas las ¿pocas y bajo idénticas condiciones, siempre ha habido 
un grupo de hombres que por su posición^ inteligencia 6 influencia 
están llamados á dar la iniciativa en todas las grandes transforma- 
ciones 6 mutaciones por que necesariamente tienen que pasar los 
pueblosi según su estado de adelanto y progreso f j No es cierto 
también que la historia nos relata, con frases del mayor en- 
tusiasmo V abnegación, que en todos los paises y en todas las épocas 
se han visto^ mnohos de sus mejores hijos saorifíoarse en su 
obsequio, cada uno y todos representando ideas grandes, generoas 
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y patrióticas T ¿ No es cierto también que todos esos sacrificios 
geiverosoB y patriótios seotimíentoa haa tenido cómo panto ob- 
jetivo derribar 6 demoler una forma tiránica y despótica de 
gobierno ? ¿Es por ventura posible que se esperen esos 
'sacrificios é iniciativas de los hombres de poca significación y sin 
influencia que tiene Cuba, ya dentro ó fuera de su territorio, y que 
siempre están dispuestos á prestar su apoyo material y moral ? 
Podriaraos esperar que para llevar á feliz término una empresa 
tan colosal que necesita de condiciones y elementos de extraordinaria 
magnitud, se fijen todas las esperanzas en hombres que por falta 
de experiencia é influencia puedan orijinar grandes y estériles 
sacrificios, y que ademas arrastren sobre ellos el injusto ridículo 
y la criminal acusación del fracaso ? Para llevar al ierren o de 
los hechos el principio de nuestras legítimas aspiraciones, para 
empujar con valerosa mano nuestro ideal, para llevar á feliz 
término nuestra redención se necesitan hombres de influenria y 
de saber ; hombres que tengan conciencia de su deber;, hombres 
que pisoteen los honores concedidos por mandatarios despóiicos ; 
hombres que, no oyendo otra voz que la de la conciencia irritada 
por las injusticias y los atropellos, marchen do frente, y con paso 
sereno, harta abrazar el lábaro sagrado y glorioso de nuestras 
libertades y derechos conquistados. 

Para realizar esta empresa tan colosal se necesitan hombres 
que amen verdaramente á su pais ; hombres en cuyo corazón se 
amide el mas acendrado patriotismo : hombres cuyos sentimientos 
sirvan de pedestal á la noble ambicien de libertar aun pueblo que 
ya está censado de ser esclavo : hombres, en fin, que tengan derecho 
á ser distinguidos con el honroso título de patriotas! 

Pero, preguntamos nosotros ¿ que es lo que constituye ó 
autoriza al hombre á ser considerado patriota? 

Contestamos esta piegunta reproduciendo algunos párrafos 
del discurso pronunciado por el joven, 8or Jesús León, en el 
teatro de 0-campo (México.) Después de leer este discurso, y 
exitado el cerebro por sus conceptos, nos sería dificil ofrecer algo 
original sin incurrir, inadvertidamente, en un inevitable plagio; 
así, pues, y procediendo con la sinceridad y buena fé que hemos 
tratado siempre de imprimir á nuestros actos, hemos creído— 
haciendo justicia á nuuestros sentimientos y honroso tributo de 
mérito al joven mexicano — adoptar este medio de gratificar 
nuestras impresiones y llamar al pueblo de Cuba al cumplimiento 
de su deber : 

*' Ser patriota dice un orador célebre: ^'es amar, es aborrecer, 
es sentir como ama, como siente nuestra patria." 

** Pero l sólo esto es la patria ? O siendo amor que 
simboliza el presente i no habrá existjdo antes ni existirá des- 
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pues ? Es tarabiéa, señores, una comunidad viviente que no 
empieza hoy, que no nació ayer, que no se reduce á los estrechos 
horizontes de lina generacián que pronto pasa. Todo siglo que 
muere deja en pos de sí un suspiró que no se pierde, sino que lo 
recogen los siglos que al nacer lo ven morir; y cada civilización 
que acaba lega á las venideras todos los progresos y conquistas 
de sus grandes esfuerzos. Así, ningún sacrificio se pierde ni son 
estériles para la posteridad los Triunfos de los antepasados, por- 
que con la vida reciben los pueblos las tradiciones y con ellas 
cuanto contribuye á su engrandecimiento." 

*' De este modo es la patria no sólo el presente cuya per- 
manencia no pasa de un instante, es también el pasado que se 
extiende no á un año ni á un siglo, sino á todos los años y á todos 
los siglos que en su inmensa duración comprenden los actos de su 
Vida ; porque el. pasado es la historia y la historia, señores, es la 
vida de los pueblos." 

' Por esta causa lo^ recuerdos son también la patria, por ser 
las tradiciones encarnadas en el alma de una generación naciente, 
el conínnto de sus méritos insignes y grandes virtudes." 

** Si así no fuese, serí.i el hombre como un niño cuya aurora 
ño pasa de un día, estraño á todo lo que le rodease, sin glorias en 
lo pasado y sin esperanzas en el porvenir." 

*' Así señores, así seria la patria, así sería un pueblo sin 
historia. Porque la patria no cambia, es indivisible, siempre la 
mismi en el trascurso de los tiempos y valiéndome de una ex- 
presión que no me pertenece, diré que la patria *^ no tiene más 
que una alma una historia." 

•* Porque ella, señores, la patria, no concluye sino cuando se 
ha extinguido la sangre toda de una raza entera, cuando no exis- 
ta ya corazón alguno que se irrite celoso por el nombre de esa 
raza ; solo cuando el honor de un pueblo no sea objeto de interés 
alguno, cuando sea simple recuerdo que importe poco conservar 
porque á ningún corazón anime, sólo entonces, señores, desa- 
parecería la patria." 

*^ No lo dudiés. ^^eñ.ore8; pues así como está en vuestro de" 
recho apropiaros hazañas antiguas que sólo os pertenecen por la 
tradición y por la sangre, tenéis también justicia para atribuiros 
desde hoy las futuras glorias de vuestros hijos. Si ellos ex- 
tendiesen las fronteras de la patria, en ellos las estendeiiii^ 
también vosotros ; ó si por los fracasos del poder humano sucum- 
biesen, vosotros allí con ellos eucumbiríais también ; porqcre los 
actcrs que forman la vida de un pueblo no constituyen más que 
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mñ título común de grandeza 6 de miseria, que encierra el mérito 
y la di(2:nidad de un mismo y sólo nombre." 

** Es, pues, la patria siempre amor en lo presente, afecto 
heroico hasta el sacrificio que recibe al hombre en la vida, que le 
conquistan sus padres y que él á su vez también legará á sus hijofi. 
Es en lo pasado, recuerdo de oprobio 6 de grandeza, y en lo por* 
venir, la gloria o la desdicha de su posteridad," 

" Mab suprimid por un momento la independencia de un pue- 
blo y habréis suprimido, habréis hecho desaparecer la patria. Su 
nombre no sería ya el titulo de vuestra grandeza, ni el porvenir 
de vuestros hijos la corona que en la inmortalidad adornase 
vuestra tumba, sino el deshonor de vuestra raza. Porque las 
naciones son como el hombre, que perdida su libertad lo pierden 
todo; pues por mucho que conserven su existencia ya no se per- 
tenecen ni son suyos los actos de su vida." 

"Antes de constituirse México'por la soberanía, como nación 
independiente, en el numero de las naciones de la tierra, no 
figuraba entre'éllaa sino con una personalidad que no era propia; 
sujeta al poder del soberano extranjero, no era un pueblo sino 
parte de uno de los pueblos europeos. La riqueza de sus campos, 
fertilizados por el trabajo de nuestros padres, era el esplendor de 
una potencia estraña separada de nosotros por la inmensidad ám 
los mares. Hijos entonces de una nacionalidad desconocida, en 
vano veían nuest^^os antepasados en el ancho cielo que nos da su 
luz el cielo espléndido de la patria ; porque nuestra patria er« 
España, su fuerza la nuestra ; nuestro nombre, nuestro honor y 
nuestra gloria, una gloria, un honor y un nombre ágenos y el ser 
que nos comunicaba al derramarse más acá de sus fronteras, no 
era otra cosa que la acción sin independencia, el mérito sin 
pesonalidad : esa vida sin soberania que una nación sujeta lleva 
ante la historia y el mudo. Porque un pueblo no nace, señores, 
sino cuando empieza su independencia ; de otra suerte, no siendo 
dueño de su actidad, sería semejante al niño que descansa 
sosegado bajo los techos del hogar, que ni saba lo que ambiciona 
nif ambiciona lo que merece." 

Es indispensable recordar siempre, no olvidar jamás, la gran 
máxima consoladora de que no se hicieron los pueblos para loa 
gobiernos sino los gobiernos para los pueblos. Es preciso, ineludible^ 
que termine esa lucha titánica y cruel entre oprimidos y 
«iq resores. 

Guba tiene elementos propios de riqueza, ilnstración y 
progreso, y la civilización vá marcandg á los pueblos lo altura 
que deben ocupar en su emancipación política, social y económica. 
En España, dada su ilustración y sus aspiraciones, no podría hoy 
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•Btroaisarie el antíguo régimea absoluto : el pueblo no lo 
toleraría ; por eao existen las Cortes, aunque una mera parodia de 
la Tolantad, popular y ademas un partido republicano que lucha 
j Doblemente ae agita para destruir las gerarquías y establecer 
la igualdad, la equidad y la justicia como única ley y como base 
fundamental de sn paz, de su progreso y de su porvenir. Cuba, 
que no ceja en la jormada, también hace titánicos esfuerzos para 
avanzar en esa escala progresiva porque marchan los pueblos 
llenos de vida y nobles ambiciones ; y, de colonia explotada y 
deapreciaday desea elevarse á República ; tener su propia 
nacionatida y el legítimo derecho de colocarse á una misma la- 
titud con loa otras pueblos libres sin tener que sufrir y callar ante 
loa ultragea y desprecios que recibe hoy como colonia ; pues, si, 
altarnera y digna replica, ó de alguna manera irrita la sangre 
despótica que corre impasible é indolente por las venas del 
tirano que la gobierna, tiene que prepararse y resignarse á sufrir 
como equitativa recompensa el destierro, la cárcel, el presidio ó el 
paiibvlo. 

Sí, Ouba, rasga para siempre el velo de las dudas y esperanzas 
qne a&n te rodean ; y, ante los grandes intereses del porvenir y de 
la patria, sacrifica cuanto posees hoy de liquez», de prosperidad 
y bien estar. Recibe en tus brazos con sen timen tos de equidad 
.y de cariñOy cubre con tu cielo depurado y maternal á todo él que 
busque en tu suelo un hogar un porvenir, una patria. Y cuando 
hayamos obtenido nuestra independencia, cuando todos estemos 
cubiertos por el manto envigorizador de la libertad, cuando el 
triunfo corone nuestras frentes, cuando el amor al orden y al 
trabajo nos estreche compacta y mutuamente ; entonces con- 
templaremos llenos de júbilo y satisfacción cómo se disipan, cual 
pasajeras y vaporosas nubes, las imperceptibles y avergonzadas 
reminiscencias de la tiranía, el oscurantismo y la opresión. 

Si, no hay otro remidió para tantos males. Sí, es tiempo ya 
de que Cuba despierte de su letargo, que salga de esa bacanal in- 
munda en que la tiene sumida el letal gobierno de España. 8í, 
que renuncie á esa criminal é incondicional sumisión en que se ins- 
pira, lia llegado el momento también de que el pueblo cubano, 
en virtud de su legítima soberanía, le digna á España . que se 
retire, con todo su pomposo séquito de empleados y dominadores, 
á su pais donde tienen razón de ser sus leyes, sus influencias, sus 
tradiciones ; y donde únicamente gozará el pueblo con sus 
victorias, aniversarios, cumpleaños, sus reyes y sus conquistas. 
En su lugar nosotros, en este lado del Atlántico, levantaremos 
monumentos eternos y de grata recordación á la paz, al ¿rdbn, 

¿ l«A PKOSPBRIOAD, AL PROGRESO, á LA JUSTICIA, á LA CIVILIZACIÓN 
T á 1^ LlBBRTAD PE NUESTRA PATRIA. 
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Los Sres, ORTEGA Y NÜÑES, encargados de esta acreditada 
galería fotográfica, tienen el honor de avisar al páblico que 
cueatan con los últimos aparatos y procedimientos instantáneos, 
para dar trabajo igual al mejor que se pueda producir en Europa 
y los E. Unidos. 

-^BÜENA OPüRrUNIDAD.&í®. 

Para hacerse de un retrato de tamaño natural al crbyon perfecta- 
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Se cuenta cou todos los aparatos y materiales necesarios para obtener fotografias 

gran ventaja para niños y grupos. 

También hay constantemente un surtido completo de marcos de capricho 
y bonitas targetas. 

No se entrega ningún trabajo que no esté perfectamente acabado y á 
satisfacción del dueño. 
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Los dueños de este acreditado establecimiento deseem poner 
en conocimiento del público que les honra con su confianza, tanto 
del pais como del Continente, que no tan solamente importan 
todas las materias primas, y reactivos necesarios para sus trabajos, 
sino que introducen sin pérdida de tiempo cualquier adelanto que 
tienda á perfeccionar el arte. 

No se entregará trabajo que no esté á satisfacción del 
interesado. 
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E8TABLEG/D0 HAGE MAS DE CUARENTA ANOS 

MABTIN & SPIOEB desean poner en conocimiento del público en general 
que constantemente tienen un surtido variado y escojido de joyas de oro- y plata 
como leontinas, sortijas, brazaletes, alfileres, guillotinas y medallones : también 
hallaran un depósitio sin rival de efectos de loza, porcelana, cristalería, artícu- 
los de capricho, efectos de escritorio y novedades. Importan carruages de todas 
clases y labriisan sillas de montar, ameses y todo lo concemiento al ramo de 
de peletería. Para el servicio doméstico tienen todo lo necesario para las 
familias, oomo colchones y almohadas de paja, rabo &. 

También hallarán un variado surtido do escopetas para cazar cargándose 
por la recámara, riñes, carabinas, revolvers, pistolas, capsulas de todos tamaños, 
mistos, municiones & &. Lo mismo que machetes de coUins, hachas, zuelas &,. 
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Tiene el placer de anunciar que su establecimiento está montado con todos 
los adelantos modernos y puede, por lo tanto, haccerse cargo de toda clase de 
trabajos, garantizando que tanto los materiales empleados como su ejecución 
darán la mas completa satisfacción, sin que puedan ser mejorados por ningún 
establecimiento en la Isla. 

Ademas de la publicación de periódicos, libros, folletos, estadísticas, tar- 
getas, &c. hace etiquetas á marquillas para cajas de tabaco con preciosos 
dibujos y relieves dorados. 
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químicos analíticos y fabricantes de medi- 
camentos DE TODAS CLASES. 

Importan tanto de Europa como de América, directamente de los 
centres productores, medicinas y demás productos químicos inclu- 
yendo medicinas de patente. Tienen siempre variado surtido de 
las mejores pomadas y efectos de tocador. 
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LA FASTA FOSFÓRICA PARA MATAR RATAS. 

Tienen un surtido cvmpleto de jarabes, conservas alimenticias 

y perfumeria. 

Las prescripciones serán atendidas con particalar cuidado y prontitud. 
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TjT? «__ 

JUAN POVEDA, 

No. O— CAL.L.E de OHURüH-TVo. S. 

,Stt9 favorecedores enoontraráu esmero y delicada atención, garan- 
tizando que saldrán complacidos. 

JUSTO L. SO LORZA NO. 

Barbero y Peluquero Cubano. 



••tt»««4«»- 



OFRECJÍ sus servicios al público y pasageros del Continente 
en su elegante establecimiento de barbería 

I. ^%. TV I TV A 




E^Ti^BLEGlMIEíaTO 



— DE — 



iU.! . 



sastrería y ropa hecha 



-DE- 
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29-CALLE DE KING-29. 



Importadores de los mejores géneros de paño, casimir, merino, 
sombreros, y demás, artículos de moda y capricho para caballeros. 



Los Sbnores que nos honren con sus Ordenes pueden tener la 
Seguridad que nuestro trabajo estará siempre á 

LA ALTUEA DE LA MODA, ELEGANCIA Y PERFECCIÓN 



— QUE 



SOLO SE PUEPE OBTENER EN LOS ESTABLIGimEN- 

TOS MAS ACREDITADOS 



J' A 



* — ^díj- 



&CIJIPRBS -y FAHI^, 



LOS ORDENES se nos puiden enviar en 

I NGLES, FRANGES Y CASTELLANO. 



,^:Vy/d:E!IDIOA.Xj ECAXjL.^^ 



20,-CALLE DE KING,-20. 

BDWÁSD D. EINKEAD. 

ESTE elegante j bien surtido establecimiento de droguería, 
perfumería y varíedades no reconoce rival en toda la Isla. 
En el se hallarán constantemente los medicamentos mas usados y 
recientes, productos químicos, medicinas de patente, artículos de 
fantasía y ricos perfumes para el baño y tocador, y la tan celebrada 

DENTIRINA Y DETERGINA DENTAL. 

En el departamento de dulces, jaleas, gelatinas, confites y 
conservas alimenticias no hay que desear. 

También tiene un magnifico aparato de "agua de Soda" y los 
jarabes que usa son manufacturados con el mas esquisito y delicado 
cuidado. 

P. O. Box 71. Felefono 17. 









Calle de Klng, No. 4, Espina a Port Royal 



Comerciantes en vinos de todas clases, teniendo siempre en 
depósito el MEJOR ROM VIEJO que se consume en Jamaica, 
por el cual obtuvieron 

-McLTi'í-aNic^-i'jaBD^iíirH -í- DE 4- e^e*-^ 

CONCEDIDA EN LAS EXPOSICIONES DE 

AMSTERDAM Y NEWORLEANS. 

]\{aquíactupepo^ 3e yino^ j^ativo^ (jopfliale^ y íicope^ 

de todas clases. Los Consumidores de vinos hallarán siempre 
un variado surtido de superiores vinso extrangeros : 

Glarets, Madera, Champaña, Burgu^die, Jerez, Oporto, Manzanilla, 

Mosselle, Marsala, & &. 

También son agente de los afiunados WHISEIES de 

é importan, porter, cerveza fuerte y floja, &. — Precios Moderados. 



^GRAN ♦ 4 í ABRIGASE 



— DK — 



Q¡]{@mhHm + P@]^ + Y7ÍP@R 



líA ^miMMm^.' 
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26,-CALLE DE KING -26. 



DE- 



PRUDENCIO BRAVO. 

NUEVAMENTE instalada esta fábrica con todos los adelan- 
tos del dia, tanto en aparatos como en el procedimiento, ofrece 
al público Chocolate mucho mas fino y superior que el que general- 
mente se ofrece en el mercado. A los que hagan compras por 
mayor se les hará un descuento de 15 por ciento. También hay 
constantemente café molido superior y puro que no conoce rival. 

Importa vinos de mesa, galleticas, fideos, manteca, mante- 
quilla, aceite refino, vinagre blanco y toda clase de jaleas y con- 
servas alimenticias. 

ÚNICOS AGENTES 

— DE — 

La Acreditada Fabrica de Cigarrillos de la Habana 



Tienen constantemente un gran depósito de toda clase de 
papel : hilo, algodón, trigo y pectoral. 

DE HEBRA Y PICADURA. 

Las órdenes reciben pronta y escrupulosa atención. Una 
visita á " La Primera" y saldrán conplacidosv 



FABRICA DE C[GARI[OS Y CIGARRILLOS 
FLOS BE LI HABAM. 



— DE- 



. LEONTE QUESADA, 

No. 68-CALLE de KING-No. 68. 



El publico hallará constantemente un variado surtido de Cigarros 

y Cigarrillos de las mejores hojas de 

-*CÜBA Y I>£:Li RAIS,** 

DE — 

HEBRA Y PICADURA. 



SE ENVIARA lista de precios á los que deseen entrar 

en negocios y la soliciten. 



A los Compradores por Mayor 



•SE LKS HARÁ 



XJii De^cmento Rai^ostaM©. 



PRECIOS, EN GENERAL, MODERADOS y de ACUERDO 

CON LA ÉPOCA. 



WM. MAL ABRE & CO., 

HA RBOUR ESQUINA A KINQ, 

De gran interés á los habitantes del Istmo. 



LOS Srbs. WILLIAM MALABRE & CO., tienen el placer de 
poner en conocí miento de sus constantes favorecedores, á la 
vez que á los habitantes de Colon y Panamá, que están en con- 
tinua comunicación con esta capital, que en su establecimiento 
encontrarán constantemente un extenso y variado surtido de mer- 
cancías de todas clases. 

•^Bn Sü Establecimiento^ 

no solamente, se reciben los último toques 6 caprichos de la moda 
sino que importan las mejores sedas, casimires, paños, géneros de 
hilo y algodón^ zapatos y borceguies de los mejores fabricantes 
Europeos, todo lo cual pueden ofrecer á precios sumamente módicos. 

En el departamento de ropa hecha, artículos de fantasía y 
lujo no reconocen rival ; y si á esto se agrega que una dilatada ex- 
periencia en el negocio les pone en aptitud parar elijir en las 
fábricas los colores y pintas mas apreciadas en los trópicos, en- 
tonces se comprenderá la gran ventaja que tienen los compradores 
al hacerles una visita pues asi pueden escojer á su capricho, mejor 
que en ning^un otro establecimiento. 

Son también agentes de la antigua y bien, acreditada Com- 
pañía de seguros sobre vidas y contra fuego 

en la que que los siniestros se satisfacen inmediatamente, 

Los Sres. WILLIAM MALABRE & CO., 

solicitan una visita á su bien surtido almaoen. 
P.O. BOX- 38. 



ff 



CHARLES GRANT, 

90, CALLE de HARBOTIR, 90. 



EST^B^EjEOIIDO E3Sr ISSO. 

Este antig]^ y bien acreditado establecimiento de farmacia 
y perfumería ha sido Telbrmado y provisto de todas las drogas, 
medicinas de patente y productos químicos mas conoéidos y usados, 

Ademas hay un gran depósito de 



— DE- 



Los Mejores Exportadores Europeos. 



Las familias que remitan las prescripciones médicas para su 
preparacibii pueden tener la íntima convicción de que so tendrá 
esmerada atención y cuidado al despacharlas. Ademas se les 
facilitará hacer sus compras pues en el establecimiento se habla 
Castellano. 

Bn * Dulces, * Jaleas, * Confites 

-Y- 

Say un variado surtido propio para hacer regalos. 

Se Solicita una Visita al Establecimiento. 

P.O. BOX-103. FELEFONO-119. 




EL mim FÉNIX, 



SI^N E^T/ÍBIjjEeiMIBNI'i 
^a^treria, ^apatop y ropa hecba 



117, CAIIE De HiaBOUU, 117. 



Tansmoa el placer de ofrecer á QuestroB amigos, y al públic 
en general, un variado j elegante surtido de camisas, corbats 
medías, sombieros, ouellos, bastones & & y todo lo que pued 
necesitar un caballero que viste a la moda y quiere sel* «legante. 

Eq pano^, Ca^iniii<B^, Cgaviot^, Alpa 

y demás géneros de seda y algodón nuestro depósito es ei 
extenso y equitativo que hay en la población. 

LOS -BORCEGUÍES Y ZAPATi 

Son hechos con materiales de primera clase por la mas 
acreditada fábrica de Viena. 

También tenemos un gran surtido de calzado Fra. 
Inglés y Americano. 

P. O. Box 103. . Felkfono 



s 
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